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AMERICA  LATINA 


I 


La  feliz  idea  de  reunir  un  material  que  enfocase  desde  el  punto  de  vista 
cristiano  —y  escrito  por  autores  cristianos—  los  hechos  que  más  y  más  han 
dado  en  llamarse  “la  revolución  latinoamericana”,  correspondió  en  principio  a 
la  dirección  de  “STUDENT  WORLD”,  el  órgano  trimestral  de  la  Federación  Mun¬ 
dial  Cristiana  de  Estudiantes.  Es  preciso  reconocer  que  existían  ya  memora¬ 
bles  antecedentes,  sobre  todo  en  los  dos  números  extraordinarios  de  la  re¬ 
vista  "Mensaje”,  editados  por  el  “Centro  Bellarmino”  de  Santiago  de  Chile 
a  fines  de  1962  y  1963  respectivamente.  El  propósito  dq  ese  número  de  “Student 
World”  fue  sobre  todo  contribuir  ai  desarrollo  de  la  Conferencia  Regional  del 
Movimiento  Estudiantil  Cristiano  llevada  a  cabo  recientemente  en  Río  Terce¬ 
ro,  Provincia  de  Córdoba,  Argentina.  La  preparación  de  los  artículos  estuvo  a 
cargo  en  su  mayoría  de  jóvenes  latinoamericanos  orientados  hacia  el  estu¬ 
dio  del  conjunto  de  problemas  de  índole  política,  económica  y  social  que 
de  manera  tan  aguda  se  dan  en  nuestro  continente,  y  firmemente  empeña¬ 
dos,  a  la  vez,  en  descubrir  la  responsabilidad  de  la  iglesia  en  esta  situa¬ 
ción.  El  hecho  de  que  una  buena  parte  de  ios  articulistas  pertenecieran  ya 
al  equipo  de  colaboradores  da  CRISTIANISMO  Y  SOCIEDAD,  llevó  de  inme¬ 
diato  a  concebir  la  reproducción  del  material  que  “Student  World”  diera  a 
publicidad  en  inglés  en  nuestras  propias  páginas,  para  uso  y  divulgación  en¬ 
tre  los  lectores  de  habla  española. 
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En  esta  entrega  de  CRISTIANISMO  Y  SOCIEDAD  se  han  conservado  cua¬ 
tro  de  los  trabajos  aparecidos  originalmente  en  el  órgano  de  la  F.M.C.E.  Son 
ellos  los  que  corresponden  a  Mauricio  López,  Julio  de  Santa  Ana,  Frangois 
Houtart  y  Gonzalo  Castillo  Cárdenas.  El  artículo  de  Sidney  Lens  ha  sido  in¬ 
cluido  por  considerar  que  se  trataba  de  una  buena  complementación  para  el 
cuadro  descripto  por  Mauricio  López  y  que  abarca  las  tres  revoluciones  la¬ 
tinoamericanas:  México,  Bolivia  y  Cuba.  El  estudio  de  Conteris  aparece  en 
prensa  por  primera  vez,  e  intenta  situar  este  proceso  vital  encarado  en  los 
trabajos  previos  en  sus  correspondientes  coordenadas  ideológicas.  Finalmen¬ 
te,  el  artículo  firmado  por  de  Santa  Ana  analiza  el  factor  verdaderamente  di¬ 
námico  dentro  de  esta  situación,  vale  decir,  la  demanda  incumplida  de  las 
masas  campesinas  y  urbanas  a  todo  lo  ancho  y  largo  de  América  Latina. 

Las  dos  colaboraciones  restantes  tienen  por  fin  presentar  la  otra  cara 
de  esta  misma  medalla.  ¿Qué  está  ocurriendo  dentro  mismo  de  la  comunidad 
cristiana  latinoamericana  mientras  la  situación  descripta  anteriormente  alcan¬ 
za  grados  de  tensión  insostenible  en  casi  todas  partes?  Estamos  convencidos 
que  esta  pregunta  se  la  han  formulado  no  sólo  los  involucrados  en  ella, 
sino  los  más  diversos  sectores  de  opinión  dentro  y  fuera  de  nuestros  países. 
Para  muchos  de  estos  grupos  hoy  actuantes  en  América  Latina,  la  iglesia  ha 
representado  siempre  y  sigue  representando  las  fuerzas  de  la  reacción  y  el 
sostenimiento  del  “status  quo”  en  toda  sociedad.  No  es  el  caso  de  examinar 
aquí  el  valor  histórico  de  esta  afirmación.  El  hecho  cierto  es  que  en  esta 
coyuntura  actual,  la  crisis  que  se  ha  desatado  en  nuestro  continente  deman¬ 
da  de  los  cristianos  una  activa  participación  en  la  lucha  social.  El  imperativo 
de  esta  participación  surge  de  los  supuestos  básicos  que  condicionan  la  vida 
del  cristiano  en  el  mundo:  la  sensibilidad  ante  la  situación  del  prójimo,  el 
amor  de  Cristo  por  el  mundo,  la  necesidad  de  un,  testimonio  que  tenga  el 
aval  de  la  identificación  y  el  renunciamiento.  Las  corrientes  da  renovación 
que  han  comenzado  a  operar  dentro  de  la  comunidad  cristiana  —católica  y 
evangélica  por  igual —  son  el  índice  más  seguro  de  que  la  iglesia  de  Cristo 
está  tomando  conciencia  de  la  responsabilidad  que  le  cabe  en  esta  situa¬ 
ción.  Sin  embargo,  persisten  algunas  cuestiones  fundamentales  y  sumamente 
inquietantes  para  los  cristianos:  ¿cómo  debe  entenderse  esa  participación  en  la 
lucha  social?  ¿qué  peligros  involucra  y  a  qué  equívocos  puede  conducir  esta 
actitud?  ..en  qué  medida  toda  la  vida  de  la  comunidad  cristiana  y  el  modo 
de  concebir  su  misión  en  el  mundo  están  siendo  afectados  por  el  contexto 
político  y  social  en  que  se  halla?  ¿qué  significa  toda  esta  nueva  situación 
para  la  unidad  y  el  testimonio  de  la  iglesia?  ¿cómo  hacer  frente  a  la  inevi¬ 
table  “politización”  de  nuestra  vida  comunitaria  sin  atentar  contra  su  armo¬ 
nía  interior?  ¿representan  todas  estas  cuestiones  la  preocupación  general  de 
la  iglesia,  o  son,  por  el  contrario,  la  dimensión  en  que  se  mueve  un  grupo 
minoritario? 

La  finalidad  de  esta  entrega  de  CRISTIANISMO  Y  SOCIEDAD  no  es  respon¬ 
der  a  todo  esto,  sino  plantear  las  preguntas  que  la  iglesia  ha  tenido  que 
hacerse  desde  siempre  en  un  nuevo  ámbito:  el  de  la  situación  latinoamericana. 
No  hablemos  en  esta  página  de  “revolución”.  El  epígrafe  que  hemos  acor¬ 
dado  para  el  número  señala  el  tema  de  la  manera  más  objetiva  posible: 
“informe  sobre  América  Latina”.  La  mayor  objetividad  posible  ha  sido,  en 
efecto,  una  de  las  preocupaciones  primordiales  de  los  autores  de  este  con¬ 
junto  de  artículos.  Si  con  la  difusión  de  estos  trabajos  CRISTIANISMO  Y  SO¬ 
CIEDAD  contribuye  a  elucidar  y  llevar  a  comprender  mejor  la  situación  en 
que  nos  encontramos,  el  objetivo  señalado  antes  habrá  sido  alcanzado  con 
creces  y  la  iglesia  habrá  incorporado  nuevos  elementos  para  el  estudio  y 
cumplimiento  de  su  propia  misión. 
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DE  LAS  REVOLUCIONES  A  LA  REVOLUCION 

MAURICIO  LOPEZ 

I)  Cuatrocientos  años  de  gestación  revolucionaria 

La  conquista  y  colonización  de  lo  que  es  hoy  la  América  Latina  fue 
empresa  principal  de  españoles  y  portugueses.  En  el  escaso  tiempo  que  va 
de  una  generación  a  otra,  el  conquistador  impuso  su  poder  en  las  poblaciones, 
indígenas  escalonadas  a  lo  largo  de  un  inmenso  territorio.  En  el  Nuevo  Mundo 
descubierto  implantó  el  modelo  social,  cultural  y  espiritual  de  una  España 
que  desdeñaba  la  modernidad  y  vivía  una  aislada  vida  de  ocaso.  Por  eso,  al 
interés  material  que  se  expresaba  en  una  avidez  casi  malsana  por  el  oro 
que  el  indio  atesoraba  se  añadía  la  vocación  espiritual  de  evangelizar  a  ios 
nativos.  La  Espada  y  la  Cruz,  se  decía,  debían  marchar  unidas  como  cuando 
el  moro  fue  expulsado  de  la  península. 

La  población  indígena  alcanzaba  a  cifra  superior  a  los  doce  millones.  En 
ella  habían  florecido  altas  culturas  como  la  de  los  mayas,  aztecs  e  incas, 
con  una  desarrollada  organización  social  y  política,  un  calendario  preciso,  es¬ 
critura  y  conocimientos  matemáticos.  Quizás  los  conquistadores  los  encontra¬ 
ron  muy  ociosos  y  espiritualmente  poco  desarrollados  porque  enseguida  se  ima¬ 
ginó  un  medio  para  hacerlos  trabajar  en  provecho  de  aquellos  y  recibir  al 
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mismo  tiempo  la  doctrina  cristiana.  Este  sistema  se  denominó  “la  encomienda” 
y  consistía  en  la  entrega  al  conquistador  por  parte  del  rey  de  España  de 
una  considerable  porción  de  tierra  (latifundio)  y  de  un  número  de  indios  para 
que  la  cultivaran  a  cambio  de  ropa,  alimentos  y  cuidado  espiritual.  La  reina 
Isabel  la  Católica  en  su  testamento  dado  a  conocer  en  1505  recomienda  buen 
trato  para  el  indio  y  una  consideración  justa  de  sus  bienes.  Consejos  que  re¬ 
pite  el  Papa  Paulo  III  que  pide  no  se  les  despoje  de  sus  posesiones  a  pesar 
que  “están  fuera  de  la  ley  de  Cristo”.  Y  por  si  acaso  hubiera  dudas  en  cuanto 
a  la  filiación  humana  del  indio,  Papa  hubo  que  aseguró  que  tenían  alma  y 
que  por  lo  tanto  eran  susceptibles  de  ser  evangelizados.  Sin  embargo,  las  le¬ 
yes  protectoras  del  indígena  no  se  respetaron  ni  se  cumplieron.  El  monarca 
estaba  lejos  y  el  conquistador  se  limitaba  a  acatar  el  orden  legal  sin  cum¬ 
plirlo. 

Durante  toda  la  época  colonial  fue  la  minoría  española  y  criolla  la  que 
concentró  el  poder  político  y  económico.  La  fuente  principal  de  la  riqueza  era 
la  agricultura  y  la  explotación  de  las  minas.  Con  típico  desdén  por  la  activi¬ 
dad  económica  y  el  progreso  técnico,  el  sistema  colonial  español  pone  menos 
interés  en  una  explotación  racional  del  suelo  que  en  la  explotación  de  la  ener¬ 
gía  física  del  indio.  Se  desarrolla  en  capitalismo  embrionario  cuyas  ganancias 
fabulosas  como  en  el  caso  de  la  explotación  de  las  minas  — no  se  reinvierten  en 
nuevas  empresas  sino  que  se  dilapidan  en  una  vida  de  lujo  o  se  emplean  en 
la  construcción  de  costosas  y  monumentales  iglesias. 

La  sociedad  cobra  así  un  carácter  feudal,  medieval,  bien  estratificado.  La 
distancia  entre  el  blanco  por  un  lado  y  el  indio  y  el  mestizo  por  el  otro  se 
hace  cada  vez  más  ancha.  Son  dos  estilos  de  vida  diferentes  que  nada  en 
común  —  ni  siquiera  la  fe  — *  permite  integrar  en  una  comunidad  orgánica.  Para 
decirlo  más  gráficamente,  se  trata  de  una  pirámide  con  el  cono  superior  blan¬ 
co,  con  el  cuerpo  y  la  base  oscuros.  Al  término  de  la  era  colonial  el  elenco 
demográfico  se  perfilaba  de  la  siguiente  manera:  en  una  población  total  de 
cerca  de  23  millones,  el  35,6  %  eran  indios,  el  27,1  %  mestizos,  el  17,8  % 
negros  y  el  18,8  %  blancos.  Por  supuesto,  que  esos  porcentajes  variaban  de 
un  país  al  otro,  pero  el  contraste  enorme  entre  ricos  y  pobres,  el  desdobla¬ 
miento  de  la  vida  social  iberoamericana,  pone  ya  inquietudes  interrogantes  en 
cuanto  a  la  viabilidad  de  esta  empresa  imperial. 

Estamos  ya  en  los  albores  del  siglo  XIX.  España  tiene  dificultades  internas 
y  está  en  guerra  con  Francia.  Los  criollos,  esto  es,  blancos,  hijos  de  españo¬ 
les  nacidos  en  el  Nuevo  Mundo,  constituían  una  minoría  que  comenzaba  a 
mostrarse  crítica  con  relación  a  España  a  la  que  veían  como  una  nación  de¬ 
cadente  y  con  intereses  en  pugna  con  el  desarrollo  económico  y  social  de  los 
“reinos  de  India”.  Los  criollos  cultos,  de  espíritu  liberal,  habían  asimilado 
las  ¡deas  de  la  Ilustración  y  la  Enciclopedia  y  munidos  de  ellas  — la  idea  de 
progreso  y  de  la  perfectibilidad  humana  en  este  mundo—  esperaban  or¬ 
ganizar  un  nuevo  orden  más  compatible  con  la  justicia  y  la  igualdad  social. 
Al  revés  de  Europa,  aquí  se  hablaba  del  progreso  en  abstracto  con  desenten¬ 
dimiento  de  las  condiciones  reales  que  se  daban. 

Hacia  1810  comienzan  una  serie  de  movimientos  revolucionarios  desconec¬ 
tados  entre  sí  y  sin  un  comando  unificado,  pero  que  son  el  producto  de  cir¬ 
cunstancias  similares.  La  guerra  de  la  Independencia  dura  unos  quince  años. 
En  quince  años  apenas  quedó  rastro  del  imperio  levantado  por  España;  sólo 
Cuba  y  Puerto  Rico  continuaron  en  su  poder  durante  todo  el  siglo  XIX. 

Fue  una  revolución  esencialmente  política;  la  autoridad  del  rey  fue  susti¬ 
tuida  por  la  aristocracia  local.  En  la  formación  de  los  primeros  gobiernos  el 


pueblo  no  tuvo  ninguna  intervención.  No  fue  convocado  a  elegir  las  autorida¬ 
des  ni  tampoco  tenía  idea  clara  de  lo  que  estaba  aconteciendo.  Mucho  me¬ 
nos  todavía  en  el  campo,  para  el  que,  en  palabras  de  Sarmiento,  ¡a  cosa  era 
del  todo  ininteligible.  Rotos  los  vínculos  con  España,  surgen  tres  hechos  fun¬ 
damentales:  las  antiguas  provincias  imperiales  se  constituyen  en  países  autó¬ 
nomos,  algunos  de  ellos  haciendo  violencia  a  los  datos  de  la  historia  y  la 
geopolítica;  el  poder  político  es  ejercido  por  la  aristocracia  criolla,  esencialmen¬ 
te  terrateniente;  la  progresiva  influencia  del  Ejército  como  grupo  de  presióm  en 
la  vida  nacional.  Generales  con  capacidad  de  mando  y  de  adhesión  se  eri¬ 
gían  en  caudillos  y  las  masas,  en  contacto  emocional  con  ellos,  comenzaban 
a  tener  conciencia  de  estar  entregados  a  una  causa  en  que  la  nación  estaba 
en  juego. 

Estaba  por  delante  ¡a  tarea  difícil  de  organizar  el  país,  darle  un  orden 
jurídico  que  asegurase  su  estabilidad  y  su  destino.  Los  liberales  forjaron  para 
ello  una  Constitución  democrática  que  hiciera  posible  o  viable  algunas  refor¬ 
mas  consideradas  básicas  en  esos  tiempos:  la  igualdad  ante  la  ley,  el  derecho 
al  voto,  la  educación  para  todos.  Era  un  calco  sin  asimilación  de  las  cons¬ 
tituciones  liberales  europeas  y  de  los  Estados  Unidos;  una  democracia  política 
oficial  sin  ningún  asidero  en  la  realidad  social  de  nuestros  países.  Deslum¬ 
brados  por  el  progreso  del  mundo  anglosajón  quisieron  implantar  un  sistema 
para  el  cual  no  estábamos  preparados  por  falta  de  ejercicio  político  del  pue¬ 
blo  y  por  carencia  de  una  clase  media  en  donde  se  pudiera  encarnar.  Por 
otra  parte,  los  liberales  tropezaron  con  las  fuerzas  conservadoras  encarnadas 
en  los  hacendados  y  paradojalrneníe  con  los  intereses  de  las  naciones-modelos 
que,  en  trámite  de  expansión,  se  acercaban  a  nuestras  playas  en  busca  de 
materias  primas  y  en  procura  de  mercados  para  sus  productos. 

Este  desencuentro  de  una  democracia  formal,  implantada  desde  arriba  y  ja¬ 
más  respetada,  y  una  realidad  social  desarticulada  y  cívicamente  inmadura,  tra¬ 
jo  como  consecuencia  el  falseamiento  de  la  vida  política  nacional.  (1)  De  allí 
el  largo  período  de  anarquía  y  dictaduras  que  ensombreció  la  historia  de  la 
América  Latina  hasta  nuestros  días.  La  economía,  durante  todo  el  siglo  pasa¬ 
do,  siguió  siendo  básicamente  agraria;  el  80  %  de  la  población  vivía  en  el 
campo  y  su  situación  durante  la  República  en  lugar  de  mejorar  puede  de¬ 
cirse  que  empeoró.  El  sistema  latifundista  continuó  y  acrecentó  considerable¬ 
mente  su  haber  a  veces,  como  en  México  por  ejemplo,  a  costa  de  la  pérdida 
de  las  tierras  que  poseían  las  comunidades  indígenas.  Una  nueva  figura,  la 
del  militar,  le  añade  a  la  clásica  del  hacendado  en  la  posesión  de  enormes 
extensiones  de  tierra.  En  Argentina,  en  el  último  cuarto  del  siglo  pasado,  se 
asiste  a  una  colosal  distribución  en  donde  una  cantidad  cercana  a  los  42 
millones  de  hectáreas  se  distribuyen  entre  menos  de  dos  mil  personas. 

En  este  cuadro  histórico  corresponde  mencionar  la  influencia  marcada  de 
la  Iglesia  Católica  en  la  vida  cultural  y  espiritual  de  nuestro  continente.  Sacer¬ 
dotes  y  monjes  predican  la  fe  cristiana  masivamente  a  los  indígenas,  atienden 
a  las  necesidades  espirituales  de  los  blancos  y  se  ocupan  de  la  educación  im¬ 
plantando  establecimientos  de  enseñanza  en  los  tres  niveles.  Grandes  contin¬ 
gentes  indígenas  pasaron  al  cristianismo  con  una  fe  que  apenas  les  rozó  el 
alma.  El  cristianismo  vivió  un  precario  compromiso,  deformándose  en  supers¬ 
tición  y  magia,  impotente  para  comunicar  un  Cristo  vivo  que  renovara  la  vida 
de  la  comunidad.  La  Iglesia  Católica  fue  también  un  factor  importantísimo  .en 
infundir  normas  de  conducta  y  acción  y  en  animar  la  vida  cultural.  No  se 
puede  negar  que  está  viva  y  muy  presente,  así  sea  en  su  vertiente  social,  en 
las  maneras  de  convivencia  del  pueblo  latinoamericano.  Poco  a  poco  parece 
desprenderse  de  su  modalidad  eclesiástica  calcada  de  España  —aunque  esto 
es  todavía  todo  un  programa  futuro—  y  por  consiguiente  de  su  tendencia 


apologética  y  monopolista.  Un  considerable  desarrollo  de  su  sensibilidad  social 
está  desdibujando  la  imagen  tradicional  de  una  Iglesia  firmemente  ligada  a 
la  clase  dirigente.  (2)  Y,  sin  duda,  ese  “aggiornamiento”  viene  reclamándose 
con  grave  urgencia  ante  la  evidente  descristianización  de  las  masas  y  su  di¬ 
vorcio  de  la  vida  de  la  Iglesia. 

Hacia  fines  del  siglo  se  va  produciendo  otro  hecho  de  hondas  consecuen¬ 
cias.  La  clase  dirigente  comienza  a  desertar  de  la  vida  nacional  deslumbrada 
por  todo  lo  que  sea  extranjero.  Son  burgueses  herodianos  que  viven  de  es¬ 
paldas  al  país  y  que  prefieren  que  la  industria  y  el  comercio  la  hagan  los  de 
afuera.  Así  comienza  la  intervención  extranjera  en  la  economía  de  la  América 
Latina.  En  un  comienzo  fue  principalmente  europea.  En  la  América  del  Sur 
los  ferrocarriles,  los  tranvías,  las  instalaciones  eléctricas,  gas  y  frigoríficos  eran 
británicos;  Francia  nos  mandaba  libros  y  tejidos  de  moda  y  armamentos,  esto 
último  también  Alemania.  La  influencia  de  los  Estados  Unidos  comienza  a 
principios  de  siglo  en  la  zona  del  Caribe  y  está  apuntalada  con  la  amenaza, 
presunta  o  real,  de  los  “marines”.  Luego  se  extiende  hacia  el  sur  con  la  pér¬ 
dida  de  la  hegemonía  política  de  Europa  Occidental.  Ha  habido  momentos 
que  el  80  %  del  comercio  de  Guatemala,  Cuba  y  Colombia  lo  ha  sido  con 
los  Estados  Unidos.  Todo  dictador  que  hiciera  profesión  de  fe  anticomunista 
y  fuera  amigo  del  capital  norteamericano,  era  apoyado  por  Washington,  en 
contradicción  flagrante  con  la  incansable  exhortación  de  que  se  debe  apoyar 
la  causa  del  mundo  libre.  Esta  circunstancia  aunada  a  una  creciente  ola  de 
nacionalismo  y  un  visible  progreso  en  la  conciencia  social  están  determinan¬ 
do  la  situación  explosiva  que  se  vive  en  nuestros  días. 

América  Latina  ha  tenido  una  vida  política  muy  agitada.  Es  frecuente 
mencionarla  como  la  región  de  los  golpes  de  Estado  y  las  asonadas  militares 
de  generales  de  opereta.  De  estos  hemos  tenido  hasta  la  saciedad,  pero  nun¬ 
ca  significaron  un  cambio  profundo  en  las  estructuras  económicas,  sociales  y 
políticas  de  nuestros  países.  Sólo  significaron  un  cambio  de  guardia  y  no 
una  voluntad  de  cambio  básico.  Esto  no  es  desconocer  que  hayan  habido  al¬ 
gunos  empeños  reformistas,  como  el  varguismo  o  el  peronismo,  que  contri¬ 
buyeron  a  crear  una  conciencia  social  en  las  masas  trabajadoras.  A  nuestro 
modo  de  ver,  sin  embargo,  las  revoluciones  latinoamericanas  dignas  de  este 
nombre  han  sido  la  mexicana  (1910),  la  boliviana  (1952)  y  la  cubana  (1959), 
las  cuales  pasamos  a  considerar  con  alguna  extensión. 


II)  La  primera  revolución  social  de  América,  1910 

México  es  uno  de  los  países  de  historia  más  rica  y  apasionante  en  nues¬ 
tro  continente.  Rompe  sus  lazos  con  España  en  1810  cuando  un  cura  rural, 
Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  da  el  grito  de  independencia  en  la  ciudad  de  Do¬ 
lores  invitando  a  los  indios  a  luchar  por  la  recuperación  de  sus  tierras.  Hi¬ 
dalgo  era  la  voz  del  indio  y  del  mestizo  queí  se  alzaba  contra  el  despojo  de 
sus  bienes  y  el  abuso  de  poder  por  parte  del  español.  Fue  muerto  enseguida 
pero  su  gesto  tuvo  eco  más  tarde  cuando  se  proclamó,  la  república  en  1821. 
Durante  treinta  años  lo  único  que  se  mostró  fue  incapacidad  de  gobernar  y 
una  invitación  al  caos.  El  presupuesto  de!  país  es  literalmente  absorbido  por 
el  Ejército  de  inverosímil  composición:  18  mil  oficiales  y  5  mil  soldados.  El 
clero  católico  ensancha  sus  dominios  terrenales  hasta  alcanzar  las  4/5  partes 
de  la  superficie  cultivable  del  país  y  para  colmo  de  males,  los  Estados  Uni¬ 
dos  le  rebanan  nada  menos  que  una  tercera  parte  del  territorio. 

Un  movimiento  liberal  cobra  fuerza  bajo  el  liderato  indiscutible  de  un 
indio  zapoteca  que  lleva  un  nombre  todavía  bien  marcado  en  el  corazón  de 


todo  mexicano:  Benito  Juárez.  En  1857  un  congreso  liberal  convocado  por  él 
dicta  una  Constitución  que  en  sus  delineamientos  principales  aboga  por  una 
sociedad  más  justa  e  igualitaria.  Ese  instrumento  político  es  hechura  de  su 
pensamiento  y  en  sí  mismo  es  considerado  una  revolución  llamada  de  La 
Reforma.  Se  liquida  el  latifundio  eclesiástico  pero  sin  que  esto  trajera  nin¬ 
guna  mejoría  en  el  campesinado  mexicano.  Las  tierras  de  la  Iglesia  pasaron 
a  manos  de  políticos,  generales,  y,  por  si  acaso  no  les  bastaba  con  lo  que 
tenían,  a  los  hacendados.  El  reformador  quiso  poner  coto  a  estos  desmanes 
gobernando  dictatorialmente  en  los  últimos  años.  Muere  en  1872,  enfermo  y 
desilusionado:  México  no  había  salido  de  su  pobreza  y  la  ley  sólo  servía  para 
proteger  al  rico. 

Un  mestizo  de  origen  humilde,  Porfirio  Díaz,  obrando  con  rara  habilidad 
política  surgió  cormi  el  hombre  capaz  de  poner  orden  en  la  casa.  Ocupa  la 
presidencia  de  la  República  en  1876  con  el  lema  “sufragio  efectivo,  no  re¬ 
elección”.  No  se  preocupó  mucho  por  cumplirlo  al  pie  de  la  letra;  permane¬ 
ció  gobernando  durante  treinta  cinco  años  con  suficiente  estabilidad  interna 
como  para  que  su  período  se  conozca  como  la  Pax  Porfiriana.  Una  policía 
brava  llamada  los  Rurales  se  encarga  de  amansar  a  los  espíritus  díscolos  o 
de  liquidar  a  los  contumaces.  Los  militares  son  bien  pagados,  los  caudillos 
eran  halagados  con  prebendas  y  los  hacendados  seguían  haciendo  pingües 
ganancias.  Díaz  abre  las  puertas  al  capital  extranjero  y¡  la  economía  mexicana 
—  petróleo,  minas,  servicios  públicos  —  es  como  un  drenaje  con  salida  al 
exterior.  El  latifundismo  se  agrava  de  una  manera  alarmante.  Por  la  Ley  de 
Colonización,  dictada  en  1883,  las  compañías  que  se  dedicaban  a  deslindar 
los  terrenos  y  prepararlos  para  los  cultivos  recibían  a  cambio,  en  gratuidad, 
enormes  extensiones  de  tierra.  Al  término  de  su  trabajo  solicitaron  un  total 
de  49  millones  de  hectáreas;  nada  menos  que  la  cuarta  parte  del  territorio 
mexicano.  La  Pax  Porfiriana  fue  un  suculento  menú  para  los  ricos  que  acre¬ 
centaron  su  haber  mientras  la  masa  no  recibió  beneficio  alguno.  Los  pobres 
siguieron  con  su  miseria  a  cuesta,  incapaces  de  formular  adecuadamente  su 
dolor  y  su  rebeldía. 

Díaz  frisaba  ya  los  ochenta  años  y  la  revolución  política  cumplía  una  cen¬ 
turia.  El  acontecimiento  fue  celebrado  con  gran  boato  con  la  presencia  de 
embajadas  especiales  de  todo  el  mundo.  El  “orden”  social  y  político  comen¬ 
zaba,  sin  embargo,  a  agrietarse.  La  rebelión  iniciada  por  Francisco  Madero  en 
1910  obliga  a  Díaz  a  renunciar  y  a  buscar  exilio  en  París  donde  muere  en 
1915.  Se  había  dado  comienzo  al  acontecimiento  más  importante  de  la  histo¬ 
ria  mexicana,  la  Revolución  social. 

Madero  era  un  intelectual  burgués  que  provenía  de  una  rica  familia  de 
terratenientes.  Se  alimentaba  de  vegetales,  practicaba  el  espiritismo  y  porta¬ 
ba  barbas  como  los  fidelistas  hoy.  La  política  era  para  él  un  menester  más 
teórico  que  práctico.  Esto  le  fue  fatal.  Ya  en  la  presidencia  mostró  incapa¬ 
cidad  de  mando  y  cierta  incomprensión  en  juzgar  la  situación  del  pueblo. 

Corresponde  a  Emiliano  Zapata  encauzar  el  trámite  social  de  la  revolu¬ 
ción.  Al  grito  de  “Tierra  y  Libertad”  insta  a  los  comuneros  y  los  ciudadanos 
que  habían  sido  privados  de  sus  tierras  a  volverlas  a  ocupar  y  a  defenderlas 
con  las  armas  si  fuera  necesario;  además  la  tercera  parte  de  los  latifundios 
debían  ser  expropiados  e  indemnizados.  Su  apelación  encontró  pronta  res¬ 
puesta;  se  puede  decir  que  virtualmente  toda  la  población  se  levantó  en  armas. 

Las  fuerzas  contrarrevolucionarias  no  permanecieron  ociosas  e  intentan  por 
todos  los  medios  de  apagar  los  focos  de  la  rebelión.  Se  enciende  la  guerra 
civil  que  se  prolongó  por  varios  años  y  costó  ingentes  pérdidas  de  vidas  — 
se  dice  que  más  de  un  millón  —  y  bienes  materiales.  En  medio  de  un  pano¬ 
rama  confuso  e  incierto,  surge  como  el  más  fuerte  el  general  Venustiano  Ca¬ 
rranza  cuyo  objetivo  es  dar  a  la  revolución  una  base  jurídica.  Una  Conven- 


ción  constituyente  reunida  en  1917  proclama  la  primera  Constitución  con  in¬ 
fluencias  socialistas  que  haya  tenido  Iberoamérica.  La  Constitución  del  17, 
sin  embargo,  no  es  una  copia  servil  sino  un  verdadera  expresión  del  pensar 
y  del  sentir  del  mexicano. 

Carranza  no  se  molestó  especialmente  en  poner  en  obra  el  nuevo  instru¬ 
mento  jurídico  creado.  Su  sucesor,  el  general  Alvaro  Obregón,  subido  al  po¬ 
der  en  1920,  estimula  el  cumplimiento  de  las  consignas  sociales  mediante  pla¬ 
nes  de  reforma  agraria,  organización  de  sindicatos  e  impulso  a  la  educación. 
Para  esto  último  contó  con  un  colaborador  de  excepcional  talento  en  José 
Vasconcelos.  Fue  el  hombre  que  comenzó  realmente  la  educación  de  las  ma¬ 
sas  mexicanas.  Fundó  miles  de  escuelas  en  el  campo  que  llevaban  el  nom¬ 
bre  de  Casa  del  Pueblo.  Eran  verdaderos  centros  de  irradiación;  cultural  que 
alcanzaba  a  niños,  jóvenes  y  adultos.  Allí  se  aprendía  a  leer  y  escribir,  se 
cultivaba  la  música,  la  pintura,  los  deportes,  se  impartían  conocimientos  prác¬ 
ticos  de  higiene  y  agricultura.  Vasconcelos  dió  vida  a  las  artes  mexicanas. 
Aparecen  los  muralistas  —  José  Orozco,  David  Siqueiros,  Diego  Rivera  —  que 
pintan  para  el  pueblo,  en  las  paredes  de  los  edificios  públicos  y  en  todos 
los  colores,  la  epopeya  mexicana.  Era,  al  decir  de  Siqueiros,  el  arte  que  co¬ 
rrespondía  al  Nuevo  Mundo;  y  para  subrayar  la  pasión  revolucionaria  lo  cul¬ 
tivaban  montados  en  los  andamios  con  ostensible  revólver  en  la  cartuchera. 

Plutarco  Elias  Calles  viene  luego  de  Obregón.  Se  instala  el  19  de 'diciem¬ 
bre  de  1924  en  momentos  en  que  se  encienden  las  disputas  en  cuanto  al 
rumbo  de  la  revolución  socialista.  Calles  gobierna  con  mano  fuerte.  Prácti¬ 
camente  el  movimiento  obrero  pasa  a  control  total  del  gobierno  con  la  fun¬ 
dación  de  la  Confederación  Regional  Mexicana;  se  prosigue  con  la  reforma 
agraria  y  se  comienza  a  poner  orden  en  las  finanzas  con  la  fundación  del 
Banco  Nacional  Mexicano.  Frente  a  los  intereses  de  empresas  extranjeras,  Ca¬ 
lles  se  juega  en  la  defensa  de  la  riqueza  del  país;  este  hecho  pone  a  México 
al  borde  de  una  guerra  con  los  Estados  Unidos. 

Con  el  fin  de  poner  término  a  las  disputas  ideológicas,  Calles  decide 
dar  un  paso  importante  para  asegurar  el  equilibrio  político.  Crea  en  1929  un 
“partido  oficial”  con  el  nombre  de  Partido  Nacional  Revolucionario  que  co¬ 
bijará  en  su  seno  a  todas  las  organizaciones  públicas  nacionales  y  provin¬ 
ciales,  seleccionará  los  candidatos  a  las  elecciones  y  prepará  proyectos  para 
ser  considerados  por  el  Congreso.  La  Revolución  queda  así  en  manos  de  un 
solo  y  único  partido  estatal. 

Será  el  general  Lázaro  Cárdenas,  del  Estado  de  Michoacán,  el  que  lleve 
la  Revolución  a  su  momento  de  mejor  cumplimiento.  Durante  su  presidencia 
(1934-1940)  mostró  indudables  dotes  de  gobernante.  Modesto,  dedicado  en¬ 
teramente  a  su  tarea,  y  en  contacto  directo  con  el  pueblo,  Cárdenas  gozó  de 
un  apoyo  en  las  masas  como  jamás  político  alguno  tuvo  en  México.  La  re¬ 
forma  agraria  se  acelera  visiblemente.  Hasta  entonces  la  Revolución  había 
repartido  10.600.000  hectáreas  a  94.000  campesinos.  Se  puede  decir  que  ape¬ 
nas  le  había  hecho  cosquillas  al  latifundismo.  Cárdenas  obró  sin  muchas 
contemplaciones.  En  una  verdadera  movilización  popular;  en  los  seis  años  de 
su  gestión  se  entregaron  20  millones  de  hectáreas  a  unas  774  mil  familias!  cam¬ 
pesinas. 

Otras  dos  medidas  importantes  singularizan  su  mandato.  Cárdenas  proce¬ 
dió  a  la  nacionalización  de  diecisiete  compañías  de  petróleo  eliminando  así 
un  temible  punto  de  irradiación  imperialista.  La  fecha  de  esta  decisión  — 
el  18  de  marzo  de  1938  —  se  celebra  anualmente  como  el  día  de  la  declara¬ 
ción  de  la  independencia  económica.  Cárdenas  pasa  ante  el  mexicano  como 
el  campeón  de  la  defensa  del  patrimonio  nacional.  A  las  compañías  se  les 
acordó  pagar  una  indemnización  en  un  plazo  de  diez  años.  Cárdenas  perfec¬ 
ciona  la  maquinaria  política  del  partido  estatal  y  para  ello  junta  todas  las 


fuerzas  revolucionarias  —  sindicatos,  campesinos,  militares,  empleados  —  en 
un  sólo  haz  que  llexará  ahora  el  nombre  Partido  Revolucionario  Mexicano, 
más  tarde  transformado  en  Partido  Revolucionario  Institucional. 

A  partir  de  1940  la  revolución  pierde  su  filo  reformista.  No  hay  duda  al¬ 
guna  que  se  inició  un  vastísimo  y  dinámico  período  de  industrialización  que 
abarca  no  sólo  la  manufactura  textil  y  proceso  de  alimentos  sino  que  tam¬ 
bién  incluye  bienes  de  producción  y  de  consumo.  Las  grandes  ciudades  han 
crecido  a  un  ritmo  del  5  %  anual  —  caso  de  México,  Monterrey,  Guadalajara 
y  Puebla  —  con  el  aflujo  constante  del  campesinado.  Pero  es  una  industria¬ 
lización  que  se  cumple  sin  que  haya  mayor  preocupación  por  darle  un  con¬ 
tenido  social.  Las  clases  medias  se  han  robustecido  pero  el  contraste  entre 
ricos  y  pobres  se  acentúa.  Se  calcula  que  alrededor  del  50  %  de  la  pobla¬ 
ción  vive  todavía  en  condiciones  semejantes  a  la  era  prerrevolucionaria,  co¬ 
miendo  su  miseria  y  envuelta  en  la  superstición  y  el  atavismo.  Daniel  Cossio 
Villegas,  un  ¡lustre  mexicano,  señala  que  “una  general  corrupción  administra¬ 
tiva  . . .;  ha  dado  al  traste  con  todo  el  programa  de  la  Revolución,  con  sus.  es¬ 
fuerzos  y  sus  conquistas”.  Otros,  como  Leopoldo  Zea,  proclaman  que  la  Re¬ 
volución  está  más  cerca  de  la  realización  de  sus  ideales  y  que  la  gran  tarea 
por  delante  es  “armonizar  los  intereses  de  las  masas  con  la  “burguesía  nacio¬ 
nal”,  a  quien  se  debe  el  adelantoi  económico  que  la  nación  viene  experimen¬ 
tando  en  los  últimos  años”. 

Lat  impresión  que  produoe  hoy  el  país  no  es  la  de  estancamiento.  México 
viene  ajustando  su  proceso  económico,  consolidando  las  bases  políticas  de  la 
nación  y  definiendo  más  universalmente  su  destino.  Pero  todo  será  vano  si 
no  se  atiende  más  radicalmente  al  cuerpo  llagado  de  las  masas_  para  que 
alcancen  un  nivel  de  vida  compatible  con  la  dignidad  humana.  Es  en  esta 
línea  que  este  gran  país  logrará  cumplir  la  vocación  universal  que  hoy  lo  ani¬ 
ma.  “El  destino  de  cada  hombre  no  es  ya  diverso  al  del  Hombre.  Por  lo  tan¬ 
to,  toda  tentativa  de  resolver  nuestros  conflictos  desde  la  realidad  mexicana 
deberá  poseer  validez  universal  o  estará  condenada  de  antemano  a  la  este¬ 
rilidad”.  (5) 

III)  Carnet  de  viaje  hacia  la  revolución  boliviana 


La  Revolución  mexicana  no  tuvo  repercusiones  inmediatas  en  el  resto  de 
la  América  Latina.  La  pobreza  de  comunicaciones  de  todo  género,  la  falta 
de  movimientos  obreros  organizados  para  predicar  el  evangelio  de  la  rebelión 
y  la  carencia  de  una  figura  popular  —  dato  muy  importante  en  nuestro  es¬ 
cenario  político  —  que  encarnará  la  insatisfacción  y  las  apetencias  de  las 
masas,  hicieron  que  el  evento  mexicano  quedara  por  mucho  tiempo  aislado. 
No  es  menos  cierto  que  tuvo  un  derrotero  impreciso,  mucho  más  claro  del 
orden  social  que  quería  abolir  que  de  la  nueva  sociedad  que  quería  instau¬ 
rar.  El  socialismo  y  el  comunismo  comienzan  a  ejercer  cierta  influencia  en 
las  clases  obreras  de  Argentina,  Brasil  y  Chile.  Los  logros  de  este  último  en 
especial  fueron  precarios;  no  trascendió  de  la  ciudad  a  las  minas  y  fue  mi¬ 
rado  con  desconfianza  por  ser  ideología  de  importación.  Sólo  en  Brasil  hizo 
algún  impacto  en  las  masas  rurales  merced  a  l<\  conversión,  de  un  militar  con 
conocimiento  de  la  situación  campesina  llamado  Luis  Carlos  Prestes. 

Los  tres  movimientos  sociales  más  importantes  en  el  lapso  que  va  de 
una  a  otra  guerra  mundial  son  el  aprismo  en  Perú,  el  varguismo  en  Brasil  y 
el  peronismo  en  Argentina.  Cabe  mencionar,  asimismo,  que  Uruguay  llevaba 
a  cabo  pacíficamente  una  reforma  social  importante.  José  Batí  le  y  Ordóñez, 
con  ideas  políticas  madurada  en  frecuentación  con  la  democracia  suiza  for¬ 
mula  leyes  sociales  durante  el  ejercicio  de  su  segunda  presidencia  (1911-1915), 


tales  como  la  jornada  de  ocho  horas  de  trabajo,  pensión  a  la  vejez,  seguros 
asistenciales,  abolición  de  ¡a  pena  de  muerte. 

El  aprismo  representa  ideológicamente  la  filosofía  política  más  notable 
producida  en  América  Latina.  Surge  en  el  Perú  pero  su  programa  y  sus  am¬ 
biciones  abarcan  la  amplia  parroquia  que  va  del  Tío  Grande  hasta  el  confín 
austral  del  continente.  En  el  Perú  había  y  hay  dos  poblaciones  separadas: 
la  blanca  europea  y  la  india  americana.  Un  núcleo  culto  de  la  clase  media 
comparte  las  frustraciones  y  las  esperanzas  del  obrero  y  del  campesino.  Su 
líder  es  un  fogoso  orador  que  aún  vive  y  es  activo  en  la  turbulenta  vida  po¬ 
lítica  del  Perú,  Raúl  Haya  de  la  Torre.  Este  y  sus  compañeros  de  ideales 
fundan  la  Alianza  Popular  Revolucionaria  Americana  (1924)  suscitando  de  in¬ 
mediato  la  hostilidad  de  las  fuerzas  conservadoras.  Haya  da  a  conocer,  en 
la  ciudad  de  México,  el  plan  de  lucha  del  Partido  cuyos  objetivos  principales 
son  la  unión  política  de  las  naciones  latinoamericanas,  nacionalización  de  la 
tierra  y  de  la  industria,  integración  del  indio’  en  Ja  vida  nacional  y  lucha  con¬ 
tra  el  imperialismo  estadounidense. 

No  fue  sin  embargo,  el  escenario  continental  el  que  mejor  convino  al 
APRA;  desde  un  comienzo  su  acción  se  concentró  exclusivamente  en  el  suelo 
peruano.  Ei  Partido  gastó  sus  energías  en  un  estéril  trabajo  de  oposición; 
sus  hombres  fueron  perseguidos  y  tuvieron  que  actuar  desde  la  clandestini¬ 
dad.  Se  desarrolló  en  ellos  una  mentalidad  opositora  que  les  impidió,  cuando 
llegó  la  hora,  llevar  a  cabo  una  política  de  coalición  que  rindiera  algunos  fru¬ 
tos.  Pese  a  sus  altos  y  bajos,  el  aprismo  ha  sido  un  agente  decisivo  en  la 
formación  de  la  conciencia  política  y  social  de  las  masas  urbanas  y  campe¬ 
sinas. 

El  varguismo  es  el  movimiento  social  que  se  origina  en  un  Brasil  —  dé¬ 
cada  del  treinta  —  con  una  economía  en  bancarrota  por  la  baja  considerable 
del  precio  del  café  en  el  mercado  mundial  y  una  industria  semiparalizada 
que  despide  obreros  por  millares.  Getulio  Vargas  aparece  como  el  político 
capaz  de  hacer  frente  a  la  crisis  y  encontrarle  una  salida.  Vargas  se  mantu¬ 
vo  en  el  poder  durante  quince  años  (1931-45)  mandando  como  un  dictador 
con  aire  paternal.  Creó  un  nuevo  régimen  social  del  cual  nadie  se  acuerda 
ya  y  al  que  dió  el  nombre  de  Estado  Novo.  Su  labor  se  destacó  en  la  im¬ 
pulsión  que  dio  a  la  industria  nacional  mediante  una  política  de  subsidios, 
en  intentos  de  salh  del  monocultivo  diversificando  la  agricultura,  en  un  pro¬ 
grama  de  expansión  de  la  educación  y  sanidad.  No  hizo  oídos  sordos  a  las 
demandas  de  los  trabajadores  que  siempre  vieron  en  él  al  hombre  reconoce¬ 
dor  de  sus  derechos. 

El  peronismo  representa  la  mayor  movilización  de  las  masas  obreras  ar¬ 
gentinas.  Las  condujo  un  militar  proveniente  de  la  clase  media  y  maneras 
burguesas  de  vivir.  De  vocación  política  pasablemente  tardía,  Juan  Domingo 
Perón  había  visto  de  cerca  el  desarrollo  del  fascimo  europeo  y  creyó  que  al¬ 
gunas  de  sus  consignas  podrían  operar  la  recuperación  de  un  país  que  como 
Argentina  parecía  no  recobrarse  de  una  larga  crisis  social  y  política.  Con  la 
ayuda  de  su  esposa  Eva  gana  de  una  manera  electrizante  el  apoyo  de  las 
masas.  Como  un  medio  de  preparar  su  llegada  al  poder  edifica  una  poderosa 
central  obrera  que  por  primera  vez  en  la  vida  sindical  argentina  incluía  al 
campesino.  Con  los  cientos  de  millones  de  dólares  que  la  Argentina  había 
acumulado  con  la  venta  de  sus  productos  durante  la  última  guerra  mundial  se 
dedicó  a  mejorar  la  condición  obrera  sin  por  ello  tocar  las  estructuras  tra¬ 
dicionales  del  país.  Decretó  aumentos  masivos  de  sueldos,  construcciones  de 
viviendas  y  centros  para  obreros,  reducción  de  las  horas  de  trabajo;  cultivó 
un  nacionalismo  prepotente  que  disgustó  a  los  países  vecinos.  Con  la  muer¬ 
te  de  Evita  en  1952  comienza  el  declive  de  Perón.  Algunas  de  sus  medidas 
irritan  al  Ejército  y  enajenan  el  favor  que  hasta  entonces  la  había  dispensado 


la  Iglesia  Católica.  En  setiembre  de  1955  las  fuerzas  combinadas  del  Ejérci¬ 
to,  la  Iglesia  Católica,  las  clases  medias,  estudiantes  e  intelectuales  lo  sacan 
del  poder  y  Perón  opta  por  huir  al  extranjero.  Una  sensación  de  desamparo 
y  de  frustración  se  apoderó  de  la  masa  trabajadora  que  había  perdido  así  a 
quien  ellos  consideraban  como  el  más  generoso  abanderado  de  su  causa.  El 
espectro  de  Perón  todavía  ronda  en  la  política  del  país. 

La  revolución  boliviana  (1952)  ha  quedado  un  poco  en  la  trastienda  del 
mundo  político,  relegada  a  segundo  plano  luego  de  la  rutilante  aparición  del 
fenómeno  castrista.  Bolivia  era  un  país  relativamente  aislado,  no  era  objeto 
de  la  atención  de  los  grandes  poderes  y  por  ello  su  rebeldía  no  fue  un  in¬ 
grediente  más  de  la  guerra  fría  ni  tampoco  contó  con  un  líder  tan  dotado 
para  atraer  las  masas  como  Fidel  Castro.  Todo  esto,  sin  embargo,  no  logra 
empalidecer  el  hecho  de  que  el  intento  boliviano  ha  surgido  de  frustraciones 
más  profundas  que  las  vividas  por  Cuba  y  que  en  el  recuento  futuro  se  verá 
su  importancia  y  su  repercusión  social  en  el  resto  del  continente. 

La  desastrosa  guerra  del  Chaco,  que  Bolivia  peleó  contra  Paraguay  (1932- 
1935),  trajo  un  profundo  desánimo  en  el  país.  La  oficialidad  joven  del  Ejér¬ 
cito  estaba  hastiada  por  la  mala  condución  que  militares  y  políticos  habían 
dado  al  país;  en  forma  menos  articulada,  pero  no  menos  sentida,  la  masa 
indígena  sentía  prolongar  su  desamparo  y  su  miseria.  Gente  de  la  clase  me¬ 
dia,  entre  los  cuales  se  contaban  algunos  intelectuales  de  nota,  experimen¬ 
taba  el  mismo'  sentimiento  de  disgusto.  El  descontento  encontró  una  salida  es¬ 
peranzada  con  la  formación  del  Movimiento  Nacionalista  Revolucionario  en  el 
año  1940,  encabezado  por  el  Dr.  Víctor  Paz  Estensoro,  profesor  de  economía 
de  la  Universidad  de  Saq  Andrés,  en  la  capital  del  país.  Era  una  extraña  mez¬ 
cla  de  tendencias  en  donde  se  daba  casi  toda  la  gama  del  espectro  polí¬ 
tico.  Marxistas,  intelectuales  liberales,  derechistas,  encontraban  allí  una  más 
o  menos  incómoda  posición. 

Algunos  dirigentes  del  Movimiento  logran  ser  nombrados  en  gabinete  de 
Gualberto  Villarroel,  que  ejercía  el  poder  desde  1943.  El  mismo  Paz  Es¬ 
tensoro  cuida  de  las  finanzas  del  país.  Estados  Unidos,  que  consideraron 
a  Vi I larooel  un  nazi  disfrazada  de  liberal,  no  reconoció  su  gobierno  y  Ja  misma 
actitud  adoptaron  a  coro  el  resto  de  los  países  latinoamericanos,  con  la  sola 
excepción  de  Argentina,  que  en  esos  momentos  padecía  de  una  aguda  crisis 
de  antiyanquismo.  A  Villarroel  le  resultó  muy  difícil  maniobrar  en  esa  situa¬ 
ción  de  aislamiento  y  optó  por  expulsar  a  todos  los  miembros  del  Movi¬ 
miento  de  los  puestos  de  gobierno,  y  lograr  así  el  favor  perdido  de  Washington. 
Su  gestión  terminó,  sin  embargo,  trágicamente. 

Las  derechas  siguen  gobernando  y  la  popularidad  de  Paz  Estensoro,  aún 
en  obligado  exilio,  se  acrecienta.  Para  dar  la  sensación  que  su  permanencia 
en  el  poder  se  debía  a  medios  legales  y  nq  arbitrarios,  convocan  a  elecciones 
generales.  Las  izquierdas  estaban  divididas,  los  líderes  de  la  oposición  es¬ 
taban  convenientemente  neutralizados  y  del  pueblo  no  había  que  preocuparse. 
Sólo  los  alfabetos  podían  votar  y  éstos  no  hacían  mucho  bulto  numérico.  Sin 
embargo,  tan  matemáticas  y  seguras  previsiones,  confirmadas  por  algún  Nos- 
tradamus  servicial,  no  fueron  confirmadas.  El  Movimiento  Nacionalista  Revo¬ 
lucionario  hace  una  espléndida  elección  y  Paz  Estensoro  se  ve  favorecido 
con  la  mayoría,  — aunque  no  absoluta, —  de  los  votos.  El  Congreso,  que  debe 
decidir,  lo  hará  sin  duda  por  el  candidato  oficial  Gabriel  Gonzálves,  pero  te¬ 
meroso  del  estallido  de  una  guerra  civil,  se  lava  las  manos  y  el  poder  pasa 
a  una  Junta  Militar.  Inmediatamente  el  Movimiento  es  declarado  fuera  de 
ley  por  ser  considerado  una  amenaza  a  la  paz  pública. 

Esta  vez  la  respuesta  no  es  la  resignación.  Los  mineros  se  levantan  en 
armas  y  utilizando  la  dinamita  que  les  ayuda  en  la  obtención  del  metal,  ha- 


cen  volar  ferrocarriles  y  cuarteles  militares.  El  proletariado  gana  la  calle  en 
La  Paz  y  se  encarga  de  reducir  la  fuerza  policial.  La  resistencia  de  los  sol¬ 
dados  no  montó  a  mucho;  ellos  estaban  hechos  de  la  misma  carne  y  san¬ 
gre  que  sus  ocasionales  adversarios.  Sólo  la  Academia  Militar  amagó  un  inú¬ 
til  contrafuego.  El  11  de  mayo  de  1952  la  revolución  había  triunfado. 

Hasta  aquí  las  campesinos  habían  tomado  un  aire  un  tanto  indiferente. 
¿Para  qué  meterse?  Ninguna  turbulencia  política  los  había  arrancado  de  su 
triste  sino.  Más  bien  ellos  mismos  habían  comenzado  a  moverse  para  mejorar 
su  condición.  Ya  en  1936,  al  final  de  la  guerra  del  Chaco,  los  indios  se  ha¬ 
bían  organizado  en  un  sindicato  y  habían  constituido  una  cooperativa  agraria 
en  el  departamento  de  Cochabamba.  Arrendaban  la  tierra  y  ya  no  se  con¬ 
sideraban  en  obligación  de  realizar  ningún  trabajo  que  no  fuera  remunerado, 
como  antes  les  era  exigido  por  el  patrón.  La  experiencia  no  duró  mucho  por¬ 
que  con  argucias  legales  los  propietarios  de  las  tierras  que  habitaban,  ha¬ 
bían  logrado  expulsarlos.  No  por  efímera  resultó  menos  significativa;  era  en 
realidad  el  comienzo  de  una  lucha  no  localizada  pero  que  se  extendía  gra¬ 
dualmente  por  todas  partes.  Es  así  que  en  1947  un  indio  quechua,  José  R¡- 
vas,  que  decía  hablar  sólo  su  lengua  y  no  entender  ni  una  jota  de  español, 
da  nueva  vida  al  difunto  sindicato,  y  contribuye  a  crear  así,  en  el  campe¬ 
sinado,  una  incipiente  conciencia  política.  El  MNR,  a  su  vez,  comienza  a  cor¬ 
tejar  al  campesinado. 

La  revolución  procedió  a  una  vasta  reforma  agraria  y  a  un  notable  movi¬ 
miento  en  pro  de  la  alfabetización  del  indígena.  Se  trata  de  un  esfuerzo  que 
hasta  ahora  se  prosigue  y  que  está  modificando  sensiblemente  la  actitud 
vital  y  espiritual  del  indio  — que  en  Bol  ¡vía  alcanza  al*  80  %  de  la  población— 
y  lo  va  integrando  en  la  comunidad  nacional.  Reducido  al  silencio  y  la  servi¬ 
dumbre  durante  cuatro  siglos,  casi  sin  atreverse  a  dirigirse  de  palabra  al 
blanco,  teniendo  que  arrodillarse  en  su  presencia,  era  un  Don  Nadie  que 
no  contaba  sino  para  ser  bestia  de  carga.  Hoy  han  cobrado  conciencia  de  su 
dignidad  y  de  su  lugar,  comienzan  a  mirar  en  los  ojos  de  los  blancos,  se  sien¬ 
ten  seres  humanos  dignos  de  respeto. 

La  revolución  procedió  también  a  la  nacionalización  de  las  mismas,  “es¬ 
pina  dorsal  de  la  economía  boliviana”.  Los  monopolistas  del  estaño,  los  Ara- 
mayo,  Patiño,  Hochschild,  fueron  en  alguna  medida  compensados.  Tenían  tan¬ 
to  dinero  fuera  que  estimaron  mejor  no  intentar  ninguna  aventura  a  contra¬ 
marcha  de  los  nuevos  acontecimientos.  Se  ha  reprochado  que  la  naciona¬ 
lización  fue  interpretada  más  como  un  acontecimiento  político  que  una  ne¬ 
cesidad  económica. 

Se  puede  decir  que  la  Revolución  boliviana  ha  seguido  las  vías  de  un 
socialismo  moderado,  de  una  democracia  dirigida.  Hay  quejas  de  la  oposi¬ 
ción  que  los  políticos  manejan  la  clase  obrera  y  campesina  con  fines  pura¬ 
mente  electoralista  sin  ocuparse  realmente  de  su  bienestar  social.  Otros  le  re¬ 
prochan  que  ha  llegado  a  un  punto  de  estancamiento.  Estas  críticas  tienen 
su  buena  parte  de  verdad,  pero  no  es  menos  cierto  que  el  gobierno  se  está 
preocupando  por  encauzar  seriamente  el  desarrollo  económico  del  país.  Para 
ello  ha  puesto  en  movimiento  la  llamada  “operación  triángular”,  auspiciada 
por  los  Estados  Unidos,  el  Banco  Interamericano  de  Desarrollo  y  capitales 
alemanes. 

Las  buenas  relaciones  con  los  Estados  Unidos  constituyen  uno  de  los 
aspectos  un  tanto  insólitos  de  esta  Revolución.  Se  ha  dicho  que  una  de 
las  razones  es  que  en  Bolivia  los  Estados  Unidos  no  fueron  los  inversores 
capitalistas  — como  era  el  caso  de  Cuba —  o  que  el  país  andino  no  era  con¬ 
siderado  una  pieza  codiciada  en  la  guerra  fría.  ¿Habrá  sido  la  convicción  en 
Washington  de  que  un  régimen  reformista  nacionalista  e  izquierdista  tiene  to¬ 
das  las  probabilidades  de  sobrevivir  si  cuenta  con  la  adhesión  del  pueblo? 


Es  muy  probable,  aunque  la  historia,  mala  maestra  siempre,  nos  ha  puesto 
sordina  en  los  oídos. 

Un  sumario  balance:  se  han  repartido  tierras  en  una  extensión  de  4.695.700 
hectáreas  desde  que  la  ley  fuera  sancionada  en  1952  hasta  la  fecha;  129.403 
familias  se  han  visto  beneficiadas  con  la  obtención  de  parcelas  de  terrenos. 
La  producción  agrícola  se  h^  elevado  considerablemente  con  un  cultivo  mayor 
y  más  intensivo  de  la  caña  de  azúcar,  arroz,  trigo,  papas,  cebada;  la  produc¬ 
ción  de  petróleo  abastece  las  necesidades  nacionales  y  queda  un  poco  para 
exportar.  La  producción  de  alimentos  ha  tenido  también  una  considerable 
elevación.  Sin  embargo,  nada  compensa  la  reducción  en  la  extracción  del  mi¬ 
neral.  Para  colmo  de  males  ha  habido  una  drástica  caída  del  estaño  en 
los  precios  del  mercado  internacional. 

Hay  que  recuperar  la  industria  minera,  diversificar  la  agricultura  y  abrirse 
a  las  incultas  tierras  del  oriente  boliviano,  hay  que  continuar  sin  desmayo 
con  el  programa  educacional,  social  y  sanitario,  con  un  pueblo  que  tiene  uno 
de  los  ingresos  brutos  per  capita  más  bajo  de  todo  el  continente.  Para  ello 
se  necesita  mucho  dinero,  desplazar  población  acumulada  en  el  altiplano  y 
el  valle  de  Cochabamba  al  Beni  y  Santa  Cruz  y...  tiempo.  Esto  suscita  resis¬ 
tencias  y  además  requiere  cierta  morosidad  en  la  cronología. 

Frente  a  todo  esto  se  dibujan  dos  tendencias  en  el  MNR.  Un  ala  refor¬ 
mista  desea  la  planificador»  y  da  la  bienvenida  a  la  ayuda  exterior.  A  su  es¬ 
palda  tiene  la  clase  media,  la  mayoría  de  los  estudiantes,  los  profesionales, 
la  burocracia  y  los  campesinos.  La  otra  es  más  radical  y  desea  impulsar  el 
cambio  de  estructuras  algo  así  como  “a  la  cubana”.  Juan  Lechín  la  anima 
y  tras  él  los  mineros  y  el  proletariado  urbano.  De  la  crisis  política  de  fines 
de  1963,  Paz  Estensoro  ha  salido  con  ventajas.  Más  allá  de  una  puja  ideo¬ 
lógica  está  todo  un  pueblo  que  ya  no  se  resigna  a  su  suerte  de  pobreza 
contumaz.  (7) 

IV.  La  revolución  cubana  y  después 


La  historia  de  Cuba  no  coincide  con  la  de  los  demás  países  iberoameri¬ 
canos.  Los  cubanos  recién  conquistaron  su  independencia  de  España  a  comien¬ 
zos  de  la  presente  centuria  con  la  inspiración  de  José  Martí,  un  romántico 
que  “vivió  y  murió  heroicamente  al  servicio  de  la  libertad  de  su  patria”.  La 
vocación  a  la  libertad  había  ya  largamente  madurado,  pero  sólo  la  coyuntura 
que  ofrecía  la  guerra  entre  los  Estados  Unidos  y  España  la  hizo  viable.  Y  tam¬ 
bién,  porque  no  decirlo,  con  sabor  a  amargura.  Era  el  momento  en  que  el 
gran  país  del  Norte  comenzaba  su  fase  expansiva,  la  ejecutoria  del  destino 
manifiesto.  Puerto  Rico  y  las  Filipinas  habían  sido  anexadas;  Cuba  escapó 
a  esa  suerte  pero  no  a  la  impronta  imperialista.  Con  las  tropas  yanquis  aún 
en  La  Habana,  una  asamblea  constituyente  acepta  unas  enmiendas  que  daban 
a  Estados  Unidos  derechos  a  una  autoridad  fiscal  y  a  intervenir  militarmente 
el  país.  En  dos  ocasiones  los  “marines”  incursionaron  en  la  bahía  de  La  Ha¬ 
bana,  confirmando  así  que  las  enmiendas  se  tomaban  en  serio.  Los  intereses 
financieros  de  los  Estados  Unidos  para  abundar,  comenzaban  a  marchar  en 
armonía  con  los  de  los  poderosos  terratenientes  de  la  isla.  El  resentimiento 
que  esta  actitud  fue  provocando  en  el  hombre  cubano  no  necesita  mayor  ex¬ 
plicación. 

La  política  fue  en  Cuba  un  menester  entretejido  de  cinismo,  frustración, 
corrupción  e  inestabilidad.  Pareciera  que  todo  el  empeño  hubiera  sido  hacer 
del  rico  una  persona  más  rica  y  del  pobre  una  persona  más  pobre.  Se  ha  di¬ 
cho  con  verdad  que  se  trata  de  un  pueblo  pobre  que  habita  un  país  rico,  y 
por  si  fuera  poco,  muy  bello.  En  la  cúspide  de  la  economía  cubana  algunas  fa- 


mi I ¡as  fabulosamente  ricas  que  tenían  en  sus  manos  la  producción  de  la  caña 
de  azúcar,  el  tabaco  y  el  café.  Más  abajo  venía  la  clase  media,  no  más  de 
cien  mil,  compuesta  de  médicos,  dentistas,  intelectuales,  ingenieros,  abogados 
y  técnicos,  con  una  prosperidad  que,  con  excepciones,  dependía  de  la  clase 
rica.  Al  final  de  la  escala,  un  ochenta  por  ciento  de  la  población,  esto  es, 
unos  cinco  millones  que  viven  con  modestia  o  en  la  miseria  más  de  500.000 
padecen  de  crónico  desempleo.  El  azúcar  era  la  riqueza  básica  del  país,  Es¬ 
tados  Unidos  su  máximo  comprador.  Si  los  americanos  se  negaban  a  comprar, 
las  vacas,  y  algo  más,  se  tornaban  flacas. 

Corresponde  hacer  ahora  un  ajuste  en  el  calendario.  Estamos  eni  marzo  de 
1952,  Fulgencio  Batista  está  nuevamente  en  el  poder.  Las  cosas  noj  mejoran;  a 
decir  verdad  empeoran  tristemente.  Batista  se  torna  un  dictador  cruel.  Su  for¬ 
tuna  personal  alcanzaba  a  los  300  millones,  sus  secuaces  se  enriquecían  fabu¬ 
losamente  con  el  manejo  del  juego  y  la  prostitución,  sus  adversarios  políticos 
poblaban  las  cárceles  o  tomaban  el  camino  del  exilio,  mientras  la  intimidación 
y  el  terror  reinaban  por  doquier.  Los  cubanos  entendieron  que)  había  que  poner 
fin  a  tal  estado  de  cosas  y  Fidel  Castro  fue  el  ejecutor  principal  del  movi¬ 
miento  que  acabó  con  la  tiranía.  (8) 

Castro  provenía  de  una  próspera  familia  de  la  provincia  de  Oriente,  había 
sido  educado  en  colegios  jesuítas  y  hecho  estudios  de  abogado  en  la  Univer¬ 
sidad  de!  La  Habana.  Le  gustaba  la  política  y  desde  muy  joven  fue  evidente  su 
preocupación  por  la  condición  de  las  masas  trabajadoras  y  la  situación!  general 
del  país.  Detestaba  el  régimen  y  conspiraba  activamente  para  derribarlo.  El 
26  de  julio  de  1953  realiza  un  imposible  ataque  al  cuartel  militar  de  Moneada 
y  es  fácilmente  reducido.  Batista  lo  pone  en  prisión  y  la  mediación  de  la  je¬ 
rarquía  eclesiástica  le  salva  la  vida.  Fue  un  gesto  abortado  pero  con  mañana. 
Al  año  siguiente  es  puesto  en  libertad  y  viaja  a  los  Estados  Unidos.  Se  en¬ 
contró  con  exiliados  cubanos  que  hablaban  mucho  de  acabar  con  Batista  pero 
que  jamás  se  ponían  de  acuerdo  cómo  hacerlo.  En  México,  militares  españoles 
duchos  en  la  guerra  civil  le  enseñaron  cómo  preparar  una  guerra  de  guerrillas. 

El  26  de  diciembre  de  1956  con  un  grupo  de  ochenta  hombres  aborda  la 
costa  sur  de  la  provincia  de  Oriente.  Pero  las  tropas  batistianas  liquidaron  a  casi 
todos  los  rebeldes  a  poco  del  desembarco.  Sólo  doce  quedaron,  ganan  la 
sierra  y  poco  a  poco  el  núcleo  de  guerrilleros  se  ensancha  hasta  alcanzar  a 
unos  tres  mil.  Tienen  la  simpatía  y  la  ayuda  no  sólo  de  la  gente  del  país 
sino  de  toda  América.  Por  entonces,  el  comunismo  oficial  permanecía  apar¬ 
tado.  El  Movimiento  26  de  julio  tiene  el  apoyo  de  los  desposeídos,  de  buena 
parte  de  la  clase  media  y  los  intelectuales.  Cristianos,  católicos  y  evangéli¬ 
cos,  lo  ven  con  buenos  ojos.  Tres  años  de  guerrillas  acaban  con  Batista.  El  7 
de  enero  de  1959  Castro  hace  su  entrada  triunfal  en  La  Habana.  Un  día  an¬ 
tes,  el  Dr.  Manuel  Urrutia,  un  respetable  abogado  que  como  juez  había  te¬ 
nido  siempre  una  actitud  valiente  frente  al  régimen,  es  elegido  presidente 
de  la  República. 

El  15  de  abril  de  ese  mismo  año  Castro  visita  los  Estados  Unidos.  Con  acen¬ 
tos  de  moral  puritana,  un  semanario  conocido  lo  celebra  como  el  hombre 
que  había  acabado  con  el  juego,  la  corrupción  y  la  prostitución.  Ya  comen¬ 
zaban,  sin  embargo,  a  manifestarse  las  tensiones.  Los  intereses  económicos 
recelan  de  este  joven  barbudo  que  habla  de  crear  una  nueva  Cuba.  Los  me¬ 
dios  oficiales  le  dan  una  recepción  más  bien  discreta  y  el  presidente  del 
país  prefiere  el  golf  al  líder  cubano.  Según  Germán  Arciniegas,  Castro  era 
“el  latinoamericano  de  mayor  prestigio  que  en  muchos  años,  quizás  en  toda 
la  historia  de  la  capital  (Washington),  llegaba  con  los  laureles  frescos  de  la 
victoria”.  “Es  la  partida  de  golf  que  ha  costado  más  cara  en  la  crónica 
universal  de  los  deportes”. 


A  los  nueve  meses  de  la  Revolución,  el  mundo  comienza  a  tomar  po¬ 
sición  con  relación  a  la  misma.  Cada  acción  del  gobierno  cubano  cae  den¬ 
tro  de  los  lindes  de  la  guerra  fría.  Todo  se  aprecia  en  términos  de  blanco 
y  negro,  las  cosas  se  ven  según  un  juego  maniqueo  que  enturbia  toda  po¬ 
sibilidad  de  considerar  la  cosa  desde  una  perspectiva  más  objetiva.  Se  dis¬ 
cute  en  los  términos  más  encontrados  y  dispares  el  giro  socialista  del  mo¬ 
vimiento  cubano.  Castro  había  llegado  a  la  conclusión  de  que  la  revolución 
no  podía  seguir  con  su  aurea  romántica,  con  su  discurrir  puramente  empírico. 
Había  que  poner  orden,  planear,  edificar  la  nueva  sociedad.  Pero  los  ricos, 
la  inteligencia  liberal  y  tras  ellos  vastos  sectores  de  la  clase  media  se 
echan  atrás  cuando  de  revisar  básicamente  las  anacrónicas  estructuras  se 
trata.  Cuando  las  relaciones  con  los  Estados  Unidos  entran  en  una  fase  crí¬ 
tica,  la  mayoría  de  ellos  toma  el  avión  para  Miami.  Castro  desilusionado  por 
la  falta  de  apoyo  de  esos  grupos,  persuadido  ya  que  Washington  — y  en  su  se¬ 
guimiento  las  naciones  del  continente  y  las  de  Europa  Occidental —  no  tenía 
interés  en  apoyar  su  empresa,  abre  las  puertas  de  Cuba  a  la  influencia  de 
Moscú.  El  partido  comunista  cubano  decide  unirse  ahora  al  castrismo  aun¬ 
que  sabe  que  se  las  tendrá  que  ver  con  una  personalidad  que  no  les  to¬ 
lerará  todo  lo  que  pidan.  Era  de  todas  maneras  una  espléndidas  oportunidad 
de  trabajar  por  la  exportación  ideológica. 

Las  relaciones  con  los  Estados  Unidos  se  deterioran  visiblemente.  A  cada 
restricción  económica  que  viene  del  Departamento  de  Estado,  La  Habana  res¬ 
ponde  con  una  nueva  nacionalización  de  empresas  yanquis.  En  los  círculos 
de  exilados  cubanos  en  Miami  se  comienza  a  hablar  de  una  invasión  a  la 
isla  y  un  ex  diplomático  ante  la  corte  de  St.  James  ofrece  ir  delante  un 
ejército  de  ciento  cincuenta  mil  personas  para  liberar  a  Cuba  del  “flagelo” 
castrista.  El  16  de  abril  de  1961  fuerzas  contrarrevolucionarias  armadas  con 
pertrechos  militares  de  los  EE.  UU.  desembarcan  en  la  Bahía  de  Cochinos 
y  de  inmediato  se  topan  con  milicianos  decididos  a  no  dejarse  sorprender. 
Cuatro  días  más  tarde,  Castro  anunciaba  que  la  invasión  había  sido  aplastada 
completamente. 

A  fines  de  1962  se  produce  la  gravísima  crisis  del  Caribe  que  pone  al 
mundo  casi  al  umbral  de  una  nueva  conflagración.  El  buen  juicio  de  los  dos 
poderes  más  grandes  del  mundo  puso  pronto  fin  a  esta  posibilidad  y  si  bien 
Castro  no  fue  tenido  en  cuenta  a  la  hora  de  negociar  ganó  la  seguridad  del 
apoyo  soviético.  Washington  mantiene  a  su  manera  un  severo  bloqueo  de  la 
isla  pero  ha  prometido  no  prohijar  ninguna  otra  aventura  ¡nvasora. 

Es  prematuro  ir  más  allá  de  un  juicio  provisional  acerca  de  la  revolución. 
Difícil  profetizar  qué  rumbos  definitivos  tomará  este  primer  intento  socialista 
bajo  el  tórrido  cielo  del  Caribe.  Hasta  aquí  se  puede  decir  que  el  desarrollo 
económico  y  social  predomina  sobre  la  cuestión  ideológica  y  en  esto  Cuba 
se  emparenta  más  con  Moscú  que  con  Pekín.  A  esta  actitud  obedece  sin 
duda  un  relativo  acercamiento  comercial  con  los  países  de  Europa  Occiden¬ 
tal.  Cuatro  países  de  la  América  Latina  mantienen  relaciones  diplomáticas  con 
La  Habana  y  se  han  negado  a  toda  intervención  en  los  asuntos  internos  de 
Cuba. 

En  el  plano  agrícola  la  producción  no  ha  aumentado,  en  ciertos  casos 
ha  bajado  como  la  cosecha  de  la  caña  de  azúcar.  En  el  plano  industrial  las 
previsiones  no  se  han  cumplido  y  las  fábricas  que  se  prometían  para  1963 
han  sido  remitidas  para  1965.  Hay  también  trabas  por  una  deficiente  organiza¬ 
ción  administrativa. 

A  este  haber  un  tanto  negativo  corresponde  por  otra  parte  frutos  bien  lo¬ 
grados.  La  situación  del  agro  se  ha  transformado.  El  campesino  vive  mejor, 
se  aloja  en  una  casa  decente  o  va  a  serlo  a  corto  plazo,  sus  hijos  por  pri¬ 
mera  vez  saben  lo  que  es  ir  a  la  escuela.  Hay  restricciones  en  los  alimentos 


—el  bloqueo  se  hace  sentir—  pero  la  masa  del  pueblo  vive  mejor  que  antes. 
Los  objetivos  sociales  han  privado  sobre  los  económicos.  Por  eso  el  pueblo 
sigue  ligado  a  la  revolución,  la  ve  como  cosa  suya,  la  palpa  como  algo  con¬ 
creto,  ve  que  los  beneficios  no  se  postergan  hasta  las  calendas  griegas 
sino  que  se  experimentan  desde  ahora.  La  actual  generación  no  es  sacrifi¬ 
cada  en  aras  de  un  vago  porvenir  glorioso.  El  campesino  y  el  obrero  pueden 
comer  todos  los  días,  pueden  educar  a  sus  hijos,  tienen  derecho  a  recibir 
asistencia  médica.  Muchos  cuarteles  se  han  transformado  en  escuelas.  La 
gran  campaña  contra  el  analfabetismo  ha  enseñado  los  rudimentos  de  las  le¬ 
tras  a  más  de  setecientas  mil  personas.  Esto  es  importante  en  un  país  que 
tenía  el  50  %  de  analfabetos.  El  presupuesto  de  la  educación  sólo  es  su¬ 
perado  por  el  presupuesto  para  la  defensa.  Se  han  distribuido  setenta  mil 

becas  para  estudios  secundarios  y  universitarios. 

Castro  tuvo  dificultades  con  la  Iglesia  Católica,  a  la  que  acusaba  de 

conspirar  contra  el  régimen.  No  se  olvide  que  era  una  iglesia  burguesa  que 
no  se  ocupó  de  evangelizar  las  masas  rurales  y  cuya  suerte  estaba  ligada  a 
la  de  los  ricos.  Castro  nacionalizó  la  enseñanza  e  hizo  que  las  escuelas  pri¬ 
vadas  —católicas  y  protestantes —  pasaran  a  poder  del  Estado.  Ciento  treinta 
sacerdotes  fueron  expulsados  por  actividades  contrarrevolucionarias  y  otros 
cuatrocientos  abandonaron  el  país  a  pedido  de  sus  superiores.  En  estos  úl¬ 
timos  tiempos  empero  las  relaciones  con  la  Iglesia  Católica  han  mejorado 

considerablemente.  Cuba  es  el  único  país  socialista  del  mundo  que  mantiene 
relaciones  diplomáticas  con  el  Vaticano  y  el  único  país  socialista  en  donde  el 
Viernes  Santo  es  feriado  nacional.  Por  lo  demás  hay  libertad  de  culto  y  pre¬ 
dicación. 

La  Iglesia  Evangélica  sufrió  también  un  drenaje  considerable  de  fieles  y  pas¬ 
tores,  aunque  no  se  conoce  de  estos  últimos  que  hubieran  sido  objeto  de 
medidas  de  expulsión.  En  algunos  lugares  conoce  algunas  medidas  restricti¬ 
vas  — cierre  de  algunos  centros  de  predicación  por  ejemplo —  cuya  finalidad 
no  es  fácil  discernir.  El  vivir  en  una  sociedad  fuertemente  teñida  de  marxis¬ 
mo  ha  puesto  a  prueba  la  fe  de  la  Iglesia.  Todo  permite  suponer  que  un 
nuevo  impulso  renovado  en  lo  teológico  y  en  lo  comunitario  que  hoy  se  ob¬ 
serva,  ha  de  vigorizar  la  vida  y  la  misión  de  la  Iglesia  en  una  situación  en 
que  las  seguridades  no  vienen  del  mundo  sino  de  Dios. 

“América  Latina  entra  en  un  proceso  verdadero  e  irreversible  de  profun¬ 
das  transformaciones  revolucionarias”.  Estas  son  palabras  de  Raúl  Prebisch, 
uno  de  nuestros  más  distinguidos  economistas.  Las  causas  de  ese  fermento 
revolucionario  han  sido  ya  sobradamente  analizadas  desde  todos  los  ángu¬ 
los.  (9).  En  este  sentido  el  fenómeno  castrista  es  un  espejo  sin  opacidades 
del  fermento  revolucionario  que  se  está  gestando  en  los  cuatro  puntos  cardi¬ 
nales  del  continente.  Los  datos  esenciales  se  conocen.  La  América  Latina 
está  poblada  por  unos  doscientos  millones  de  habitantes  que  tienen  harto 
espacio  para  vivir.  Hay  enormes  extensiones  en  donde  ver  un  ser  humano  es 
tan  raro  como  toparse  con  un  elefante.  Sin  embargo,  por  los  recursos  que 
se  dispone  —téngase  presente  que  es  un  continente  con  gran  riqueza  poten¬ 
cial —  es  una  región  poblada  de  más.  La  mitacj  de  la  población  no  sabe  lo  que 
es  tener  el  estómago  lleno  nunca  en  su  vida.  El  hambre  es  el  azote  común 
para  ellos.  Y  como  bien  se  ha  dicho,  si  hasta  aquí  el  hambre  era  una  des¬ 
gracia  hoy  es  una  injusticia  y  una  inmoralidad.  Hay  unos  setenta  millones 
que  no  saben  leer  ni  escribir  y  unos  cuantos  más  sólo  lo  saben  a  medias. 
El  latinoamericano  quisiera  vivir  como  el  ruso  y  el  norteamericano  por  unos 
setenta  años,  pero  sólo  le  conceden  unos  cuarenta.  Entre  1950  y  1957  mien¬ 
tras  el  norteamericano  puso  en  su  cartera  quinientos  cuarenta  dólares  más 
a  su  ingreso  anual  per  capita,  el  latinoamericano  no  alcanzó  a  poner  diez, 
lo  que  equivale  a  decir  que  caminó  para  atrás  como  el  congrejo.  Para  satis- 


facer  la  necesidad  de  viviendas  tendríamos  que  construir  unas  quinientas  mil 
casas  por  año,  pero  no  pasamos  de  cien  mil.  La  onda  demográfica  aumenta 
rápidamente  de  volumen,  pero  las  oportunidades  de  empleo  son  sombrías. 

La  tierra  se  cultiva  en  muchos  lados  con  métodos  anacrónicos.  La  tierra 
vive  todavía  en  régimen  feudal.  La  poseen  unos  pocos  que  jamás  la  trabajan. 
El  monocultivo  es  ley  en  algunos  países  y  así  toda  la  vida  de  la  nación 
depende  de  un  solo  producto,  casi  siempre  a  la  merced  de  las  fluctuaciones 
de  precio  del  mercado  mundial.  En  esto  los  economistas  piensan  que  la 
América  Latina  pierde  unos  mil  milones  de  dólares  anuales.  La  inversión  ex¬ 
tranjera  hace  grandes  ganancias  y  logra  amortizar  el  capital  en  menos  de  lo 
que  canta  un  gallo.  Nuestras  oligarquías  son  “ciegas”  y  “egoístas”,  al  decir 
del  obispo  Helder  Camara  del  Brasil;  se  aterran  al  status  quo,  viven  rodeadas 
de  lujo  y  ponen  el  dinero  en  las  arcas  de  lo^  bancos  europeos.  Así,  en  cierta 
manera,  han  ayudado  a  la  recuperación  de  ese  continente  y  han  conspirado 
en  el  atraso  del  nuestro.  El  Ejército  no  le  pone  obstáculo,  suele  tener  parte 
del  beneficio  y  suele  desangrar  en  inútiles  aprestos  militares  nuestros  es¬ 
cuálidos  presupuestos. 

Todo  esto  tiene  que  acabar.  Las  masas  obreras,  los  campesinos,  los  estu¬ 
diantes,  las  clases  medias,  los  intelectuales,  están  hartos  y  exigen  un  cambio 
básico  de  estructuras  que  sólo  sirven  para  perpetuar  la  injusticia  y  la  inmo¬ 
ralidad.  Se  trata  de  un  pueblo  que  repentinamente  ha  cobrado  conciencia  de 
su  condición  y  que  hoy  está  en  marcha  para  recuperar  el  suelo  donde  vive 
y  muere. 

Esto  significa  que  son  los  latinoamericanos  mismos  los  que  tienen  que 
llevar  la  iniciativa.  Estimo  que  esta  es  una  de  las  razones  del  magro  resul¬ 
tado  de  la  Alianza  para  el  Progreso.  Lanzada  por  iniciativa  del  presidente 
Kennedy  en  agosto  de  1961,  puso  coma  objetivo  “poner  fin  a  la  dictadura  de 
la  miseria  en  la  América  Latina”.  Pronto  estaremos  a  los  tres  años  de  su 
comienzo.  Se  han  construido  200  mil  casas,  25  mil  kilómetros  de  caminos 
nuevos  o  reparados,  20  mil  aulas  de  clase,  30  mil  préstamos  agrícolas.  Bien 
poca  cosa,  por  cierto. 

La  Alianza  ha  recibido  numéricas  críticas,  entre  otras,  que  ha  sido  utili¬ 
zada  para  llevar  a  cabo  obras  de  tipo  social  que  no  aurrtentan  algo  que  es 
imprescindible  en  estos  momentos  y  que  es  la  capacidad  de  producción; 
que  los  créditos  otorgados  no  compensan  ni  con  mucho  las  enormes  pér¬ 
didas  que  trae  aparejada  las  fluctuaciones  del  mercado  internacional;  que  nada 
ha  hecho  para  cambiar  nuestras  estructuras  sociales  o  para  independizar  a 
la  América  Latina  de  una  dependencia  total  de  los  Estados  Unidos,  que  el 
Departamento  de  Estado  la  ha  utilizado  como  arma  política  desvirtuando  así 
sus  fines;  que  no  ha  logrado  captar  la  imaginación  popular  e  infundirle  nin¬ 
guna  esperanza  de  cambio.  La  Alianza  ha  encontrado  también  resistencia  por¬ 
que  las  oligarquías  se  oponen  a  toda  reforma  seria  y  sólo*  se  contentan1,  con  un 
cambio  aparente  o  cíe  fachada  y  que  en  esto  los  militares  tienen  una  actitud  se¬ 
mejante.  En  los  últimos  años  se  ha  visto  con  algunos  gobiernos  liberales  con 
intenciones  reformistas  que  han  sido  finalmente  tumbados  por  el  Ejército.  Y 
cuando  las  fuerzas  armadas  no  han  intervenido,  esta  política  del  new  look 
de  una  evolución  pacífica  dentro  del  juego  democrático  se  ha  revelado  in¬ 
competente  para  satisfacer  el  ansia  de  las  masas  impacientes. 

Vientos  de  revolución  soplan  por  todos  lados;  los  latinoamericanos  se  han 
puesto  en  marcha  para  recuperar  su  continente.  Grave  coyuntura  porque  no 
se  tiene  un  cartabón  de  desarrollo  en  el  cual  todos  convengan  ni  tampoco 
la  América  Latina  es  un  elenco  de  naciones  uniformemente  iguales  como  para 
tolerar  un  patrón  único.  La  sublevación  fidelista  ha  sido  una  fuerza  catalítica 
de  importancia  decisiva  aunque  ya  pocos  sueñan  en  un  cambio  en  el  mis¬ 
mo  estilo.  Su  imagen  colectivista  y  antimilitar  ha  sido  un  instrumento  estu- 


pendo  para  que  nuestras  oligarquías  paralicen  nuestras  clases  medias  y  hayan 
puesto  en  estado  de  alerta  a  nuestros  generales. 

La  utilización  de  métodos  no  biolentos  casi  no  se  conocen  en  este  con¬ 
tinente.  Algunos  grupos  indígenas  lo  están  haciendo  en  el  Perú  mediante  ocu¬ 
pación  pacífica  de  la  tierra,  pero  en  estos  mismos  días  se  han  encontrado 
con  las  balas  de  los  policías.  En  un  clima  tan  agitado  muchos  convienen  en 
decir  que  en  América  Latina  cierta  socialización  y  nacionalización  se  impo¬ 
nen  para  promover  el  desarrollo  económico  y  la  justicia  social.  En  eso  an¬ 
dan  la  llamada  izquierda  nacionalista  y  un  creciente  número  de  oficiales  lla¬ 
mados  nasseristas.  La  nueva  izquierda  “se  ha  convertido  en  un  movimiento 
espontáneo  y  dinámico  de  obreros,  campesinos,  estudiantes  y  demás  perso¬ 
nas  que  se  han  entregado  a  la  lucha  por  el  desarrollo  nacional  y  una  mayor 
justicia  en  la  sociedad  latinoamericana.  Muchos  han  sido  influidos  por  la 
ideología  marxista;  la  mayoría  de  ellos,  sin  embargo,  no  son  comunistas  ni 
tienen  interés  en  convertirse  en  instrumento  de  los  objetivos  del  comunismo 
internacional”  (10).  La  revolución  está  en  marcha,  se  ha  dicho,  y  los  cris¬ 
tianos  no  podemos  estar  ausente  de  ella.  Nuestra  indiferencia  frente  al  ham¬ 
bre,  la  miseria  y  la  injusticia  de  hoy  nos  inhibiría  de  orar  con  sinceridad 
el  Padre  nuestro. 


NOTAS  en  página  74 


Este  artículo,  escrito  en  el  nervioso  estilo  periodístico  de  Sidney  Lens,  ha  sido 
tomado  de  “Fellowship”  de  noviembre  de  1963.  Los  hechos  a  que  alude  el  articulista 
han  mudado  algo,  pero  la  situación  sigue  siendo  básicamente  la  misma.  Hemos  creído 
oportuno  incluir  este  capítulo  en  el  presente  “informe”  sobre  América  Latina  por 
dos  razones  fundamentales:  primero,  porque  cubre  una  zona  del  continente  algo  des-  19 

cuidada  por  el  resto  de  nuestro  material;  segundo,  por  la  eficacia  del  planteo  y  la 
actualidad  de  las  cuestiones  levantadas.  No  deja  de  ser  paradójico,  finalmente,  que 
sea  un  escritor  norteamericano  el  que  examine  las  alternativas  a  la  revolución  latino¬ 
americana  y  juzgue  el  grave  papel  que  el  Gobierno  y  los  intereses  de  su  país  están 
desempeñando  en  esa  revolución. 


¿QUE  CLASE  DE  REVOLUCION  EN  AMERICA  LATINA? 


SIDNEY  LENS 


En  1944,  un  grupo  de  excitados  guatemaltecos  derrocaron  una  larga  dic¬ 
tadura:  la  de  Jorge  Ubico.  Ubico  era  el  típico  derechista  latinoamericano. 
Sus  sucesores,  Juan  José  Arévalo  y  Jacobo  Arbenz  eran  izquierdistas  del 
centro  —acusados  por  ¡os  Estados  Unidos  de  ser  “blandos  al  comunismo” 
(particularmente  Arbenz).  El  Tío  Sam  no  quería,  evidentemente  ningún  tipo 
de  líder  a  su  espalda.  En  1954,  por  lo  tanto,  un  militar,  el  Cnel.  Carlos  Cas¬ 
tillo  Armas  fue  preparado  por  la  Agencia  Central  de  Inteligencia  en  Honduras 
para  invadir  y  gobernar  su  tierra  natal.  Tanto  en  Washington  como  en  Gua¬ 
temala  la  seguridad  de  un  nuevo  mañana  surgió  como  la  catarata  del  Niá¬ 
gara.  Vamos  a  mostrar  al  mundo  cuán  superior  es  la  democracia  al  comu¬ 
nismo;  vamos  a  probar,  en  lo  más  crucial  de  la  vida,  cuánto  mejor  es  el 
régimen  anti-comunista  que  los  izquierdistas,  para  poder  comprender  las  de¬ 
mandas  de  su  pueblo.  No  es  necesario  decir  que  este  noble  sueño  se  tornó 
un  espejismo,  tanto  bajo  el  gobierno  de  Castillo  como  después  de  su  asesinato 
en  la  mitad  del  año  1957,  bajo  Miguel  Ydígoras.  La  democracia  puede  ser, 


ciertamente,  superior  al  comunismo,  y  la  reforma  a  la  revolución,  pero  no 
ha  habido  democracia  en  Guatemala  durante  estos  últimos  nueve  años,  y 
cualquier  reforma  originada  ha  sido  tan  pequeña  y  mezquina  que  no  hay 
resultados  visibles.  ; 

El  clima  para  este  pequeño  cuento  del  progreso  inspirado  en  América 
vino  al  principio  de  este  año.  El  período  de  Ydígoras  llegaba  a  su  fin,  las 
elecciones  estaban  en  lontananza.  Más  de  20  aspirantes  anunciaron  su  can¬ 
didatura  para  la  presidencia,  inclusive  Arévalo.  Todo  indicaba  que,  salvo 
que  todos  los  candidatos  se  aliaran  contra  Arévalo,  éste  no  podría  ser  ven¬ 
cido;  hay,  por  lo  tanto,  razón  para  creer  que  aún  si  los  otros  hombres  hu¬ 
bieran  podido  unir  sus  fuerzas,  no  podrían  derrotar  al  anterior  presidente. 
Los  habitantes  de  esta  República  centroamericana  han  tenido  suficiente  con 
el  experimento  CIA-Castillo-Ydígoras.  Después  de  nueve  años  de  estancamien¬ 
to  veían  en  Arévalo  — izquierdista  o  no—  un  bálsamo  para  sus  heridas. 


PERALTA  “TOLERADO”  POR  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


Desdichadamente,  no  se  les  permitió  a  los  habitantes  de  Guatemala  hacer 
su  propia  decisión.  La  casta  militar  acusó  a  Ydígoras  de  ser  demasiado  “blan¬ 
do”  para  con  el  “comunista  Arévalo”  y  decidió  tomar  las  riendas  del  go¬ 
bierno  para  prevenir  una  elección.  No  se  anduvieron  con  rodeos.  El  Cnel.  En¬ 
rique  Peralta,  jefe  de  la  armada,  tomó  la  presidencia  por  las  armas  más 
que  por  elección  popular,  y  tanto  sus  camaradas  como  la  Embajada  de  los 
Estados  Unidos  resolvieron  vender  esta  nefasta  semilla  como  la  verdadera 
moneda  del  progreso.  Peralta,  que  había  sido  uno  de  los  ministros  de  Ydí¬ 
goras,  súbitamente  descubrió  que  el  anterior  Presidente  era  algo  menos  que 
honesto  en  sus  ocupaciones  financieras,  y  estaba  tratando  de  realizar  un  ne¬ 
gocio  con  Arévalo  para  sacar  este  dinero  fuera  del  país  si  este  último  ga¬ 
naba.  Peralta  clamó  que  estaba  solo  cumpliendo  la  Constitución,  en  la  que 
se  establece  que  comunistas  y  tota I itaristas  no  pueden  llegar  a  la  presi¬ 
dencia.  Los  Estados  Unidos,  aún  cuando  no  fueron  tan  lejos  como  para  acu¬ 
sar  de  comunista  al  no-comunista  Arévalo  argüyeron  que  él  “abrió”  la  puerta 
a  esa  clase  acomodada.  Desde  cualquier  punto  de  vista  era  una  acción  gas¬ 
tada  que  daba  poco  crédito  a  la  “imagen  americana”. 

En  su  famoso  interview  con  Adzhubei,  yerno  de  Krushchev,  el  presidente 
Kennedy  había  dicho  que  él  iba  a  reconocer  cualquier  gobierno,  aún  comu¬ 
nista,  si  llegaba  al  poder  a  través  de  elecciones  democráticas.  Pero  en  Gua¬ 
temala,  los  emisarios  del  Presidente  Kennedy  no  solo  alentaron  sino  que  re¬ 
conocieron  a  un  dictador  militar  cuya  única  razón  de  ser  era  impedir  una 
elección  democrática.  La  Embajada  esperó  un  tiempo  “prudencial”  y  des¬ 
pués  bendijo  formalmente  a  su  nuevo  títere.  El  Cnel.  Peralta,  puede  decirse, 
es  un  calco  de  Ubico.  Desde  Marzo  ha  gobernado  bajo  lo  que  eufemística- 
mente  es  llamado  un  “estado  de  sitio”.  Todas  las  actividades  políticas  están 
prohibidas.  Los  obreros  han  sido  advertidos  contra  las  huelgas.  Los  estu¬ 
diantes  contra  las  manifestaciones.  La  prensa  contra  decir  la  verdad.  Cientos 
de  personas  han  sido  arrestadas  —la  mayoría  no  comunistas—  y  cientos  más 
están  escondidos.  El  nuevo  régimen  no  habla  de  reforma,  simplemente  deja 
de  llevarla  a  cabo.  Cuando  uno  pregunta  cuáles  son  las  virtudes  de  este  go¬ 
bierno,  tanto  los  guatemaltecos  como  los  americanos  más  dóciles  responden: 
ser  “honesto”.  Sin  embargo,  eso  también  es  cuestionable;  y  en  ningún  caso 
se  ha  ocupado  de  la  desdichada  situación  de  los  campesinos. 

Un  oficial  de  la  Unión  Guatemalteca,  que  está  asociado  con  la  AFL-CIO, 
gremial  responsable  y  cuya  credencial  anticomunista  era  impecable,  me  dijo, 
casi  llorando,  que  las  condiciones  son  ahora  peores  que  bajo  el  régimen  de 


Ubico.  En  una  sola  granja,  50  obreros  han  sido  despedidos  por  actividad  gre¬ 
mial  y  privados  del  pago  de  despido.  Algunos  fueron  arrestados.  La  misma 
cosa,  dice,  está  sucediendo  impunemente  en  muchos  lugares.  Los  salarios  no 
solo  no  suben,  sino  que  han  descendido  desde  1961  y  siguen  descendiendo. 
Hace  dos  años  recibió  algunas  estadísticas  para  mostrar  que  el  67  %  de  la 
población  trabajadora  de  Guatemala  — tanto  rural  como  urbana —  ganaban  me¬ 
nos  de  US$  60,00  mensuales.  Estas  cifras,  sostiene,  no  son  actualmente  pre¬ 
cisas:  más  del  67,  quizás  el  75  %,  están  ahora  en  esa  categoría.  Las  huelgas 
están  prohibidas;  el  funcionamiento  de  los  sindicatos  ha  sido  virtualmente 
suspendido. 

En  Agosto  de  1963,  el  Cnel.  Peralta  trajo  del  exterior  del  país  los  restos 
del  dictador  Ubico  y  los  enterró  con  los  mayores  honores  y  ceremonias  den¬ 
tro  de  Guatemala.  Nada  puede  señalar  con  más  precisión  el  carácter  de  este 
régimen  como  ese  acto  simbólico.  Igualmente,  nada  puede  indicar  con  más 
énfasis  el  total  fracaso  de  la  política  americana.  Se  informa  en  un  lugar  de 
mucha  autoridad  —aunque  los  oficiales  indudablemente  negarán  que  es  cosa 
corriente  (*) —  que  la  Embajada  de  los  Estados  Unidos  cree  que  Guatemala 
debe  atravesar  10  o  15  años  de  una  dictadura  del  tipo  de  la  de  Peralta, 
antes  que  pueda  construir  los  fundamentos  de  la  democracia.  Las  tranquili¬ 
zadoras  palabras  de  1954  cuando  Castillo  Armas  fue  instalado,  ahora  se  ol¬ 
vidaban.  El  Tío  Sam  está  nuevamente  en  el  viejo  sitio,  en  un  profano  matri¬ 
monio  con  una  dictadura  declarada  que  ni  siquiera  tiene  pretensiones  de 
reformas. 

No  es  necesario  decir  que  tanto  Peralta  como  los  Estados  Unidos  no  le 
darán  importancia  a  la  Alianza  para  el  Progreso  y  a  la  gran  necesidad  de 
cambio  social.  Han  habido  y  habrán  “reformas”  pírricas  para  aplacar  ia  opi¬ 
nión  pública  en  América  del  Norte  y  para  elaborar  estadísticas  conformistas 
indicando  cómo  la  Alianza  ha  resultado  en  “X”  cantidad  de  escuelas  y  en 
“X”  cantidad  de  clínicas.  Pero  todo  es  — y  espero  que  se  me  perdone  esta  sa¬ 
crilega  caracterización—  falsificación  y  fraude. 

LAS  TEORICAS  REFORMAS  AGRARIA  E  IMPOSITIVA 

Los  Estados  Unidos,  bajo  la  Alianza,  exigen  antes  que  nada  una  legis¬ 
lación  de  la  “reforma  agraria”  y  la  “reforma  impositiva”.  Guatemala  tiene  am¬ 
bas.  Pero  su  ley  de  “reforma  agraria”  no  tiene  sentido,  ningún  campesino 
recibe  tierras,  ningún  cambio  estructural  se  ha  producido  en  los  pueblos  del 
campo.  De  acuerdo  con  el  estudio  de  un  intelectual  anti-comunista,  los  500 
terratenientes  más  poderosos  ocupan  3.8  millones  de  acres  de  tierra,  mien¬ 
tras  334.989  pequeños  granjeros  subsisten  con  2.1  millones  de  acres,  a  ra¬ 
zón  de  6  acres  c/u.,  y  el  8  %  de  la  población  no  posee  tierras.  El  prome¬ 
dio  de  salarios  en  el  campo  es  de  40  diarios,  US$  12  mensuales;  y  en  la 
ciudad  U$S  37,5  mensuales.  Hay  algunos  campesinos  que  ganan  solamente 
US$  5  mensuales.  Nada  se  ha  hecho  en  pro  de  esta  gran  masa  — la  abru¬ 
madora  mayoría  de  la  población  guatemalteca —  salvo  la  ley  de  “reforma  agra¬ 
ria”.  Muchos,  por  lo  tanto,  están  en  peor  situación,  puesto  que  los  precios 
que  deben  pagar  por  las  pocas  mercaderías  que  compran  en  la  ciudad  han 
subido,  mientras  que  sus  propios  productos  —particularmente  el  café —  han 
bajado. 


(*)  En  una  carta  al  editor,  la  Embajada  de  los  Estados  Unidos  comentó  así  la 
situación  de  Guatemala:  “El  jefe  de  gobierno,  Peralta,  poco  después  del  golpe,  de¬ 
claró  a  un  periodista  americano  creer  que  las  elecciones  podrían  realizarse  en  uno  o 
dos  años  a  partir  del  momento  del  golpe”,  agregando  ansiosamente,  “La  Embajada  des¬ 
de  luego  no  sostiene  que  la  prolongación  indebida  de  un  gobierno  de  facto  conduce 
a  la  construcción  de  los  "fundamentos  de  la  democracia”. 


Finalmente,  se  aprobó  en  Guatemala  una  ley  sobre  impuestos  a  las  en¬ 
tradas  el  año  pasado,  bajo  la  presión  de  la  Alianza.  Tiene  dos  virtudes:  cu¬ 
brir  un  mayor  sector  que  las  leyes  impositivas  anteriores,  y  ascender  progre¬ 
sivamente  hacia  un  máximum  del  48  %.  En  América  Latina  este  porcentaje 
es  bastante  alto.  Pero  la  nueva  ley  abroga  un  viejo  impuesto  a  los  “benefi¬ 
cios  comerciales"  que  abarca  un  44  %,  y  está  tan  lleno  de  brechas  que  aún 
el  4  %  extra  no  tiene  sentido.  Todos  los  abogados  guatemaltecos  y  expertos 
americanos,  con  quienes  hablé,  concuerdan  en  que  los  hombres  de  negocios 
y  profesionales  pagarán  substancialmente  menos  que  en  el  pasado.  El  im¬ 
puesto  se  retiene  en  los  pagos  de  los  obreros  asalariados,  pero  los  negocian¬ 
tes  y  los  profesionales  no  deben  pagarlo  hasta  el  próximo  año.  Aún  cuando 
dieran  cuenta  honesta  de  sus  ganancias  — que  no  lo  hacen—  los  ricos  habrían 
cosechado  abundantemente.  Sus  impuestos  actuales  han  disminuido,  habien¬ 
do  sido  transferido  al  sector  bajo  de  las  clases  medias,  aquéllos  que  ganan 
entre  US$  100  y  US$  200  mensuales.  Por  eso  la  exigencia  de  la  Alianza  en 
pro  de  una  reforma  de  impuestos,  mediante  la  que  se  esperaba  que  las  en¬ 
tradas  fueran  redistribuidas  desde  las  clases  altas  hasta  las  clases  bajas,  se 
ha  tornado  una  farsa  en  la  que  la  oligarquía  se  beneficia  con  los  gastos  del 
sector  medio. 


ANTI-COMUNISTAS  “RADICALES”  EN  VENEZUELA 

Guatemala  es  un  ejemplo  de  las  contradicciones  de  la  política  americana 
en  América  Latina.  Nuestros  oficiales  de  la  Alianza  — debe  establecerse  cán¬ 
didamente —  prefieren  negociar  con  anti-comunistas  “radicales”  como  Rómulo 
Betancourt  en  Venezuela  o  José  “Pepe”  Figueres  en  Costa  Rica.  Pero  nos¬ 
otros  y  nuestros  amigos  en  Latinoamérica  nos  encontramos  atrapados  en  la  en¬ 
crucijada  entre  la  necesidad  madura  ya  de  un  cambio  revolucionario  y  la  es¬ 
terilidad  del  “anti-comunismo  occidental”.  En  el  momento  de  la  verdad  ten¬ 
demos  a  admitir  lo  último,  mientras  olvidamos  lo  primero.  Nos  inclinamos 
hacia  las  oligarquías  y  los  militares,  cediendo  al  equivocado  punto  de  vista  de 
que  si  no  se  hace  así  solo  se  ayudará  al  comunismo  o  al  fidelismo.  A  pe¬ 
sar  de  que  hablamos  vagamente  de  “sobrepasar  a  Fidel”  y  hacer  una  revo¬ 
lución  democrática  en  las  repúblicas  del  sur,  el  espectro  de  Fidel  nos  sigue 
a  todas  partes  — hasta  el  punto  de  transformar  nuestra  política  en  no-revolu¬ 
cionaria  y  aún  en  anti-revolucionaria.  Estamos  tan  alarmados  por  el  comunis¬ 
mo  que  aún  cuando  proclamamos  una  política  de  revolución  —como  en  la 
Alianza  para  el  Progreso —  tratamos  de  ejecutarla  desde  “arriba  hacia  abajo”, 
por  miedo  de  que  una  revolución  desde  “abajo  hacía  arriba”  pueda  sacar  a 
los  comunistas  del  bosque.  En  Guatemala  ésto  toma  la  forma  de  un  franco 
sostén  a  la  anti-democracia,  pero  aún  en  lugares  como  Venezuela,  donde  su¬ 
puestamente  los  líderes  “democráticos”  y  "revolucionarios”  están  en  el  po¬ 
der,  hay  muchos  más  signos  anti-democráticos  y  anti-revolucionarios  de  lo  que 
la  mayoría  de  los  americanos  sospechan. 

Nuestra  imagen  de  Rómulo  Betancourt  es  de  un  honesto  y  consagrado 
radical  que  verdaderamente  quiere  cambiar  la  estructura  social  de  la  petrolí¬ 
fera  Venezuela.  En  verdad  es  honesto  y  sin  duda  quiere  ser  revolucionario, 
pero  sabe  que  si  intenta  cambiar  la  estructura  del  poder  en  Venezuela,  la 
armada  americana  no  dudará  un  momento  en  derrocarlo.  Sus  reformas  no  se 
atreven  a  acosar  a  los  ricos. 

Hace  un  cuarto  de  siglo  Betancourt  era  líder  del  partido  comunista;  cuan¬ 
do  rompió  con  él  formó  Acción  Democrática  que,  aunque  no-comunista,  es¬ 
taba  cerrada  a  la  extrema  izquierda  del  espectro  político.  En  1958.  después 


de  una  revuelta  popular  contra  el  dictador  Pérez  Jiménez,  Betancourt  fue  ele¬ 
gido  presidente.  La  Armada,  recordando  su  anterior  anti-militarismo  cuando 
Acción  Democrática  estuvo  en  el  poder  desde  1945  hasta  1948,  se  hallaba  bas¬ 
tante  inquieta  y  hubo  rumores  de  golpe,  para  impedir  que  Betancourt  su¬ 
biera  al  poder.  Cómo  llegó  a  evitarse  el  golpe,  es  todavía  un  secreto  muy 
bien  guardado;  pero  Betancourt  comenzó  el  período  con  una  pistola  a  la  es¬ 
palda.  Tenía  que  probar  a  la  Armada  que  era  un  anti-comunista  genuino, 
de  21  quilates.  En  su  discurso  inaugural  aprovechó  la  oportunidad  para  de¬ 
clarar  la  guerra  a  sus  camaradas  de  otros  tiempos.  Pocos  meses  después, 
en  agosto  de  1959,  usó  a  los  militares  para  detener  una  manifestación  de  los 
desocupados  en  la  que  los  comunistas  jugaban  un  rol  decisivo.  Como  corola¬ 
rio  de  este  paso  declaró  la  "suspensión  de  las  garantías  constitucionales”. 
Sucedió  esto  tan  a  menudo  en  los  años  siguientes,  que  la  mitad  de  su  pe¬ 
ríodo  ha  sido  desempeñado  bajo  esta  forma  dictatorial.  Se  suspendieron  las 
libertades  civiles,  los  cuarteles  generales  de  los  comunistas  y  de  otros  par¬ 
tidos  fueron  cerrados,  los  periódicos  resultan  censurados  y  clausurados,  el 
derecho  de  babeas  Corpus  es  revocado  temporariamente,  y  docenas,  a  veces 
cientos  de  opositores  al  régimen,  han  sido  puestos  en  la  cárcel. 

Bajo  la  excusa  de  “combatir  al  comunismo”,  Betancourt  ha  usado  medi¬ 
das  que  no  difieren  en  mucho  de  las  usadas  en  el  exterior  por  derechistas 
de  otros  países,  como  Peralta  en  Guatemala  o  Somoza  en  Nicaragua.  Ade¬ 
más,  no  solamente  los  comunistas  cayeron  en  la  trampa  del  gobierno,  sino 
frecuentemente  otros  partidos  políticos.  Miembros  de  la  Unión  Republicana 
Democrática  — URD —  el  segundo  partido  en  importancia,  han  sido  arrestados 
en  los  períodos  de  "emergencia”,  dándose  como  razón  que  eran  comunistas 
"secretos”.  Los  cuarteles  generales  de  URD  aquí  y  allá  han  sido  cerrados. 
Oscar  Márquez,  líder  del  sector  juvenil  de  un  grupo  de  centro-derecha,  el 
Movimiento  Republicano  Popular  — MRP — ,  estuvo  diez  minutos  nombrando  lu¬ 
gares  y  ocasiones  en  que  miembros  de  su  partido  resultaron  arrestados  y  sus 
cuarteles  cerrados.  "En  nombre  de  la  lucha  contra  el  comunismo”,  dice  Már¬ 
quez,  "Betancourt  ha^  destruido  la  democracia”.  Aún  el  partido  Social  Cris¬ 
tiano  — COPEI— ,  que  ha  estado  en  alianza  con  Betancourt  por  cuatro  años  y 
medio,  ha  sufrido  a  veces  los  hondazos  de  esta  política  de  “emergencia”. 
Algunos  de  sus  camaradas  también  fueron  puestos  en  prisión. 

Como  es  de  esperar,  el  anti-comunismo  actúa  como  un  boomerang.  En  lu¬ 
gar  de  aislar  a  los  comunistas,  los  comunistas  han  aislado  a  Betancourt.  En 
lugar  de  pacificar  al  país,  lo  ha  conducido  a  un  estado  de  tensión  y  violen¬ 
cia  incesante.  En  lugar  de  transformar  las  estructuras  económicas  y  sociales, 
las  han  dejado  relativamente  intactas  y  dolorosamente  enfermas. 


NUEVOS  FRENTES  DE  UNIDAD 

Si  Betancourt  ha  sido  vigoroso  al  atacar  al  comunismo,  resultó  sorpren¬ 
dentemente  débil  su  ataque  contra  la  oligarquía  y  las  evidentes  desigualda¬ 
des  de  la  nación.  Venezuela  recibe  cerca  de  un  billón  de  dólares  anuales 
por  derechos  del  petróleo  y  por  impuestos.  Es  una  buena  suma  para  Amé¬ 
rica  Latina.  Basándose  en  este  dinero  se  esperaba  que  la  nación  erigiese 
una  economía  que  la  liberara  de  su  dependencia  del  petróleo.  A  pesar  de 
la  dictadura,  progresó  considerablemente  la  industria  manufacturera  y  de  la 
construcción  durante  la  década  del  50.  El  producto  bruto  nacional  creció  en¬ 
tre  1950  y  1959  en  un  8  %  anual.  Pero  a  partir  del  período  de  Betancourt 
hubo  un  descenso  del  2,5  %  anuales.  Durante  1960  y  1961  el  producto  na¬ 
cional  ascendió  solo  en  un  1,4  %  y  1,7  %  respectivamente  —muy  por  debajo 
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del  3  %  de  la  explosión  de  la  población.  El  standard  de  vida  descendió.  A 
pesar  de  que  las  condiciones  de  vida  subieron  durante  1962,  como  resultado 
de  un  alza  del  10  %  en  la  producción  total  del  petróleo,  no  son  todavía 
mejores  ni  peores  que  las  de  los  violentos  años  1956-57.  El  producido  per 
cápita  ha  declinado  actualmente  de  3.518  a  3.493  bolívares. 


LOS  DERECHOS  DEL  PETROLEO  LO  SUSTENTAN 


La  reforma  agraria,  aunque  más  vigorosa  que  en  otros  lugares,  excepto 
Méjico,  durante  estos  años  no  ha  logrado  transformar  la  campaña.  55  mil  pe¬ 
queñas  parcelas  de  tierra  fueron  distribuidas  entre  campesinos  desposeídos, 
pero  en  el  mismo  período  “nacieron"  100  mil  nuevas  familias  campesinas  y 
350  mil  familias  continúan  virtualmente  sin  tierras.  El  gobierno  compró  cerca 
de  un  millón  de  hectáreas  a  terratenientes  privados  y  utilizó  el  sostén  es¬ 
tatal  para  la  distribución  de  estas  tierras...  Esto  parece  impresionante  hasta 
que  uno  descubre  que  la  oligarquía  posee  22  millones  de  hectáreas  y  se  la 
reduce  actualmente  a  21  millones.  Las  entradas  y  el  poder  de  la  oligarquía 
continúan  sustancialmente  intactos.  Además  han  habido  docenas  de  escánda¬ 
los  debidos  a  pagos  excesivos  de  las  tierras,  cambios  de  gobierno,  una  alta 
y  excéntrica  política  crediticia  para  los  pequeños  campesinos  —a  veces  li¬ 
bre,  a  veces  tenaz—  y  una  funesta  falta  de  técnicos.  En  un  proyecto  de 

reforma  agraria  del  gobierno,  los  campesinos  me  dijeron  que  las  166  familias 

allí  radicadas  no  habían  recibido  dinero  el  año  anterior  y  que  este  año  se 
les  negaban  los  créditos.  No  son  pocas  las  ocasiones  en  que  los  campesinos 
abandonan  los  nuevos  tractores  que  les  dan.  Algo  de  esto,  naturalmente, 
era  de  esperar,  pero  lo  importante  es  que  Betancourt  no  ha  sido  capaz  o 
no  ha  querido  tocar  el  poder  de  los  grandes  terratenientes  del  mismo  modo 
que  no  ha  podido  o  no  ha  querido  disciplinar  a  la  clase  rica  de  las  ciudades 
que  envía  su  dinero  fuera  del  país. 

El  problema  en  América  Latina  es  superar  la  distancia  que  existe  entre 

ricos  y  pobres.  El  problema  es  conseguir  que  el  dinero  de  los  ricos  se  ca¬ 

nalice  en  la  formación  de  capitales  para  construir  empresas,  para  electrifi¬ 
cación,  fábricas,  sólidas  granjas  de  clase  media  para  los  desheredados.  El 
problema  es  sacar  a  los  oligarcas  de  la  supremacía  política,  de  manera  que 
las  reformas  puedan  ser  aceleradas  y  reales.  Pero  ninguna  de  esas  metas 
puede  alcanzarse  por  medio  de  los  tibios  métodos  usados  por  Betancourt  —y 
otros—  para  tratar  de  levantar  el  status  de  todas  las  clases  simultáneamente. 
Invariablemente  las  clases  altas  se  beneficiarán  más,  mientras  que  las  ga¬ 
nancias  de  los  escalones  más  bajos  se  limitan  al  área  social,  como  las  es¬ 
cuelas. 

El  resultado  es  que,  a  pesar  de  las  intenciones  de  Betancourt,  Venezuela 
está  apresada  en  un  lento  proceso  económico.  Tiene  el  mayor  número  de 
desocupados  que  tuvo  en  su  historia,  casi  el  14  %  y  el  doble  de  esta  can¬ 
tidad  solo  están  empleados  una  parte  del  año.  Decenas  de  cientos  de  des¬ 
venturados  campesinos  han  inundado  las  ciudades;  los  ranchos,  el  “tizón  en 
un  ojo",  lo  que  llamábamos  “hoovervilles"  en  la  década  del  30.  Estos  lugares 
de  alojamiento  en  los  barrios  bajos,  supurando  desesperanza,  son  dinamita 
política.  Varios  policías  han  muerto  en  estas  secciones,  y  se  dice  que  los 
seguidores  de  Betancourt  no  se  atreven  a  realizar  encuentros  en  barrios  como 
el  Guartaro. 


LOS  CAMBIOS  DE  UNA  ECONOMIA  PETROLIFERA 


El  líder  venezolano,  es  verdad,  ha  gastado  dinero  estimulando  la  indus¬ 
tria  manufacturera.  Sin  embargo,  ésta,  no  ha  logrado  crear  las  fuentes  de 
trabajo  necesarias.  Las  fábricas  absorbieron  algunos  trabajadores,  pero  desde 
que  se  hicieron  un  5  %  más  eficientes  cada  año  el  número  no  es  mayor. 
Además  la  industria  manufacturera  se  resiente  seriamente  por  el  hecho  de  que 
sólo  3  de  los  8  millones  de  pobladores  de  Venezuela  están  “en  el  mercado”, 
compran  productos  regularmente.  El  resto  vive  de  lo  que  ellos  producen.  A 
esto  se  agrega  un  crecimiento  de  la  población  del  3  %  anual  con  lo  que  se 
completa  el  sombrío  panorama.  El  programa  económico  de  Betancourt  ha 
sido  claudicante,  inadecuado  y  sobre  todo  no  ha  logrado  cambiar  la  estructura 
social  del  país.  El  pobre,  en  el  fondo  del  pilar  totémico,  ha  ganado  poco  o 
nada.  Muchos  están  aún  peor. 

Parece  probable  que  el  Presidente  venezolano  sobreviva  a  estos  5  años 
de  su  período  que  acaba  en  febrero  próximo;  si  así  es,  va  a  ser  el  primer 
presidente  democráticamente  elegido,  en  la  historia  de  Venezuela,  que  lo  hace. 
Pero  se  retirará  bajo  una  ^nube  de  letargo  económico  y  violencia  social.  El 
cielo  ayude  a  su  sucesor! 


SIEMPRE  LA  REVOLUCION  “DE  ARRIBA  HACIA  ABAJO” 


Probablemente  ningún  presidente  en  América  Latina  estaba  tan  ansioso 
como  Betancourt  para  conseguir  resultados  de  la  Alianza  para  el  Progreso. 

Ningún  hombre  estaba  tan  resuelto  a  hacer  un  trabajo  honesto  e  introducir 
innovaciones  sociales.  Pero  los  militares  de  Venezuela  — y  de  cualquier  otro 
lugar —  cuelgan  como  la  proverbial  espada  de  Damocles  sobre  la  cabeza  de  25 

aquéllos  que  pretenden  cambiar  la  sociedad;  y  la  noción  de  revolución  de 
arriba-hacia-abajo  de  la  Alianza  para  el  Progreso  no  da  muestras  de  atacar 
al  Ejército  ni  a  la  clase  oligárquica  que  aquél  sostiene.  Evidentemente  bus¬ 
ca  efectuar  su  programa  a  través  de  estas  mismas  clases.  Una  estrategia  como 
ésta  es  desesperante.  Es  igual  que  pretender  hacer  huevos  revueltos  sin  rom¬ 
per  la  yema. 

Ninguno  de  los  intelectuales  que  encontré  en  América  Latina,  de  cual¬ 
quiera  coloración,  incluyendo  aquéllos  de  centro-derecha,  piensa  que  la  Alian¬ 
za  tiene  posibilidades  de  hacer  la  “revolución”  que  el  Presidente  Kennedy 
prometió  hace  2  años  y  medio.  Si  deben  haber  cambios  sociales  básicos  al 
sur  del  río  Grande  deben  venir  de  otras  fuentes.  Hasta  el  momento  hay  3 
posibilidades: 

X.  ~ 

a)  una  campaña  fidelista  de  guerrillas,  sostenida  por  estudiantes  y  cam¬ 
pesinos; 

b)  una  revuelta  por  jóvenes  oficiales  del  tipo  de  Nasser,  que  gobernaran 
con  una  mano  dictatorial  pesada  pero  que  introduciría  reformas  fun¬ 
damentales  y  en  gran  escala,  como  el  propio  Nasser  ha  hecho  en 
Egipto; 

c)  un  movimiento  no  violento  según  el  modelo  de  los  derechos  civiles 
y  otros  movimientos  pacíficos  en  los  Estados  Unidos. 

Cada  una  de  estas  posibilidades  se  esconde  debajo  de  la  superficie,  to¬ 
davía  invisible  para  el  ojo  humano.  Pero  todas  ellas,  incluyendo  la  “no-vio¬ 
lencia”,  se  están  manifestando  en  formas  elementales. 


•: 


LA  INSATISFACCION  DE  LAS  MASAS 
EN  AMERICA  LATINA 

Julio  de  Santa  Ana 


Raíces  Históricas  de  la  Actual  Insatisfacción  de  las  Masas 

Para  el  desarrollo  de  este  artículo,  nos  referiremos  primero  a  las  raíces 
históricas  del  problema,  mostraremos  después  algunos  aspectos  actuales  de 
la  situación,  luego  hablaremos  de  la  situación  de  las  masas  rurales,  de  la 
insatisfacción  de  las  masas  urbanas,  para  terminar  con  algunas  conclusiones. 

Es  bien  sabido  que  sobre  el  descontento  de  muchos,  se  basa  el  contenta¬ 
miento  irresponsable  de  muy  pocos.  En  América  Latina  es  posible  señalar 
que  la  abundante  situación  de  los  estratos  más  elevados  de  la  sociedad  se 
basa  sobre  la  insatisfacción  de  la  mayoría  de  la  población,  que  se  encuentra 
aglutinada  en  los  grupos  sociales  más  bajos.  Esto  está  indicando  que  en 
su  raíz,  el  problema  nace  con  la  diferenciación  social,  y  con  las  injusticias 
que  de  ella  derivan. 

Por  supuesto  que  la  injusticia  social  en  América  Latina  no  apareció  con 
la  llegada  de  los  conquistadores  europeos.  Así  por  ejemplo,  en  Méjico,  antes 
de  la  conquista  se  había  formado  en  la  sociedad  indígena  una  clase  superior, 
privilegiada,  que  tenía  siervos  que  cuidaban  sus  tierras,  a  pesar  del  régimen 
vigente  de  propiedad  comunal.  Cuando  llegaron  los  españoles,  allí  donde  pe¬ 
netraron,  vencieron  a  los  nobles  del  país  y  ocuparon  su  lugar.  Donde  las 
razas  y  culturas  española  e  indígena  estuvieron  en  contacto,  se  formó  una 
sociedad  de  tipo  feudal  con  dos  clases  bien  separadas,  basándose  dicha  se- 


paración  en  el  factor  racial.  En  el  extremo  superior,  se  encontraban  los  con¬ 
quistadores.  Estos  eran  gobernantes  y  guerreros,  y  junto  con  los  prelados  de 
la  Iglesia  y  los  grandes  terratenientes  o  encomenderos,  formaron  el  grupo  de 
la  aristocracia  española  de  la  colonia. 

Para  comprender  bien  la  situación  desde  su  origen,  es  preciso  decir  algo 
sobre  el  sistema  de  encomiendas.  El  rey  de  España  cedía  a  los  conquistado¬ 
res  más  distinguidos,  y  luego  también  a  otras  personas,  como  premio  a  su 
servicio,  una  gran  extensión  de  tierras,  comprendiendo  varios  poblados  indíge¬ 
nas,  y  con1  la  obligación  de  civilizar  y  evangelizar  a  los  indios  que  vivían  en 
ellas.  Dichos  indios  quedaban  obligados  a  pagar  tributos  y  a  prestar  servicios 
personales  a  los  encomenderos,  que  los  explotaron  como  si  fueran  esclavos. 
Esta  concesión  del  rey,  que  en  principio  era  de  carácter  temporal,  se  fue 
transformando  en  hereditaria  por  varias  generaciones,  hasta  que  los  encomen¬ 
deros  se  consideraron  a  sí  mismos  los  señores  feudales  de  la  tierra  y  dé  sus 
habitantes.  Aprovechando  las  ocasiones  propicias,  obtuvieron  el  certificado  le¬ 
gal  de  sus  propiedades,  ampliándolas  a  costa  de  las  tierras  comunales  de 
los  indios,  que  no  conocían  las  leyes  ni  sentían  la  necesidad  de  obtener  el 
título  legal  de  propiedad.  (1)  Así  se  fueron  formando  las  grandes  haciendas 
o  latifundios,  y  también  se  fue  estructurando  la  sociedad  latinoamericana.  Los 
indios  se  encontraron  en  el  extremo  inferior  de  la  escala  social,  y  aquellos 
indígenas  que  vivían  en  encomiendas,  fueron  reducidos  al  rango  de  servicio, 
atados  a  la  tierra,  con  las  obligaciones  de  tributo  y  prestación  personal. 

Vemos  entonces,  que  en  la  diferenciación  social  operada  en  América  La¬ 
tina  desde  la  época  de  la  conquista  y  de  la  colonia,  aparecen  dos  factores 
determinantes:  En  primer  término,  la  propiedad  de  la  tierra,  dado  que  aquél 
que  la  poseía  no  sólo  poseía  el  terreno,  sino  también  aquéllos  que  habitaban 
en  él,  y  hacía  usufructo  de  su  trabajo.  Y  en  segundo  lugar,  el  factor  racial, 
cosa  que  todavía  hoy  tiene  mucha  importancia.  (2) 

Las  luchas  por  la  independencia  política  tuvieron  por  consecuencia  el  sur¬ 
gimiento  de  las  repúblicas  latinoamericanas,  que  desde  un  punto  de  vista 
político-formal,  fueron  consideradas  como  países  libres.  Sin  embargo,  la  in¬ 
dependencia  política  alcanzada  por  estos  países  en  el  correr  del  siglo  XIX,  no 
promovió  un  cambio  fundamental  de  la  situación.  Se  mantuvo  la  misma  es¬ 
tructura  social  y  si  bien  no  eran  los  españoles  los  que  estaban  en  el  extremo 
más  elevado,  ocuparon  su  lugar  los  criollos  descendientes  de  esos  españoles, 
lo  que  quiere  decir  que  la  oligarquía  dominante  mantuvo  su  posición.  Dicha 
oligarquía,  por  otra  parte,  continuó  explotando  a  aquéllos  que  constituían  la 
mayor  parte  del  pueblo,  impidiendo  la  movilidad  social  y  oponiéndose  casi 
siempre  a  todo  lo  que  significaba  una  mejoría  evidente  de  la  condición  hu¬ 
mana  de  quienes  componían  los  estratos  más  bajos  de  esa  sociedad. 

Se  puede  afirmar  que  salvo  en  aquellos  países  en  los  que  se  ha  procu¬ 
rado  un  cambio  radical,  o  en  aquellos  otros  en  los  que  el  factor  inmigratorio 
ha  desempeñado  un  papel  preponderante  en  la  modernización  del  país,  la  si¬ 
tuación  ha  continuado  igual,  habiéndose  promovido  algunos  pequeños  cambios 
por  presión  propia  de  las  circunstancias. 


Algunos  Aspectos  de  la  Situación  Actual  en  América  Latina 

Cuando  se  habla  de  la  insatisfacción  de  las  masas,  el  primer  aspecto  de 
este  problema  que  hay  que  constatar,  es  el  que  se  refiere  al  hambre.  Sin 
duda  alguna,  la  mayoría  de  la  población  latinoamericana  no  conoce  una  dieta 
equilibrada  y  nutritiva.  Como  lo  afirma  Josué  de  Castro  en  su  famoso  libro 
"Geografía  del  Hambre”,  en  América  Latina  las  dos  terceras  partes  de  la 
población  total  pasan  hambre.  (3)  Excepto  algunos  sectores  de  Argentina  y 


Uruguay,  el  resto  de  la  población  de  América  Latina  tiene  alimentación  mar¬ 
ginal.  Brasil,  Méjico,  Chile  y  Honduras  tienen  un  promedio  de  consumo  de 
15  a  30  gramos  de  proteínas  animales,  en  tanto  que  Perú,  Ecuador,  Colombia, 
El  Salvador,  Venezuela  y  República  Dominicana,  son  países  cuyas  poblaciones 
tienen  un  promedio  de  consumo  menor  a  15  gramos  de  proteínas  animales.  (4) 
En  un  estudio  realizado  por  el  Dr.  Josué  de  Castro,  en  el  noreste  del  Brasil 
se  constató  que  sólo  el  19  %  de  las  familias  encuestadas  consumía  leche. 
Y  en  investigación  realizada  en  1938  en  comarcas  rurales  del  inferior  de  Ve¬ 
nezuela,  se  apreció  que  un  59  %  de  la  población  no  comía  carne  y  que  un 
89  %  no  consumía  huevos-  (5)  El  déficit  a I ifnenticio,  por  lo  tanto,  constituye 
un  factor  preponderante  en  el  subdesarrollo  de  América  Latina.  Es  teniendo 
en  cuenta  esta  realidad  pavorosa,  que  adquieren  mayor  importancia  las  pa¬ 
labras  de  Josué  de  Castro  acerca  de  la  situación  latinoamericana:  “Si  con¬ 
templamos  de  cerca  la  estructura  social  de  esta  región,  comprobamos  que 
la  mayor  parte  de  sus  males  tienen  sus  raíces  en  la  terrible  desgracia  bio¬ 
lógica  de  la  desnutrición  crónica.  El  hecho  de  que  un  territorio  de  vasta 
riqueza  potencial  se  halle  ocupado  por  naciones  económicamente  secunda¬ 
rias,  no  es  resultado  ni  de  inferioridad  racial  ni  de  influencias  desintegrado- 
ras  del  medio.  El,  mal  no  es  la  raza,  ni  el  clima,  sino  el  hambre.  A  lo  largo 
de  la  historia,  ha  sido*  el  hambre  lo  que  ha  trabado  el  progreso  de  la  América 
Latina”.  (6)  Esta  subalimentación  que  padecen  la  mayoría  de  los  latinoame¬ 
ricanos,  hace  que  los  campesinos  y  las  gentes  más  pobres  de  las  ciudades 
acostumbren  a  recurrir  a  las  bebidas  alcohólicas  o  a  las  drogas  para  com¬ 
pensar  la  monotonía  y  la  insatisfacción  que  brinda  la  dieta  familiar.  En  mu¬ 
chas  regiones,  el  café  puro  constituye  una  bebida  indispensable.  Entre  los 
indios  de  las  zonas  montañosas,  el  alcohol  y  la  coca  tienen  la  misma  fun¬ 
ción.  Este  aspecto,  por  lo  tanto,  muestra  a  las  claras  que  hablar  de  la  in¬ 
satisfacción  de  las  masas  de  América  Latina  no  es  un  slogan  más,  u  otra 
frase  vacía,  sino  algo  que  hace  referencia  a  una  candente  y  terrible  realidad. 

uso  se  aprecia  también  cuando  se  echa  un  vistazo  al  problema  de  la  vi¬ 
vienda.  En  un  informe  presentado  por  la  Unión  Panamericana  (7)  en  el  año 
1954,  se  indicaba  que  el  total  de  unidades  que  no  reúnen  las  condiciones 
necesarias  para  ser  habitadas  en  América  Latina  representaba  un  80  %  de 
'.a  totalidad  de  viviendas.  En  Bolivia,  por  ejemplo,  el  problema  se  presenta 
uon  mayor  gravedad  que  en  otros  países,  especialmente  en  las  zonas  rurales. 
Allí  el  hacinamiento  de  toda  la  familia  en  una  sola  habitación,  con  la  con¬ 
siguiente  promiscuidad,  más  la  falta  de  ventilación,  son  las  características  de 
ia  vivienda.  Y  en  el  Uruguay  — al  que  se  considera  como  el  país  socialmente 
mas  avanzado  de  toda  América  Latina —  existe,  según  una  investigación  re¬ 
ciente,  un  22  %  del  total  de  viviendas  que  no  son  socialmente  aceptables 
(8)  En  Méjico,  quq  ocupa  un  lugar  intermedio  entre  ambos  extremos  del  pro* 
blema  de  la  vivienda,  el  40,4  %  de  la  población  vive  en  jacales  o  chozas  sin 
ventanas  ni  chimenea  para  dar  salida  al  humo,  que  penetra  por  todos  los 
rincones;  el  piso  es  de  barro,  y  los  animales  están  en  el  patio  contiguo  — si 
es  que  no  entran  por  la  noche  en  la  misma  vivienda.  (9) 

Concomitante  a  esta  situación'  en  el  plano  de  la  vivienda,  es  la  que  se 
refiere  a  los  problemas  de  la  salud  y  de  la  higiene,  que  en  América  Latina 
adquieren  características  verdaderamente  pavorosas.  Así,  por  ejemplo,  a  pesar 
de  que  escasean  las  estadísticas  sobre  las  causas  de  mortalidad  en  las  zonas 
rurales,  es  posible  afirmar  que  la  mayoría  de  las  defunciones  suceden  sin 
asistencia  médica.  La  tuberculosis,  el  parasitismo  y  otras  enfermedades  que 
provienen  de  la  ya  mencionada  mala  alimentación,  provocan  un  desgaste  enor¬ 
me  en  los  que  componen  las  clases  pobres  de  los  campos  y  de  las  ciudades. 
A  ello  se  agrega  el  hecho  de  que  la  mayoría  de  los  médicos  de  América  La¬ 
tina  viven  en  las  capitales,  lo  que  obliga  a  que  la  mayor  parte  de  la  pobla- 


ción  latinoamericana  tenga  que  tratarse  a  sí  misma  o  a  sus  hijos,  con  una 
mezcla  de  prácticas  y  de  remedios  caseros.  Esto  trae  como  consecuencia, 
un  bajo  promedio  de  los  años  de  vida  de  los  latinoamericanos.  No  es  extra¬ 
ño  encontrarse  en  el  altiplano  boliviano  con  mujeres  que  presentan  el  aspec¬ 
to  de  viejas  achacosas  y  que  no  tienen  más  de  35  años. 

“Por  otra  parte,  las  costumbres  de  los  indígenas  y  campesinos  levantan 
una  barrera  al  médico,  y  los  curanderos  nativos  son  muchas  veces,  enemigos 
de  aquél.  Pero,  en  general,  cuando  existe  el  recurso  de  la  terapeútica,  las 
gentes  lo  solicitan.  El  analfabetismo,  el  aislamiento,  y  el  concepto  primitivo 
y  equivocado  de  enfermedad,  hacen  que  el  campesino  comprenda  difícilmente 
las  ventajas  de  la  purificación  del  agua,  la  destrucción  de  moscas  y  mos¬ 
quitos,  la  construcción  de  letrinas,  la  ventilación  de  habitaciones,  etc.  Es 
difícil  que  las  campañas  para  el  tratamiento  de  enfermedades  específicas 
tengan  resultados  prácticos  y  duraderos,  a  no  ser  que  las  gentes  comprendan 
cómo  son  transmitidas  tales  enfermedades,  y  cómo  pueden  ser  evitadas.  Un 
cambio  de  actitud  respecto  a  estas  cuestiones,  exige  naturalmente,  una  ele¬ 
vación  del  nivel  educativo.  Las  peores  condiciones  sanitarias  se  encuentran 
en  los  países  donde  es  más  alto  el  número  de  analfabetos”.  (10) 

Con  la  frase  anterior,  hemos  tocado  otro  de  los  problemas  que  determinan 
la  insatisfacción  de  las  masas  en  América  Latina:  el  analfabetismo,  que  pre¬ 
domina  en  las  zonas  rurales  de  Latmoarnérica  y  amenaza  con  elevar  sus  ín¬ 
dices,  debido  al  desarrollo  demográfico  de  esta  región.  Así,  en  el  Brasil,  más 
de  un  50  %  de  la  población  es  analfabeta,  siendo  mucho  mayor  el  porcen¬ 
taje  de  los  que  no  saben  leer  y  escribir,  entre  quienes  habitan  en  zonas 
rurales.  “El  problema  resulta  más  grave  si  se  recuerda  que  de  un  50  %  de 
la  población  latinoamericana  que  aproximadamente  se  considera  alfabeta,  cer¬ 
ca  del  40  %  tiene  escasa  facilidad  de  conocer  el  alfabeto  de  la  vida,  y  por 
consiguiente,  de  vivir  con  mediano  bienestar.  Tan  sólo  el  10  %  se  ha  esti¬ 
mado  que  tiene  los  medios  que  la  capacitan  para  vivir  decorosamente,  y  a 
esto  se  suman  19  millones  de  niños  que  anualmente  quedan  al  margen  de  la 
escolaridad,  y  que  por  consiguiente,  pronto  reforzarán  las  filas  del  analfa¬ 
betismo  adulto”.  (11)  El  analfabetismo  no  es  nada  más  que  una  de  las 
manifestaciones  de  la  situación  en  que  se  encuentra  el  desarrollo  económico, 
social,  cultural  y  político  de  una  nación  o  grupo  social.  Si  abunda  el  anal¬ 
fabetismo,  es  porque  se  está  en  condiciones  de  subdesarrollo  y  sólo  puede 
ser  reducido  en  la  medida  en  que  mejoren  las  condiciones  económicas  de 
alimentación,  de  salud,  de  trabajo,  de  vida  familiar,  de  régimen  de  gobierno, 
etc.  No  es  posible  pretender  alfabetizar  las  masas,  si  éstas  se  ven  obligadas 
al  sacrificio  de  la  educación  de  sus  hijos  para  equilibrar  el  presupuesto  fami¬ 
liar  y  hacer  frente  a  las  necesidades  de  la  vida. 

Todos  estos  aspectos  son  manifestaciones  de  la  situación  actual  de  in¬ 
satisfacción  de  las  masas.  Hasta  ahora,  sólo  hemos  estado  rasgando  en  la 
superficie.  Es  bueno  que  entremos  a  profundizar  el  problema  y  señalar  al¬ 
gunas  de  sus  causas. 


La  Situación  de  las  Masas  Rurales 

En  el  correr  de  nuestro  artículo,  varias  veces  hemos  hecho  mención  al 
peculiar  dramatismo  que  adquiere  la  vida  de  aquéllos  que  componen  los 
estratos  populares  de  las  zonas  rurales.  Y  es  que  de  todos  los  grandes  pro¬ 
blemas  que  confronta  la  América  Latina,  actualmente  ninguno  sobrepasa  al 
problema  rural  en  magnitud,  ni  en  explosividad  social  y  política.  Como  bien 


lo  señalara  Joao  Gongalves  de  Souza,  Director  del  Departamento  de  Coopera- 
ción  Técnica  de  la  OEA:  “Es  útil  destacar  las  grandes  líneas  de  este  inquie¬ 
tante  cuadro  humano:  pobreza  universal  distribuida,  traducida  en  altísimo 
índice  de  mortalidad  infantil,  en  bajos  niveles  de  alimentación,  en  corta  du¬ 
ración  de  la  vida  humana,  en  renta  per  cápita  tres  veces  inferior  a  la  de 
Europa  Occidental,  y  siete  veces  inferior  a  la  de  Estados  Unidos  y  Canadá. 
El  60  %  de  la  población  total  (en  rápido  crecimiento  demográfico)  es  man¬ 
tenida  por  la  agricultura,  cuando  la  actividad  agrícola  representa  solamente 
un  poco  más  de  la  cuarta  parte  de  los  bienes  y  servicios  producidos  eh  la 
región:  Tan  primitivos  son  los  niveles  de  productividad  de  la  tierra  y  del 
campesino!"  (12) 

Los  campesinos  no  conocen  nuevos  sistemas  de  cultivo  y  sólo  aplican  los 
viejos  e  inapropiados.  Después  de  algunos  años,  los  suelos  se  tornan  cada 
vez  menos  productivos  hasta  llegar  a  ser  abandonados  por  otros  nuevos,  que 
son  devastados  de  la  misma  manera  y  por  la  misma  ignorancia  de  las  nuevas 
formas  de  producción  agraria.  Pero,  lo  que  agrava  el  problema  y  determina 
que  en  el  agro  latinoamericano  sean  muy  pocos  los  satisfechos,  y  muchísimos 
aquéllos  que  no  pueden  satisfacer  sus  necesidades,  es  el  elemento  determi¬ 
nante  del  estado  social:  la  posesión  de  la  tierra. 

Por  esta  razón,  en  el  mundo  rural  latinoamericano,  se  pueden  distinguir 
dos  clases  sociales  netamente  diferenciadas:  la  de  los  grandes  propietarios 
que  pocas  veces  habitan  su  propiedad  y  que  muchas  veces,  incluso,  viven 
fuera  del  país;  y  la  de  los  pequeños  agricultores  o  campesinos,  que  com¬ 
prende  una  variada  gama  de  pequeños  propietarios,  agricultores  no  propieta¬ 
rios  y  asalariados.  Como  dicen  Berta  Torres  y  Sergio  Corredor:  “El  estudio 
de  la  estructura  agraria  de  cada  país  nos  ha  revelado  la  existencia  de  un 
pequeño  número  de  grandes  propietarios  que  ocupa  el  vértice  de  la  pirámide 
social,  y  una  gran  masa  de  trabajadores  sociales  sin  capacidad,  sin  instruc¬ 
ción,  y  empobrecidos  e  improductivos  en  la  base.  La  clase  media  agrícola  no 
tiene  significación  en  la  mayoría  de  los  países  estudiados.  (13) 

En  consecuencia,  la  estructura  de  la  tenencia  y  de  la  productividad  de 
la  tierra  en  América  Latina,  resulta  un  elemento  determinante  de  la  injusticia 
social  y  un  obstáculo  muy  grande  para  el  desarrollo  económico.  Tanto  el 
latifundio  como  el  minifundio  (que  constituyen  los  dos  aspectos  esenciales 
de  dicha  estructura)  son  una  combinación  extraordinariamente  deficiente  de 
los  factores  de  producción. 

Como  se  sabe,  el  latifundio  es  una  gran  extensión  territorial  dedicada  o 
susceptible  de  dedicarse,  a  actividades  agropecuarias,  y  que  presenta  todas  o 
cualquiera  de  las  siguientes  características: 

1.  Un  uso  incompleto  o  inconveniente  de  los  recursos  naturales. 

2.  Un  empleo  insuficiente  o  inadecuado  del  capital,  desde  el  punto  de 
vista  del  interés  social. 

3.  Inequitativa  distribución  de  los  ingresos  entre  los  diversos  sujetos  que 
participan  en  el  proceso  productivo. 

4.  Difícil  acceso  de  los  agricultores  a  la  propiedad,  arrendamiento,  o  cual¬ 
quier  otra  modalidad  de  tenencia  de  la  tierra,  debido  al  alza  de  los 
precios  de  la  misma  tierra  o  de  las  cuotas  cobradas  para  su  uso.  El 
latifundio  constituye  un  aspecto  fundamental  del  problema  agrario  y  es 
común  a  todos  los  países  latinoamericanos.  Así,  por  ejemplo,  en  Gua¬ 
temala,  el  70  %  de  las  tierras  cultivadas  pertenecen  solamente  al  2,2  % 
de  propietarios. 

Se  podría  resumir  la  situación  del  latifundio  en  América  Latina,  diciendo 
que  “se  caracteriza  por  su  gran  superficie  relativa,  sus  cultivos  extensivos,  su 
bajo  grado  de  capitalización,  su  ineficiente  conservación  de  los  recursos  na- 


tura  les,  sus  relaciones  contractuales  de  trabajo,  a  base  del  pago  en  especias 
y  regalías,  el  ausentismo  patronal,  el  desequilibrio  entre  el  capital  y  tierra, 
y  el  capital  fijo  y  de  explotación,  y  el  empleo  de  medios  de  cultivo  tradicio¬ 
nales  e  ineficientes.”  (14)  El  latifundio  trae  como  consecuencia  para  los  obre¬ 
ros  agrícolas  que  en  él  trabajan,  que  vivan  en  un  plano  de  subsistencia.  Son 
remunerados  en  especias  que  ordinariamente  están  dirigidas  a  proveer  la  ali¬ 
mentación  del  grupo  familiar,  y  los  escasos  recursos  monetarios  que  reciben, 
sirven  apenas  para  adquirir  algunos  elementos  indispensables,  tales  como  ropa, 
utensilios,  etc.  La  falta  de  recursos  monetarios  hacen  del  campesino  pobre 
un  elemento  pasivo,  sin  poder  comprador  y,  en  último  término,  un  obstáculo 
al  progreso  del  desarrollo  económico. 

La  contraparte  del  latifundio  en  América  Latina  está  dada  por  el  minifun¬ 
dio,  o  sea  la  pequeña  propiedad  agraria,  incapaz  de  sostener  una  familia  cam¬ 
pesina  de  tamaño  medio  en  un  nivel  de  vida  razonable  para  la  región,  aún 
en  el  caso  de  aplicar  la  mejor  técnica  asequible.  El  minifundio  acompaña  al 
latifundio  dondequiera  que  éste  se  presente  y  ambos  constituyen  una  forma 
de  producción  antieconómica  de  la  tierra,  porque  los  pequeños  propietarios 
miinifundistas  que  viven  en  una  condición  económica  bastante  miserable,  fal¬ 
tándoles  créditos,  asistencia  técnica  y  fuentes  de  suministro  agrícola,  no  pue¬ 
den  mejorar  su  nivel  de  productividad.  Sólo  acceden  a  una  producción  de 
subsistencia,  exceptuando  a  aquéllos  que  por  vivir  en  los  alrededores  de  los 
centros  urbanos,  suministran  al  mercado.  Por  otra  parte,  el  minifundio  mismo 
es"tá  basado  en  una  economía  de  autosuficiencia  en  la  que  las  nuevas  inver¬ 
siones  no  se  producen  porque  la  misma  propiedad  pequeña  de  la  tierra  no 
da  lugar  a  ellas. 

Estos  factores  mencionados  traen  como  consecuencia,  el  atraso  de  la  co¬ 
munidad  rural,  y  a  través  del  mismo,  la  insatisfacción  de  las  masas  campesi¬ 
nas.  Como  lo  dice  T.  Lynn  Smith:  “A  causa  del  poder  de  los  terratenientes 
en  asuntos  nacionales  o  estatales,  las  gentes  de  ia  comunidad  rural  carecen 
por  lo  común  de  control  sobre  su  propio  destino.  Esto  ocurre  porque  donde¬ 
quiera  que  la  posesión  de  la  tierra  esté  concentrada  en  manos  de  unos  pocos 
latifundistas,  éstos  tienen  el  monopolio  de  la  vida  política  y  administrativa 
de  ¡a  nación  (...).  La  tierra  se  convierte  en  asilo  para  el  capital,  mientras 
que  las  fuerzas  económicas  no  pueden  asegurar  su  estilización  racional,  y  los 
trabajadores  y  sus  familias  viven  sometidos  en  la  pobreza  y  en  la  ignorancia, 
asediados  por  la  enfermedad  y  el  hambre”.  (15)  Como  consecuencia  de  este 
atraso  de  la  comunidad  rural,  de  su  bajo  nivel  de  vida,  de  la  ignorancia  y  de 
la  ausencia  de  educación  básica,  de  la  vivienda  insalubre,  de  las  pésimas  con¬ 
diciones  de  higiene  y  de  los  elevados  índices  de  analfabetismo,  es  posible 
asistir  hoy  ai  fenómeno  del  éxodo  rural  de  las  masas  campesinas  que  se  des¬ 
plazan  hacia  zonas  urbanas.  Porque,  junto  con  lo  señalado,  la  estructura  ac¬ 
tual  de  la  propiedad  de  la  tierra,  además  de  ser  un  obstáculo  al  desarrollo 
económico,,  impide  la  movilidad  vertical  y  favorece  la  movilización  horizontal. 
Las  masas  insatisfechas  de  las  zonas  rurales  viven  en  una  situación  de  inse¬ 
guridad  .continua  que  las  hace  perder  el  amor  por  la  tierra  y  por  las  institu¬ 
ciones  rurales  y  las  predispone  a  la  emigración,  muchas  veces  contra  su  vo¬ 
luntad. 

% 

“Las  condiciones  jurídicas  de  la  relación  del  campesino  y  la  tierra,  y  la 
imposibilidad  real  de  adquirir  los  medios  que  les  permitan  mejorar  su  estado 
social,  lo  llevan  a  salir  de  su  medio  rural,  buscando  nuevos  horizontes.  En 
una  u  otra  oportunidad,  el  pequeño  campesino  se  ve  tentado  u  obligado,  a 
llevar  adelante  la  aventura  de  partir  hacia  la  ciudad;  no  es  tanto  la  ciudad 
que  atrae,  como  el  campo  que  rechaza”.  (16)  El  éxodo  rural  trae  serias  con¬ 
secuencias:  desde  el  punto  de  vista  cualitativo,  el  campo  pierde  casi  siempre 


a  los  jóvenes  dinámicos,  inconformes  y  ambiciosos,  y  que  constituyen  los  va¬ 
lores  de  más  efectividad  para  el  desarrollo  de  las  comunidades  rurales.  Desde 
el  punto  de  vista  cuantitativo,  con  el  despoblamiento  de  los  campos  y  la 
aglomeración  de  las  ciudades,  aumentan  progresivamente  los  problemas  econó¬ 
micos  y  sociales.  (17) 


La  Insatisfacción  de  las  Masas  Urbanas 

El  éxodo  rural  ha  provocado  en  los  últimos  30  años  el  fenómeno  de  la 
urbanización  de  América  Latina.  En  1950,  Buenos  Aires  tenía  2.983.000  ha¬ 
bitantes  y  en  1960,  llegó  a  3.845.000  habitantes.  En  el  mismo  lapso  de  tiem¬ 
po,  San  Pablo  de  2.198.000  pasó  a  3.674.000,  y  Río  de  Janeiro,  de  2.377.000  a 
3.220.000.  Lima,  de  521.000  a  1.186.000;  Caracas,  de  495.000  a  1.285.000.  Las 
masas  insatisfechas  del  campo,  se  vuelcan  en  las  ciudades,  creyendo  encon¬ 
trar  en  ellas  fuentes  de  trabajo  y  soluciones  para  los  problemas  vitales  que 
se  les  habían  planteado  mientras  vivían  en  el  campo.  Pero,  el  emigrar  a  la 
ciudad  no  soluciona  todos  los  problemas,  sino  que  muchos  de  éstos  resultan 
agravados.  Es  muy  penoso  el  tránsito  de  las  formas  tradicionales  de  la  so¬ 
ciedad  a  la  sociedad  industrial  o  urbana:  aparecen  junto  con  ese  tránsito,  otros 
problemas  tales  como  la  falta  de  integración  cultural,  de  los  nuevos  residen¬ 
tes  urbanos,  con  sus  consecuencias  de  desarraigo  y  desajuste,  tales  como  la 
acentuación  de  ciertas  formas  de  desorganización  social  (crimen,  delincuen¬ 
cia,  etc.),  los  cambios  en  los  moldes  de  personalidad,  la  pobreza  de  in¬ 
tegración  de  valores,  y  la  ausencia  de  normas  fijas  y  estables  que  resuelvan 
los  problemas  morales,  semejantes  a  las  que  se  dan  en  la  sociedad  tradicio¬ 
nal.  Junto  con  estos  problemas  de  desarraigo  humano  y  social,  está  también 
el  problema  del  mercado  de  trabajo.  No  todos  aquéllos  que  emigran  del  cam¬ 
po  hacia  la  ciudad,  pueden  conseguir  un  trabajo  estable  que  les  permita  al¬ 
canzar  dignas  condiciones  de  vida.  Los  países  latinoamericanos,  dada  su  par¬ 
ticularidad  de  monoexportadores,  están  sometidos  a  los  vaivenes  y  a  las  crisis 
de  los  países  de  economías  centrales.  De  ahí  que,  cuando  se  produce  una 
acumulación  en  el  stock  de  un  producto  exportado  por  un  país  latinoamerica¬ 
no  en  el  país  de  economía  central,  éstos  dejan  de  aprovisionarse  de  este  pro¬ 
ducto  y  la  economía  del  país  productor  se  resiente  inmediatamente:  se  frenan 
las  inversiones,  se  detiene  el  ritmo  de  desarrollo,  y  esto  trae  como  conse¬ 
cuencia  una  inestabilidad  evidente  para  los  trabajadores  en  lo  que  se  refiere 
a  las  posibilidades  de  un  trabajo  estable  y  digno. 

Como  consecuencia,  es  posible  afirmar  que  las  masas  urbanas,  al  igual 
que  las  rurales,  aunque  no  estén  tan  desamparadas  como  éstas,  están  some¬ 
tidas  a  condiciones  precarias  de  subsistencia.  No  es  una  coincidencia  el  que, 
junto  con  el  desarrollo  urbano  que  parece  ser  la  característica  sobresaliente 
de  la  América  Latina  en  los  últimos  veinte  años,  se  haya  dado  el  fenómeno 

de  la  aparición  de  los  barrios  de  emergencia  en  las  ciudades  latinoamerica¬ 

nas,  en  los  que  vive  un  gran  porcentaje  de  la  población  urbana.  El  antropó¬ 
logo  peruano  Matos,  en  un  informe  sobre  la  urbanización  en  América  Latina, 
presentado  en  Atenas,  decía  al  respecto:  “En  Caracas,  25  %  de  la  población 
vive  en  tugurios  llamados  “ranchos”  que  ocupan  los  cerros  en  torno  al  valle 
de  la  ciudad.  En  Río  de  Janeiro,  las  mal  afamadas  “favelas”  alojan  casi  al 
20  %  de  la  población.  En  Lima,  las  “barriadas”  contienen  el  18  %  de  la  po¬ 
blación.  En  Santiago  de  Chile,  más  del  10  %  de  los  habitantes  viven  en  “ca¬ 
llampas”.  En  Buenos  Aires,  un  5  %  de  la  población  ocupa  las  “villa  miseria”. 
Y  las  cifras  son,  10  %  para  Bogotá,  30  %  para  Guayaquil,  30  %  para  Cali  y 

20  %  para  Maracaibo”.  (18)  No  es  necesario  extenderse  al  respecto  de  las 


pésimas  condiciones  de  higiene,  salud  y  educación  de  aquéllos  que  viven  en 
estas  condiciones.  Junto  a  la  urbe  moderna  que  posee  todos  los  adelantos 
del  confort  y  de  la  técnica,  se  levantan  estas  poblaciones  en  los  suburbios 
como  una  protesta  y  una  denuncia  de  la  injusticia  y  la  deshumanización.  Es 
evidente,  entonces,  la  inadecuación  entre  necesidades  humanas  de  muchos, 
y  recursos  disponibles  que  algunos  pueden  satisfacer,  pero  que  para  otros  el 
hecho  de  no  poder  alcanzarlos,  significa  la  insatisfacción  de  las  necesidades, 
que  es  la  esencia  de  la  pobreza.  (19) 

Las  masas  urbanas,  mucho  más  que  las  masas  rurales,  van  tomando  con¬ 
ciencia  de  su  insatisfacción.  Como  lo  señala  el  Padre  Vekemans,  el  tener  con¬ 
ciencia  de  la  necesidad  misma,  equivale  a  tener  conciencia  de  la  pobreza, 
sobre  todo  cuando  la  necesidad  aparece  como  un  hecho  permanente  y  consti¬ 
tutivo  de  una  situación  personal  y  social  más  o  menos  general  y  característi¬ 
ca  del  estado  social.  Pero,  no  sólo  se  toma  conciencia  de  la  pobreza  como 
miseria,  sino  que  también  cuando  se  percibe  que  hay  recursos  para  satisfacer 
esa  pobreza,  que  por  muchas  razones  no  pueden  ser  alcanzados,  a  la  miseria 
sucede  entonces,  una  segunda  toma  de  conciencia,  que  es  la  de  la  frustra¬ 
ción.  Esta  toma  de  conciencia  se  agrava  cuando  a  ese  estado  de  frustración 

se  añade  el  hecho  de  que  lo  que  se  necesita  para  salir  de  la  miseria  es 

“asequible”  y  sin  embargo,  inalcanzable,  porque  no  se  dispone  de  los  recur¬ 
sos  suficientes  como  para  apropiárselo.  En  ese  caso,  la  voluntad  y  la  aspi¬ 
ración  se  encuentran  en  estado  de  irrealización  y  en  la  emergencia  dolorosa 
del  fracaso.  De  manera  que,  psíquicamente,  se  pasa  de  la  necesidad  insatis¬ 
fecha,  al  deseo  frustrado,  y  de  éste  a  la  aspiración  irrealizada  y  fracasada. 
Mas  el  proceso  no  culmina  allí.  En  su  progreso,  la  toma  de  conciencia  avan¬ 
za  más  y  compara  la  inadecuación  entre  su  necesidad  y  su  pobreza  de  re¬ 
cursos  con  la  adecuación  entre  necesidad  y  amplitud  de  recursos  en  el  caso 
de  otros.  Esta  comparación  lleva  a  la  irritación  frente  al  otro.  Citando  a  Veke¬ 
mans:  “Por  primera  vez  entra  en  la  esfera  de  lo  revolucionario  en  el  sentido 

propio  de  la  palabra,  y  que  no  surge  sino  en  el  momento  en  que  aparece  la 

tensión  del  conflicto  entre  un  hombre  y  otro  hombre  o  entre  un  sector  so¬ 
cial  y  otro,  o  entre  un  sector  de  la  humanidad  y  otro”.  (20)  Por  demostra¬ 
ción,  entonces,  las  masas  adquieren  conciencia  de  su  miseria  y  de  su  insatis¬ 
facción,  dando  motivo  entonces,  a  los  resentimientos  sociales.  No  hay  porqué 
creer  que  esto  es  algo  privativo  de  las  masas  urbanas:  el  despertar  social  y 
cultural  de  algunos  sectores  del  mundo  rural  latinoamericano,  también  se  está 
llevando  a  cabo  de  manera  acelerada.  A  pesar  del  analfabetismo  y  de  la  au¬ 
sencia  de  escuelas,  la  extensión  de  los  medios  de  comunicación  por  la  red 
cada  vez  más  amplia  de  caminos  y  de  vías  férreas,  y  por  la  prensa  y  la  ra¬ 
dio,  están  sacando  al  campesino  de  su  tradicional  aislamiento.  Estos  elemen¬ 
tos  hacen  que  la  situación  rural  de  América  Latina  resulte  realmente  explo¬ 
siva.  De  esa  toma  de  conciencia  según  el  proceso  señalado,  a  la  militancia 
política  y  a  la  acción  violenta,  no  media  sino  un  acto  de  decisión. 


Conclusiones 

La  situación  que  hemos  presentado  de  una  manera  esquemática  y  sim¬ 
plificada,  aun  a  riesgo  de  deformarla  y  traicionarla,  se  nos  ha  revelado  como 
muy  grave.  Aparece  claro  la  necesidad  urgente  de  cambios  en  esta  situación 
y  de  cambios  que  no  sólo  procuren  combatir  los  efectos,  sino  fundamental¬ 
mente,  las  causas  mismas.  Dicho  de  otra  manera:  es  necesario  que  la  situa¬ 
ción  cambie  desde  su  raíz. 


Es  a  partir  de  esta  exigencia  que  se  puede  comprender  claramente  la  ra¬ 
zón  por  la  que  las  fuerzas  progresistas  y  responsables  de  América  Latina,  re¬ 
chazan  el  status  quo  e  insisten  en  la  necesidad  de  la  reforma  de  estructuras. 
Josué  de  Castro,  en  un  reportaje  que  le  fuera  realizado  por  el  semanario  pa¬ 
risién  “L’Express”  y  que  apareciera  publicado  el  17  de  junio  de  1961,  decía  al 
respecto:  “La  lucha  contra  el  hambre  es  la  lucha  contra  el  subdesarrollo  y 
ésta  no  se  puede  realizar  nada  más  que  por  la  eliminación  de  las  estructuras 
económicas  colonialistas,  por  la  reforma  agraria  y  el  desarrollo  industrial”.  (21) 

De  no  realizarse  este  cambio  de  estructuras  en  América  Latina,  debemos 
esperar  que  la  situación  se  torne  sumamente  tensa  y  que  termine  por  explo¬ 
tar  sin  saber  a  dónde  puede  conducir  finalmente.  Como  decía  el  editorial  de 
la  revista  católica  “Mensaje”,  en  su  número  dedicado  a  la  Revolución  en 
América  Latina:  “Soplan,  en  efecto,  aires  revolucionarios.  Una  inmensa  y  cada 
vez  más  creciente  mayoría  está  tomando  conciencia  de  su  fuerza,  de  su  mi¬ 
seria  y  de  la  injusticia  de  ese  orden  político,  jurídico,  social  y  económico, 
que  se  le  obliga  a  aceptar;  y  esa  mayoría  no  está  dispuesta  a  aceptar  más. 
Exige  un  cambio:  un  cambio  rápido,  profundo  y  total  de  estructuras.  Si  es 
necesario  la  violencia,  está  dispuesta  a  usar  la  violencia.  Es  la  masa  popu¬ 
lar  que  aspira  a  adueñarse  del  poder  para  realizar  un  auténtico  “bien  co¬ 
mún”.  (...)  Negar  este  “hecho”  es  cerrar  los  ojos  a  una  realidad  patente. 
Año  a  año  aumenta  la  población  de  América  Latina  en  millones,  pero  ¿qué 
son  esos  millones?  Millones  de  hombres  desnutridos,  analfabetos,  hacinados 
en  tugurios  vergonzosos.  Esos  millones  significan  simplemente  que  año  a  año 
aumenta  la  desesperación  y,  por  lo  mismo,  la  inquebrantable  decisión  de  cam¬ 
biar,  pase  lo  que  pase.  Esto  y  no  otra  cosa,  significa  la  "Revolución  en  Amé¬ 
rica  Latina”.  Es  la  desesperación  que,  aunada,  se  hace  presión  de  oleaje  y 
amenaza  un  “orden”  que  es  orden  para  pocos  y  desorden  para  muchos”.  (22) 

Teniendo  en  cuenta  de  que  el  aumento  de  la  población  en  América  La¬ 
tina  no  está  compensado  por  los  índices  de  ingreso  anual  ni  tampoco  por  la 
suma  de  inversiones  que  procuren  un  desarrollo  de  los  países  latinoamerica¬ 
nos,  es  urgente  realizar  una  serie  de  reformas  que  promuevan  el  mencionado 
cambio  de  estructuras.  Entre  ellas,  la  más  importante  sin  duda  alguna,  es  la 
reforma  agraria  que  no  consiste  únicamente  en  repartir  la  tierra,  sino  tam¬ 
bién  en  la  elevación  del  nivel  de  vida  de  los  que  trabajan  en  el  campo.  Como 
lo  dice  T.  Lynn  Smith,  “el  elemento  más  importante  en  esta  ecuación  es  el 
propio  campesino  o  trabajador  agrícola”.  (23) 

De  ahí  también  la  importancia  de  la  diversificación  de  la  producción  para 
que  redunde  en  más  fuentes  de  trabajo  y  en  la  industrialización  de  las  Re¬ 
públicas  Latinoamericanas,  aunque  para  lograr  ésto,  sea  necesario  romper  las 
estructuras  económicas  coloniales  y  derribar,  de  una  vez  por  todas,  los  privi¬ 
legios  de  las  oligarquías  terratenientes  que  continúan  gobernando  en  América 
Latina. 

Es  aquí  donde  encontramos  uno  de  los  aspectos  que  hacen  particularmen¬ 
te  más  tensa  la  situación  latinoamericana:  la  resistencia  al  cambio  social,  y 
los  esfuerzos  por  mantener  el  status  quo  de  parte  de  aquéllos  que  están  sa¬ 
tisfechos  con  la  situación  presente.  Debe  comprenderse  de  una  manera  muy 
clara,  que  el  origen  de  las  tensiones  sociales  en  América  Latina  no  radica  en 
los  cambios,  sino  en  las  resistencias  que  éstos  despiertan  en  aquéllos  que 
creen  verse  perjudicados  por  el  proceso  de  cambio  social.  Es  necesario,  tam¬ 
bién,  tener  conciencia  de  que  estos  cambios  no  se  realizan  inexorablemente, 
sino  que  también  hay  que  promoverlos.  A  esta  conclusión  están  llegando  las 
masas  y  están  decididas  a  hacer  que  varíe  fundamentalmente  la  situación. 


Pero,  hay  situaciones  en  las  que  debido  a  las  condiciones  subhumanas  de  su 
existencia,  ellas  no  pueden  adquirir  conciencia  plena  de  sus  necesidades. 
En  este  caso,  tienen  que  ser  otros  los  que,  mejor  alimentados,  mejor  dormi¬ 
dos,  mejor  vestidos,  sin  los  problemas  apremiantes  del  diario  vivir  de  las 
masas,  sientan  responsablemente  que  su  deber  es  despertar  la  conciencia  de 
la  situación  real  de  las  mismas.  De  ahí  los  esfuerzos  que  se  aprecian  en 
el  plano  de  la  lucha  ideológica  por  conducir  las  masas  a  una  situación  con- 
ciente  de  su  condición.  En  este  plano  es  donde  aparece  uno  de  los  desafíos 
mayores  que  el  momento  histórico  actual  presenta  a  la  comunidad  cristiana 
(comunidad  responsable)  y  a  la  vez,  la  oportunidad  que  se  le  brinda  para  ex¬ 
presar  la  dimensión  revolucionaria  de  su  fe. 
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EL|MARCO*IDEOLOGICO  DE  LA  REVOLUCION 
LATINOAMERICANA 

HiBER  CONTERiS 


Diversas  corrientes  de  pensamiento  y  por  razones  igualmente  diversas  coin¬ 
ciden  en  aplicar  la  misma  denominación  a  la  situación  que  vive  América 
Latina  en  ei  momento  presente:  revolución.  El  término  no  es  nuevo  en  el 
continente;  basta  pensar  que  así  se  designó  el  movimiento  de  emancipación 
llevado  a  cabo  durante  el  siglo  pasado,  y  que  el  mismo  nombre  recibió  la 
reacción  campesina  originada  en  México  en  1910,  tan  diferente  por  su  ca¬ 
rácter  y  la  índole  de  sus  reivindicaciones  a  la  revolución  libertadora  del 
siglo  diecinueve.  Es  en  este  último  sentido,  el  que  impuso  la  revolución  so¬ 
cial  y  campesina  de  México,  que  el  término  vuelve  a  ser  actualizado.  Revo¬ 
lución  es  el  “cambio  súbito,  arrollador,  en  la  estructura  social  o  en  algún 
rasgo  importante  de  ella”;  es  la  “forma  de  cambio  societal  que  se  distingue 
por  su  alcance  y  velocidad”,  y  lo  esencial  en  ella  “es  el  cambio  brusco,  no 
el  levantamiento  violento  que  con  frecuencia  la  acompaña”  (1).  En  esta  mis¬ 
ma  línea  se  encuentra  el  concepto  de  revolución  a  que  llega  el  Centro  Be- 
llarmino,  conjunto  de  especialistas  católicos  (sacerdotes,  en  su  mayoría)  que 
desde  su  concentración  en  Santiago  de  Chile  estudian  la  situación  latinoame¬ 
ricana;  en  el  número  especial  de  su  revista  “Mensaje”;  destinada  a  ofrecer 
una  “visión  cristiana  de  la  revolución  latinoamericana”,  figura  la  siguiente 
definición,  que  conviene  reproducir  íntegramente: 


“Es  un  cambio  deliberadamente  producido,  responde  a  una  ideolo¬ 
gía,  a  una  planificación,  es  rápido  y  radical  y  se  refiere  a  todas  las 
estructuras  básicas  (políticas,  jurídicas,  sociales  y  económicas);  cam¬ 
bio,  por  consiguiente,  rápido,  profundo  y  global  de  las  estructuras 
vigentes.  La  revolución  puede  ir  acompañada  de  insurrección  pero  no 
necesariamente  lo  es.  En  la  revolución  debemos  distinguir  dos  mo¬ 
mentos  y  dos  ritmos;  (a)  el  momento  de  la  ruptura  radical  con  las 
estructuras  vigentes;  (b)  el  momento  de  la  elaboración  del  orden 
nuevo.  La  ruptura  se  presenta  siempre  con  carácter  de  rapidez;  es 
casi  un  corte  en  la  historia,  un  borrar  el  pasado  y  re-empezar”.  La 
elaboración  del  orden  futuro  sólo  puede  ser  relativamente  rápida.  Lo 
importante  es  que  esta  preparación  del  orden  futuro  .no  so  pa¬ 
ralice  transformándose  en  una  provisoriedad  definitiva-  En  este  caso 
la  revolución  habría  fracasado  como  “revolución”.  Siendo  la  revolu¬ 
ción  esencialmente  un  “cambio”,  lógicamente  termina  con  la  instaura¬ 
ción  del  nuevo  orden”. 

Estas  dos  interpretaciones  difieren  del  significado  que  el  término  tuvo 
originalmente  en  Marx  y  en  los  marxistas  hasta  el  día  de  hoy.  (2)  De  la 
definición  que  da  el  Centro  Bellarmino  corresponde  destacar  estos  elemen¬ 
tes:  el  cambio  es  producido  deliberadamente,  responde  a  una  ideología  o  pla¬ 
nificación  y  presupone  necesariamente  una  reestructuración  de  tipo  político, 
económico  y  social.  Esa  serie  de  fenómenos  sólo  puede  observarse  en  tres 
casos  concretos  de  revolución  en  América  Latina:  México  en  1910,  Bolivia 
después  de  la  revolución  de  los  mineros  y  campesinos  de  1952,  y  Cuba  des¬ 
pués  de  la  caída  del  régimen  de  Batista  en  1958.  Las  condiciones  prevale¬ 
cientes  en  la  mayoría  de  los  países  latinoamericanos,  sin  embargo,  parece 
indicar  un  rumbo  semejante  de  los  acontecimientos.  El  punto  en  discusión, 
ahora,  no  es  ya  si  los  cambios  han  de  ocurrir  o  no,  sino  cómo  han  de  ocu¬ 
rrir.  Recuérdese  que  lo  esencial  a  la  revolución  es  la  naturaleza  misma  de! 
cambio  y  no  el  procedimiento  elegido;  los  actos  de  violencia  que  acompaña¬ 
ron  la  revolución  de  los  países  mencionados  no  son  la  causa  determinante 
de  la  acción  revolucionaria;  por  lo  mismo,  la  situación  general  de  América 
Latina  puede  llamarse  revolucionaria  o  pre-revolucionaria,  independientemente 
de  que  en  el  proceso  de  transformación  estructural  de  la  mayoría  de  los 
países  se  repitan  los  acontecimientos  que  caracterizaron  a  las  revoluciones 
de  México,  Bolivia  y  Cuba.  En  determinados  países  el  cambio  revolucionario 
parece  susceptible  de  ser  llevado  a  cabo  mediante  la  vía  del  sufragio,  lo  que 
equivale  a  decir  a  través  de  la  acción  pacífica  y  la  legalidad  (3);  Brasil  plan¬ 
tea  un  caso  diferente;  la  necesidad  de  los  cambios  o  “reformas  de  base”  ha 
dado  origen  a  un  intenso  levantamiento  popular,  y  el  declarado  apoyo  que  el 
Presidente  Goulart  dio  recientemente  a  esas  demandas  plantea  una  situación 
de  conflicto  debido  a  la  reacción  de  los  grupos  más  resistentes  al  cambio.  El 
proceso  revolucionario  en  Brasil,  al  obligar  a  una  acción  unilateral  del  Poder 
Ejecutivo,  estaría  al  borde  de  la  anticonstitucíonalidad,  lo  que  no  implica  ne¬ 
cesariamente  la  aparición  de  la  violencia,  aun  cuando  todo  parece  predecirlo- 
Esta  situación  ha  sido  muy  bien  anticipada  por  el  Dr.  Raúl  Prebisch,  ex-Secre- 
tario  General  de  la  CEPAL,  en  el  discurso  pronunciado  al  hacer  abandono  de 
su  cargo  (julio  de  1963): 

“En  América  Latina  hay  que  modificar  profundamente  las  formas 
de  producir  y  vivir,  edificando  algo  nuevo:  y  si  no  logramos  hacerlo 
ahora  con  nuestras  propias  manos,  si  no  se  responde  con  determina¬ 
ción,  con  firmeza  y  con  clarividencia  a  esta  exigencia  imperiosa  del 


momento,  las  nuevas  generaciones,  con  manos  audaces,  atrevidas  y 
tal  vez  irreverentes,  destruirán,  harán  tabla  rasa  de  un  mundo  que 
no  hemos  sabido  transformar,  y  construirán  otro  que  acaso  no  sea  el  que 
hubiéramos  deseado  para  nosotros  y  para  ellos...  Si  no  actuamos 
con  gran  determinación  en  el  interior  y  en  el  exterior  de  América 
Latina,  podremos  ver  aparecer  la  violencia,  no  como  método,  sino 
como  consecuencia  de  nuestra  negativa  a  aprovechar  la  magnífica 
ocasión  que  se  nos  ofrece  para  canalizar  esta  formidable  fuerza 
emocional  que  crece  en  América  Latina,  y  para  dirigirla  hacia  las 
grandes  conquistas  del  desarrollo  económico  y  social,  en  un  esfuer¬ 
zo  conciente  y  deliberado  para  escapar  a  la  fatalidad  de  los  fac¬ 
tores  históricos”. 

Cuáles  son  las  corrientes  ideológicas  que  inciden  en  esta  situación?  El 
origen  y  la  definición  básica  de  estas  corrientes  ideológicas  debe  buscarse  en 
el  proceso  de  independencia  de  los  estados  americanos.  En  el  régimen  colo¬ 
nial  no  se  advierte,  todavía,  un  verdadero  panorama  ideológico.  Pero  a  partir 
de  la  independencia,  los  grupos  más  representativos  de  la  incipiente  sociedad 
americana  comienzan  a  actuar  y  a  pensar  ideológicamente.  Conviene  precisar 
aquí  el  significado  con  que  debe  entenderse  el  término  ideología  (4).  El  con¬ 
cepto  ha  sido  elaborado  por  la  sociología  del  conocimiento  a  partir  del  pro¬ 
ceso  de  desenmascaramiento  preconizado  por  los  filósofos  de  la  “Aufklárung” 
y  utilizado  después  por  Destutt  de  Tracy,  Marx  y  Manheim.  En  todos  estos 
casos,  el  pensar  ideológico  es  un  reflejo  distorsionado  de  la  realidad,  una 
"máscara”  con  que  se  pretende  encubrirla  de  acuerdo  a  los  intereses  y  a  la 
situación  del  grupo  que  la  sustenta  en  el  conjunto  de  las  relaciones  sociales. 
De  acuerdo  al  discurrir  de  Machado  Neto,  el  rechazo  implícito  en  este  con¬ 
cepto  de  ideología  ha  sido  superado  definitivamente  por  la  moderna  filosofía 
de  la  existencia.  El  pensar  humano  es  pensar  ideológico,  puesto  que  el  hom¬ 
bre  es  un  “Dasein”,  un  ser  en  el  mundo,  un  “yo  más  su  circunstancia”.  Con¬ 
viene  citar  textualmente  al  autor:  "A  partir  de  ese  descubrimiento  fundamental 
que  la  sociología  del  conocimiento  y  la  filosofía  existencial  fueron  explicitando 
paralelamente,  se  torna  patente  que  el  pensamiento  no  es  una  pura  y  des¬ 
interesada  interpretación  de  la  realidad,  sino  que  en  cierta  medida,  él  es  una 
expresión  del  yo  no  solamente  surgida  de  la  relación  con  la  circunstancia, 
sino  también  circunstancializada,  mundanizada,  y  de  ese  modo  también  con¬ 
vertida  en  realidad.  Esa  es  una  de  las  formas  como  la  realidad  humana  se 
objetiva  en  pretérito.  Y  ese  pretérito  que  es  la  aventura  inteligente  de  la  hu¬ 
manidad,  es  la  propia  historia.  Y  la  ideología  es  el  vehículo  de  transforma¬ 
ción  de  la  ¡dea  individual  en  circunstancia,  en  historia”.  (Pág.  28)  (5). 

Conviene  distinguir  tres  etapas  previas  del  desarrollo  ideológico  latino¬ 
americano,  antes  de  examinar  el  panorama  actual. 

El  Siglo  XIX 


Como  ya  advierte  el  ensayo  de  Machado  Neto,  no  hay  verdaderas  ideolo¬ 
gías  durante  la  colonia.  La  reflexión  de  tipo  ideológico  en  América  Latina  co¬ 
mienza  con  los  primeros  intentos  de  emancipación  de  la  metrópoli,  y  res¬ 
ponde  a  la  aparición  de  un  elemento  nuevo,  el  “criollo”,  quien  va  a  ser  el 
verdadero  propulsor  de  la  independencia.  El  “criollo”  es  la  generación  espa¬ 
ñola  nacida  en  América,  herederos  de  la  tierra  y  las  propiedades  de  sus  pa¬ 
dres  españoles,  pero  en  virtud  de  la  organización  social  de  la  colonia  inhi¬ 
bidos  para  hacer  uso  del  poder  político  y  tomar  determinaciones  que  afee- 


taran  la  naturaleza  del  régimen  colonial.  Esa  frustración  esencial  del  “crio¬ 
llo”  es  el  germen  que  inspira  la  revolución  emancipadora,  como  bien  queda 
señalado  por  el  mismo  Bolívar  en  su  “Carta  de  Jamaica”  de  1815:  “Jamás 
éramos  virreyes,  ni  gobernadores,  sino  por  causa  muy  extraordinaria.  Arzo¬ 
bispo  y  obispos,  pocas  veces.  Diplomáticos,  nunca.  Militares,  sólo  en  calidad 
de  subalternos.  Nobles,  sin  privilegios  reales.  No  éramos,  en  fin,  ni  magis¬ 
trados,  ni  financistas,  y  casi  ni  aun  comerciantes”.  Después  de  obtenida  la 
independencia  el  “criollo”  asume  estos  derechos;  al  frente  de  las  repúblicas 
latinoamericanas  aparecen  dos  clases  que  responden  a  la  división  de  la 
sociedad  criolla  según  sus  intereses  sociales,  económicos  y  políticos:  la  clase 
de  los  terratenientes,  herederos  y  propietarios  de  la  tierra  que  pertenecía  a 
la  corona  española,  y  la  clase  de  los  comerciantes,  establecida  en  las  ciu¬ 
dades  de  la  costa  y  propulsores  de  una  economía  de  tipo  portuario,  intercam¬ 
bio  comercial,  centralización,  etc.  Obsérvese  que  la  independencia  no  cam¬ 
bió  en  nada  el  régimen  en  que  vivían  indígenas  y  campesinos  durante  la  co¬ 
lonia,  pero  es  cierto  que  al  impulsar  la  modernización  de  América  contribuyó 
a  sus  futuras  reivindicaciones.  La  clase  terrateniente  se  identifica  con  la 
ideología  conservadora,  defensora  del  “status”  y  régimen  de  explotación  eco¬ 
nómica  vigentes  en  la  época  colonial;  la  clase  de  los  comerciantes,  en  cam¬ 
bio,  por  la  misma  índole  de  su  actividad  y  su  ubicación  marginal  en  el  con¬ 
tinente,  expuesta  a  las  corrientes  de  pensamiento  y  diferentes  influencias  eu¬ 
ropeas,  da  origen  a  la  ideología  liberal,  en  la  que  se  mezclan  elementos  de  la 
Enciclopedia,  de  la  masonería,  tendencias  por  lo  tanto  que  sostienen  formas 
de  organización  política  basadas  en  ideas  democráticas,  Estado  laico,  y  en  lo 
económico  adhieren  al  liberalismo  capitalista  que  rige  el  siglo  XIX.  Estas  dos 
ideologías  ya  se  hallan  en  pugna  en  esa  época  y  proponen  modelos  de  des- 
arrolo  básicamente  opuestos.  En  la  obra  de  pensadores  como  Domingo  F.  Sar¬ 
miento  (“Civilización  y  Barbarie”),  esa  dicotomía  de  campo  y  ciudad  va  a 
jugar  un  papel  fundamental.  En  general,  los  ideólogos  del  liberalismo  harán 
responsable  no  ya  a  la  oligarquía  conservadora,  sino  a  la  naturaleza  del  na¬ 
tivo  americano  del  atraso  económico  y  social  del  continente.  En  esa  línea  se 
hallan  las  ideas  de  Bunge  (“Nuestra  América”,  1903),  Bonfim  (“O  parasitismo 
Social  e  Evolucao:  A  América  Latina”,  1903),  Alcides  Arguedas  (“Pueblo  En¬ 
fermo”,  1909),  Francisco  Encina  (“Nuestra  Inferioridad  Económica:  sus  causas, 
sus  consecuencias”,  1912).  Pero  también  la  acción  del  liberalismo  ha  sido  puesta 
en  tela  de  juicio  en  nuestros  días:  “La  ideología  liberal  y  democrática,  lejos 
de  expresar  nuestra  situación  histórica  concreta,  la  ocultaba.  La  mentira  po¬ 
lítica  se  instaló  en  nuestros  pueblos  casi  constitucionalmente.  El  daño  moral 
ha  sido  incalculable  y  alcanza  a  zonas  muy  profundas  de  nuestro  ser.  Nos 
movemos  en  la  mentira  con  naturalidad.  Durante  más  de  cien  años  hemos 
sufrido  regímenes  de  fuerza  al  servicio  de  las  oligarquías  feudales,  pero  que 
utilizaban  el  lenguaje  de  la  libertad”.  (6). 


Los  comienzos  del  siglo  XX 


Tres  hechos  que  empiezan  a  sucederse  en  las  postrimerías  del  siglo  XIX 
y  culminan  en  la  tercera  década  del  actual  van  a  originar  variantes  en  esta 
situación  y  determinar  el  curso  inmediato  del  proceso  ideológico.  Son  ellos 
la  introducción  de  las  ideas  socialistas  en  América,  la  revolución  mexicana 
de  1910,  y  el  surgimiento  de  una  pseudo-filosofía  sobre  el  destino  de  la  raza 
indígena  americana  que  adquiere  significación  política  en  el  pensamiento  de 
Haya  de  la  Torre,  fundador  del  Partido  Aprista  del  Perú. 

El  socialismo  aparece  en  América  Latina  en  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  XIX,  traído  por  algunas  olas  de  inmigrantes  europeos,  italianos,  franceses 


y  españoles  principalmente,  pero  no  adquiere  significación  política  hasta  el 
año  1896,  cuando  se  funda  el  primer  Partido  Socialista  de  América  en  la 
Argentina,  bajo  la  dirección  de  Juan  B.  Justo.  Este  socialismo  argentino,  que 
no  difirió  en  sus  orígenes  del  que  más  tarde  se  propaló  en  Chile  y  Uruguay, 
adopta  una  ideología  de  tipo  humanista  y  espiritualista,  siguiendo  las  líneas 
fundamentales  de  pensamiento  del  socialista  francés  Juan  Jaurés.  La  visita 
que  Jaurés  hizo  a  la  Argentina  fue  decisiva  para  el  rumbo  futuro  que  habría 
de  seguir  el  movimiento.  En  un  artículo  de  1962,  Alfredo  L.  Palacios  ha  evo¬ 
cado  esta  influencia  sintetizando  así  las  convicciones  que  caracterizaban  a 
ese  grupo  de  fundadores  del  socialismo:  “Creíamos  que  el  hombre  tiene  una 
personalidad  individual  y  otra  colectiva,  y  que  el  socialismo  — al  que  había¬ 
mos  llegado  por  el  camino  de  la  justicia  social—  realizaría  la  síntesis  entre 
la  libertad  de  la  persona  humana  y  la  actividad  colectiva.  La  dirección  de 
los  pueblos  es  un  fenómeno  de  fe,  recíprocamente  producido,  entre  la  con¬ 
ciencia  de  la  comunidad  y  los  hombres  que  la  representan  y  encarnan”.  Desde 
el  punto  de  vista  político,  el  socialismo  significa  un  hecho  nuevo  en  Amé¬ 
rica  Latina.  Los  partidos  políticos  “criollos”  se  caracterizaban  por  su  vacío 
ideológico  y  programático,  su  débil  articulación;  eran  partidos  de  “hombres” 
y  no  de  “ideas”;  estaban  basados  en  el  régimen  del  “caudillismo”  y  por  lo 
general  respondían  a  los  intereses  de  la  oligarquía  gobernante.  El  socialismo 
no  sólo  abrazó  la  causa  de  los  obreros  y  en  menor  grado  de  los  campe¬ 
sinos,  sino  que  introdujo  una  nueva  modalidad  de  organización  política  y  par¬ 
tidaria.  Alfredo  Galletti,  en  “La  realidad  argentina  en  el  Siglo  XX”  (Vol.  I, 
“La  política  y  los  partidos”,  Fondo  de  Cultura  Económica,  México  —  Bs.  As., 
1961)  señala  los  siguientes  caracteres  del  socialismo  como  partido:  fuerte  ar¬ 
ticulación,  estrategia  basada  en  el  sistema  de  “centros”  y  no  “comités”  (en 
los  que  se  refleja  la  influencia  política  de  los  caudillos),  centralización  ideo¬ 
lógica,  carácter  homogéneo  de  la  organización  “abierta”,  ya  que  el  sistema 
de  “centros”  no  tiene  un  rigor  excesivo.  Con  escasas  variantes,  esta  carac¬ 
terización  puede  aplicarse  al  socialismo  en  toda  América  Latina.  En  Perú  el 
socialismo  aparece  con  la  figura  de  José  Carlos  Mariáteguy,  autor  de  los  “Siete 
Ensayos  sobre  la  realidad  Peruana”,  y  de  alguna  manera  ejerce  su  influencia 
sobre  el  partido  aprista,  aunque  de  este  movimiento  conviene  hablar  por  se¬ 
parado.  El  desarrollo  ulterior  de  la  revolución  mexicana,  de  la  que  nos  ocu¬ 
paremos  a  continuación,  atraviesa  también  una  fase  de  marcada  tendencia 
socialista  durante  la  presidencia  del  Gral.  Lázaro  Cárdenas  (1934/1940). 

La  revolución  mexicana  iniciada  en  1910  no  es,  en  sus  comienzos,  un 
movimiento  con  base  ideológica  ni  organización.  Se  ha  hecho  un  lugar  común 
citar  el  pasaje  de  la  novela  de  Mariano  Azuela  “Los  de  abajo”,  en  que  el 
protagonista,  Demetrio  Macías,  un  caudillo  imaginario  de  la  revolución,  des¬ 
cribe  a  ésta  como  el  despeñarse  de  una  piedra  que  en  su  caída  va  arrastrando 
a  otras.  Es  decir,  la  revolución  avanza,  durante  los  primeros  años,  en  virtud 
de  su  propia  inercia.  Existía,  es  verdad,  una  fuerte  reacción  contra  el  por- 
firismo  en  un  sector  de  intelectuales  mexicanos  capitaneados  por  Francisco 
Madero,  que  fue  después  el  primer  presidente  de  la  revolución.  En  estos 
sectores  anti-porf iristas  había  ciertos  elementos  ideológicos  de  origen  libe¬ 
ral:  libertad  política,  anti  clericalismo,  conjugados  con  un  fuerte  nacionalismo 
expresado  en  el  slogan  “México  para  los  mexicanos”,  que  en  cierto  modo  de¬ 
finía  las  aspiraciones  de  la  burguesía  mexicana  y  su  reacción  contra  el  capital 
extranjero.  Quienes  determinaron  el  éxito  de  la  revolución,  sin  embargo,  fue¬ 
ron  los  campesinos  que  se  levantaron  contra  Porfirio  Díaz  obedeciendo  a  im¬ 
pulsos  más  elementales.  Los  reclamos  de  obreros  y  campesinos  quedaron  si 
no  satisfechos  por  lo  menos  registrados  en  la  Constitución  de  1917,  donde  se 
reconocía  la  necesidad  de  redistribución  de  la  tierra,  el  papel  del  Estado 


como  administrador  de  la  justicia  social  y  económica,  y  también  las  limita¬ 
ciones  que  se  aplicarían  a  la  acción  de  la  Iglesia  Católica  y  el  capital  ex¬ 
tranjero.  Por  otra  parte,  se  afirmaba  el  gobierno  democrático  representativo, 
la  libertad  de  empresa  y  de  información.  A  partir  de  este  acto,  la  revolución 
mexicana  atravesó  sucesivas  fases  de  reacción  y  continuación,  culminando  esta 
última  tendencia  en  la  década  de  los  años  30,  especialmente  durante  el  go¬ 
bierno  del  presidente  Cárdenas.  Lázaro  Cárdenas  llevó  la  revolución  a  sus 
últimas  consecuencias,  intentando  establecer  en  México  un  verdadero  Estado 
Socialista.  Su  sucesor,  Manuel  Avila  Camacho,  inició  la  acelerada  marcha 
atrás  de  esta  tendencia.  El  estado  actual  de  la  revolución  mexicana  responde 
al  triunfo  de  esta  corriente  originada  en  Avila  Camacho.  Se  señalan  a  menu¬ 
do  el  surgimiento  de  una  nueva  burguesía,  la  limitación  de  los  derechos  cam¬ 
pesinos  y  un  formidable  aparato  burocrático  creado  por  el  Estado.  El  futuro, 
por  lo  tanto,  es  impredecible.  La  importancia  ideológica  de  la  revolución  me¬ 
xicana  radica,  sobre  todo,  en  haber  introducido  el  tema  de  la  reivindicación 
de  los  derechos  del  indígena  y  del  campesino,  acontecimientos  de  innegable 
significado  que  habrían  de  determinar  un  nuevo  rumbo  en  la  política  del  con¬ 
tinente.  Una  consecuencia  no  muy  tardía  de  esta  política  fue  el  surgimiento 
del  aprismo  en  el  Perú,  hecho  que  corresponde  examinar  a  continuación. 

Ya  fue  mencionada  en  la  primera  parte  de  este  trabajo  ei  auge,  a  prin¬ 
cipios  del  siglo,  de  una  tendencia  consistente  en  explicar  el  atraso  de  Amé¬ 
rica  Latina  mediante  el  recurso  racial.  El  punto  de  partida  de  esta  corriente 
de  pensamiento  está  en  la  obra  de  Sarmiento  (7),  pero  llega  a  sus  últimas 
consecuencias  en  las  obras  citadas  de  Carlos  Octavio  Bunge,  Bonfim,  Alcides 
Arguedas,  etc.  La  reacción  contra  estas  ideas  no  se  hizo  esperar.  En  1909  se 
funda  en  México  el  “Ateneo  de  la  Juventud”,  del  que  forman  parte  escritores 
como  José  Vasconcelos,  Pedro  Henríquez  Ureña  y  Alfonso  Reyes.  Todos  ellos 
intentan  una  reivindicación  étnica  del  indio,  pero  la  obra  clásica  del  grupo 
habría  de  ser  “La  raza  cósmica”,  de  Vasconcelos,  aparecida  en  1925.  La  tesis 
fundamental  de  Vasconcelos  parte  de  la  suposición  de  que  las  diferentes  ra¬ 
zas  negra,  roja,  amarilla  y  blanca  se  fueron  sucediendo  en  el  imperio  de 
las  civilizaciones  durante  los  tiempos  primitivos.  El  imperio  inmediato  y  fi¬ 
nal  corresponderá,  a  la  raza  cósmica,  el  mestizo,  que  advendrá  como  resultado 
de  la  fusión  de  todas  las  razas.  Esa  fusión  se  lleva  a  cabo  en  los  Trópicos 
de  América,  y  por  lo  tanto  la  raza  iberoamericana  jugará  un  papel  funda¬ 
mental  en  la  constitución  de  la  futura  raza  universal. 

Estas  ideas,  si  bien  imbuidas  de  elementos  gnóticos  y  cabalísticos  y  dis¬ 
cutible  base  científica,  no  podría  menos  que  ejercer  una  poderosa  atracción 
entre  los  intelectuales  de  los  países  donde  el  tipo  mestizo  era  predominan¬ 
te;  entre  éstos  debía  contarse  Víctor  Raúl  Haya  de  la  Torre,  fundador  del 
Aprismo  en  el  Perú.  El  Apra,  antes  que  un  partido  político  más,  es  una  am¬ 
biciosa  interpretación  del  continente  “indoamericano”  —para  aplicar  el  tér¬ 
mino  favorito  del  Apra—  definida  en  términos  ideológicos.  El  Aprismo  sos¬ 
tiene  dos  tipos  de  programas  políticos;  el  primero  se  aplica  a  toda  Amé¬ 
rica  Latina;  el  segundo  corresponde  ser  ejecutado  por  cada  país  de  acuerdo 
a  sus  características  determinadas  (8).  El  primero  de  estos  programas  esta¬ 
blece  como  punto  fundamental  la  unidad  del  continente  latinoamericano;  en 
el  lenguaje  del  Apra,  “Los  Estados  Unidos  de  Indoamérica”.  Esta  supraor- 
ganización  política  habría  de  regirse  mediante  una  Constitución  que  integra¬ 
ría  elementos  constitucionales  de  las  21  naciones  americanas;  habría  además 
una  corte  interamericana  de  justicia,  un  organismo  para  determinar  el  régimen 
de  aranceles,  un  Banco  Interamericano  y  el  comercio  e  intercambio  se  es¬ 
tablecería  sobre  las  bases  de  un  Mercado  Común.  El  nombre  “Indoamérica” 
afirma  los  fundamentos  indígenas  de  esta  unidad  política  y  cultural,  cuyo 
territorio  se  extendería  desde  el  límite  con  los  EE.  UU.  hasta  Tierra  del 


Fuego.  En  cuanto  al  programa  mínimo  del  Apra,  Haya  de  la  Torre  ha  de¬ 
finido  su  posición  estableciendo  las  diferencias  que  lo  separaban  tanto  del 
comunismo  ortodoxo  como  de  la  tendencia  imperialista  de  los  Estados  Unidos. 
No  creía  al  proletariado  latinoamericano  capaz  de  emprender  la  revolución  so¬ 
cial,  y  sostenía  que  ésta  debía  ser  realizada  por  las  clases  medias  y  los  in¬ 
telectuales.  Aunque  rechazaba  la  acción  del  capital  imperialista,  admitió  la 
necesidad  de  importar  capitales  del  exterior  desprovistos  de  condiciones  po¬ 
líticas,  para  estimular  el  desarrollo  de  nuestros  países.  La  tierra  y  las  in¬ 
dustrias  debían  ser  nacionalizadas;  la  reforma  agraria  era  condición  impres¬ 
cindible  para  la  recuperación  social  del  campesino.  Esta  reforma  podría  lle¬ 
varse  a  cabo  sobre  la  base  de  las  antiguas  comunidades  indígenas,  pero  el 
indígena  en  sí  mismo  debía  ser  integrado  a  la  sociedad  moderna.  Chang-Ro- 
dríguez  insiste  en  que  el  aprismo  es  en  realidad  una  nueva  concepción  po¬ 
lítica  de  la  vida  en  todos  sus  aspectos,  tiene  sus  propios  fundamentos  éticos, 
y  constituye  por  lo  tanto  la  clave  para  los  problemas  de  América.  A  lo  largo 
de  su  trayectoria  política,  y  tras  sucesivas  represiones,  concesiones  y  muti¬ 
laciones,  el  aprismo  parece  haber  modificado  este  programa  original,  por  lo 
menos  en  la  praxis.  En  cierto  modo  el  movimiento  político  conocido  como 
Acción  Popular,  que  ha  llevado  a  la  presidencia  del  Perú  al  Arq.  Fernando 
Belaúnde  Terry,  se  ha  inspirado  en  algunos  de  los  puntos  esenciales  del  Apra 
y  aparece  como  su  continuación  histórica.  El  futuro  aun  tiene  la  última  pa¬ 
labra  sobre  el  significado  último  de  estas  ideologías. 

Antes  de  cerrar  esta  sección,  conviene  señalar  que  los  tres  fenómenos 
apuntados  determinan  el  surgimiento  en  América  Latina  de  una  corriente  anti¬ 
imperialista  de  importante  significación  ideológica,  puesto  que  será  absor¬ 
bida  más  tarde  por  diferentes  grupos  de  tendencia  nacionalista.  El  anti-im- 
perialismo  es  formulado  en  términos  intelectuales  por  José  E.  Rodó  en  su 
difundido  “Ariel”,  publicado  en  1900,  si  bien  aquí  sólo  consiste  en  la  afir¬ 
mación  de  la  idiosincracia  latina  (el  “ocio”  que  conduce  al  cultivo  de  la 
vida  interior)  frente  al  materialismo  y  utilitarismo  del  pueblo  norteamericano. 
Es,  pues,  un  anti-norteamericanismo  filosófico  antes  que  un  anti-imperialismo 
político.  Rodó  escribe  contra  el  fondo  de  las  ¡deas  de  Sarmiento  y  sus  dudosos 
epígonos  (Bunge,  Arguedas),  que  proponían  como  paradigma  y  camino  de  sal¬ 
vación  para  nuestra  América  las  instituciones  y  el  estilo  de  vida  norteameri¬ 
canos.  Si  bien  las  ¡deas  de  Rodó  no  tuvieron  real  significación  política,  de¬ 
terminaron  el  nacimiento  de  una  corriente  de  pensamiento  conocida  como  el 
“arielismo”,  que  hasta  el  día  de  hoy  es  tomada  como  pauta  de  la  reacción 
del  intelectual  latinoamericano  frente  a  los  Estados  Unidos.  (9). 


La  ideología  de  los  sectores  medios 

El  fenómeno  social  más  significativo  en  América  Latina  durante  el  si¬ 
glo  XX  es  el  surgimiento  de  una  clase  media  con  caracteres  bien  definidos 
y  preponderancia  numérica  en  ciertos  países  como  Argentina,  Uruguay,  Chile, 
México  y  Brasil.  Esta  clase  media  aparece  ya  actuando  al  margen  de  la  bur¬ 
guesía  liberal  durante  la  época  de  la  independencia,  pero  no  adquiere  su 
verdadera  fisonomía  hasta  las  últimas  décadas  del  siglo  pasado,  y  sólo  con 
el  impulso  originado  en  las  transformaciones  sociales  y  económicas  de  este 
siglo  llega  a  ocupar  un  lugar  preponderante  en  la  estratigrafía  social  del 
continente.  La  aparición  de  la  clase  media  está  estrechamente  asociada  al 
proceso  de  urbanización,  pero  conviene  subrayar  —como  indica  el  Prof.  Ser¬ 
gio  Bagú  en  su  introducción  al  libro  de  John  J.  Johnson  “La  transformación 
política  de  América  Latina”  (10)  —que  en  América  Latina  el  crecimiento,  de 


los  núcleos  urbanos  no  es  consecuencia  de  la  revolución  industrial,  como  en 
Europa  o  los  Estados  Unidos,  sino  “el  subproducto  de  un  desequilibrio  estruc¬ 
tural  permanente”,  es  decir,  resultado  del  despoblamiento  intensivo  del  cam¬ 
po  no  compensado  por  un  proceso  de  tecnificación  rural  ni  un  crecimiento 
de  la  industria  capaces  de  mantener  el  equilibrio  económico.  Esta  impor¬ 
tante  diferencia  puede  ser  una  de  las  causas  del  fenómeno  que  ha  dejado 
perplejo  a  los  observadores  del  proceso  de  transformación  social  de  América 
Latina;  los  países  que  se  desarrollaron  con  mayor  vigor  a  fines  del  siglo  XIX, 
y  que  cuentan  por  lo  tanto  con  el  porcentaje  más  elevado  de  sectores  me¬ 
dios  en  su  estratificación  social,  han  quedado  estancados  frente  a  la  rápida 
expansión  de  ciertas  naciones  cuyas  clases  medias  eran  menos  numerosas  y 
su  nivel  general  de  vida  inferior  al  de  las  anteriores.  Este  fenómeno  se  ha 
explicado  mediante  la  “hipótesis  Hoselitz”,  según  la  cual,  el  factor  decisivo 
en  cuanto  al  desarrollo  económico  no  es  la  cantidad  sino  la  cualidad  de  las 
clases  medias;  por  lo  tanto,  una  clase  media  numerosa  pero  aferrada  a  su 
instinto  de  seguridad,  inclinada  al  quietismo,  importan  menos  a  los  efectos 
de  la  transformación  social  del  país  que  otros  sectores  o  aun  otra  diversidad 
de  clase  media,  menos  considerable  numéricamente  pero  más  dinámica  por 
la  índole  de  sus  aspiraciones  (11).  Desde  el  punto  de  vista  ideológico,  este 
hecho  es  de  primera  importancia.  En  efecto,  durante  las  primeras  décadas  del 
siglo  las  clases  medias  latinoamericanas  expresaron  la  ideología  del  desarro¬ 
llo  y  se  identificaron  con  las  tendencias  progresistas  del  continente.  El  des¬ 
arrollo  económico  e  institucional  del  Uruguay  durante  la  presidencia  de  Bat- 
I le  fue  una  típica  revolución  de  clase  media,  y  lo  mismo  podría  decirse  res¬ 
pecto  al  gobierno  de  Irigoyen  en  la  Argentina  y  al  papel  jugado  por  el  Par¬ 
tido  Radical  en  Chile,  sobre  todo  después  de  la  presidencia  de  Alessandri 
Palma  en  1920.  En  general,  los  sectores  medios  de  estos  tres  países,  como 
más  tarde  habría  de  ocurrir  también  en  México  y  Brasil,  tendieron  a  crear 
sus  propios  partidos  políticos  y  expresar  su  ideología  a  través  de  esos  par¬ 
tidos.  El  libro  ya  citado  de  John  J.  Johnson  es  un  intento  de  explicar  la 
transformación  política  de  América  Latina  como  una  consecuencia  del  rol 
jugado  por  los  sectores  medios  en  este  proceso.  La  hipótesis  es  válida  hasta 
determinada  época;  a  partir  de  la  segunda  guerra  mundial  ya  resulta  anticuada. 
Vale  la  pena  reproducir  aquí  un  párrafo  algo  extenso  del  capítulo  que  sobre 
este  tema  aparece  en  el  documento  de  la  CEPAL,  ya  mencionado: 

“Transcurrido  el  momento  ascensionai,  e  iniciadas  las  clases  me¬ 
dias  en  la  etapa  del  compromiso,  sus  orientaciones  sociales  no  pudie¬ 
ron  menos  de  variar  de  acento  y  de  dirección.  Quizás  éste  sea  el 
punto  en  que  aparece  más  patente  la  adaptación  de  los  sectores 
medios  a  los  residuos  más  o  menos  vigorosos  del  sistema  tradicional. 
En  efecto,  lejos  de  continuar  persistiendo  en  la  total  eliminación  de 
los  poderes  intermediarios  de  la  vieja  sociedad,  se  aceptó  muchas 
veces  la  necesidad  de  contar  con  su  perduración.  En  consecuencia 
el  original  impulso  igualitario  toma  ahora  un  tono  mucho  más  prag¬ 
mático.  El  sufragio  universal  dejó  de  ser  para  muchos  sectores  me¬ 
dios  un  principio  fundamental  y  se  le  aceptó  tan  sólo  como  una  es¬ 
pecie  de  instrumento  inevitable;  se  destacaron  los  abusos  del  sindi¬ 
calismo  y  se  sostuvo  la  necesidad  de  poner  coto  a  los,  avances  gre¬ 
miales;  se  favoreció  una  política  educativa  que  protegía  a  la  edu¬ 
cación  privada;  y,  por  último,  los  servicios  del  bienestar  social  se 
aceptaron  muchas  veces  de  modo  consciente  como  una  manera  de 
disminuir  las  supuestas  tendencias  revolucionarias  de  los  sectores 
urbanos  desposeídos  y  como  un  medio  de  eliminar  fenómenos  des¬ 
agradables  aunque  fuera  en  forma  pasajera.  En  este  sentido,  en  com- 


paración  con  el  período  de  ascenso  al  poder  político  y  económico, 
los  movimientos  sociales  de  la  clase  media  se  atenuaron  de  modo 
notable  en  la  etapa  del  compromiso.  Y  alguien  ha  podido  sostener 
incluso  en  su  forma  extrema  que  la  actitud  general  fue  una  suerte 
de  resignación  ante  las  fatalidades  de  la  pobreza  que  había  de  acep¬ 
tar  como  un  hecho  irreductible.  Se  ha  dicho  en  este  sentido  que  el 
impulso  inicial  hacia  una  mejor  distribución  del  poder,  del  pres¬ 
tigio  y  de  la  riqueza  fue  perdiendo  importancia  y  los  sectores  me¬ 
dios  se  interesaron  mucho  más  en  aprovechar  las  ventajas  relativas 
por  ellos  adquiridas  que  en  esforzarse  por  una  nueva  organización 
social.  En  resumen,  en  la  medida  en  que  los  mecanismos  sociales 
tendieron  a  favorecer  la  distribución  desigual  de  los  deberes  y  de 
las  recompensas  sociales  en  favor  de  las  nuevas  clases  medias,  és¬ 
tas  tendieron  a  identificarse  cada  vez  más  con  las  oportunidades 
ofrecidas  por  el  orden  social  establecido”  (12). 

Esto  es  lo  que,  un  poco  más  abajo,  y  valiéndose  de  una  expresión  de 
Nietzche,  se  llama  una  “clase  media  domesticada”.  Resulta  innecesario  se¬ 
ñalar  que  la  caracterización  efectuada  en  el  párrafo  transcripto  constituye  un 
esfuerzo  más  actual  y  más  útil  para  comprender  la  ideología  de  los  sectores 
medios,  que  otros  intentos  de  tipificación  como  el  del  mismo  Johnson  o  el 
que  intenta  Víctor  Alba  en  su  ensayo  sobre  “El  estilo  latinoamericano  y  las 
nuevas  fuerzas  sociales”  (13). 


Panorama  ideológico  actual 

Existen  diversos  intentos  de  clasificación  de  las  ideologías  en  puja  en 
la  actual  situación  latinoamericana.  En  la  bibliografía  manejada  para  este  tra¬ 
bajo  pueden  advertirse  por  lo  menos  cuatro  diferentes  clasificaciones:  (1) 
A.  L.  Machado  Neto,  a  partir  de  la  distinción^  ideológica  básica  entre  derecha 
e  izquierda,  reconoce  dos  vertientes  aplicadas  al  presente  brasileño:  la  “ideo¬ 
logía  del  moralísmo”  (conservadora),  y  la  “ideología  nacionalista”  (ideología 
del  desarrollo);  (2)  De  acuerdo  a  un  criterio  estrictamente  económico,  Alberto 
O.  Hirschman  establece  la  distinción  entre  la  concepción  “estructural ista”  del 
desarrollo  (representada  por  la  Cepal  y  sus  adherentes),  y  la  concepción  “mo- 
netarista”  (representada  por  el  Fondo  Monetario  Internacional  y  sus  defen¬ 
sores);  (3)  En  la  revista  “Panoramas”  (N?  2,  marzo-abril,  1963),  publicación 
del  “Centro  de  Estudios  y  Documentación  Sociales,  A.  C.”,  dirigida  por  Víctor 
Alba,  se  incluye  un  manual  de  educación  cívica  sobre  “Las  técnicas  del  des¬ 
arrollo”,  en  el  que  aparecen  cuatro  corrientes  ideológicas  principales:  la  po¬ 
sición  capitalista  clásica,  la  posición  capitalista  soviética,  la  posición  capi¬ 
talista  experimental  y  la  posición  anticapitalista;  (4)  Finalmente,  en  el  infor¬ 
me  de  la  Cepal  sobre  “El  desarrollo  social  de  América  Latina  en  la  postgue¬ 
rra”,  se  señalan  cuatro  tendencias  diferentes:  el  nacionalismo,  el  populismo, 
el  tradicionalismo  moderno  y  los  gérmenes  revolucionarios.  La  clasificación 
que  se  ofrece  a  continuación  no  es  una  síntesis  de  estos  intentos  menciona¬ 
dos,  pero  reconoce  elementos  destacados  en  unas  y  otras.  Este  análisis,  por 
otra  parte,  obedece  en  lo  general  al  criterio  empleado  por  la  sociología  del 
conocimiento,  según  el  cual  sólo  se  busca  una  “descripción,  definición  y  aná¬ 
lisis  histórico  del  contenido  de  las  ideologías...  así  como  el  análisis  his¬ 
tórico  de  su  desarrollo”.  (14). 

I)  Las  tendencias  “sobrevivientes”:  Señalamos  ya  la  aparición  en  el  si¬ 
glo  XIX—  y  simultáneamente  con  el  movimiento  de  emancipación  de  las  an- 


tiguas  colonias  americanas—  de  dos  tendencias  que  canalizan  la  acción  po¬ 
lítica  e  ideológica  de  la  época.  Estas  tendencias  se  continúan  hasta  el  día 
de  hoy  y  actúan  en  algunos  casos  decisivamente  en  la  actual  controversia 
ideológica.  Sin  embargo,  y  pese  a  ciertos  ajustes  o  cambios  introducidos  a  lo 
largo  de  su  evolución  histórica,  en  lo  esencial  han  sido  determinadas  por  las 
corrientes  de  pensamiento  y  la  situación  política,  económica  y  social  de  Amé¬ 
rica  Latina  en  el  siglo  XIX.  Pueden  considerarse,  por  lo  tanto,  y  sin  que 
esta  denominación  adquiera  un  matiz  peyorativo,  ideologías  “sobrevivientes”. 
Los  rasgos  principales  que  caracterizan  en  la  actualidad  estas  ideologías  son: 

1?  —  Ideología  conservadora:  La  posición  conservadora,  caracterizada  du¬ 
rante  el  siglo  XIX  y  las  primeras  décadas  del  presente1  por  su  quietismo,  su 
esfuerzo  pasivo  por  conservar  el  “status  quo”,  ha  pasado  a  jugar  un  papel 
más  dinámico,  obligada  por  las  fuertes  presiones  sociales  y  económicas  que 
conducen  al  cambio  de  la  estructura  tradicional.  Ese  papel  dinámico  tiene 
características  secundarias;  no  es  “acción”  sino  “reacción”,  oposición  activa 
al  cambio.  La  ideología  conservadora  actual  es,  por  lo  tanto,  de  índole  “re¬ 
accionaria”.  Sustentada  todavía  por  las  tres  fuerzas  tradicionales,  la  oligar¬ 
quía  terrateniente,  la  jerarquía  eclesiástica  y  el  Ejército,  sus  formas  de  reac¬ 
ción  adquieren  frecuentemente  las  características  más  exacerbadas  de  la  vio¬ 
lencia,  dando  lugar  a  ciertas  manifestaciones  típicas  de  la  política  latino¬ 
americana  aparentemente  superadas:  cuartelazos,  golpes  de  estado,  fraudes 
electorales,  invalidación  de  los  resultados  en  elecciones  libremente  efectuadas, 
intervencionismo  militar,  represión  violenta  de  las  manifestaciones  populares, 
censura,  control  y  cercenamiento  de  los  derechos  políticos,  libertad  de  infor¬ 
mación,  etc.,  etc.  Este  tipo  de  reacción,  generalmente  ejecutada  por  el  Ejército, 
ha  dado  lugar  a  un  término  de  origen  popular  pero  ampliamente  difundido  en 
América  Latina:  el  “gorilismo”. 

2?  —  Ideología  liberal:  Por  su  misma  id  ¡osi  ncracia,  el  liberalismo  forma¬ 
do  en  el  siglo  XIX  ha  sido  más  sensible  al  cambio  histórico,  reconociendo  la 
necesidad  de  cierta  adaptación  del  sistema  tradicional  a  las  nuevas  situacio¬ 
nes.  Identificado  desde  sus  comienzos  con  los  grupos  urbanos,  constituye 
la  ideología  propia  de  la  burguesía  industrial  y  comercial.  Sus  fundamentos 
son  el  régimen  económico  capitalista  basado  en  la  libre  empresa,  y  los  prin¬ 
cipios  democráticos  derivados  del  individualismo  como  normas  de  la  acción 
política.  Cierta  generalización  elemental,  ha  llevado  a  identificar  indiscrimi¬ 
nadamente  esta  posición  con  la  del  mundo  “occidental  y  cristiano”,  fórmula 
blandida  sobre  todo  en  la  lucha  ideológica  internacional  para  subrayar  el 
carácter  “oriental  y  materialista”  del  marxismo  soviético.  Lo  insostenible  de 
esta  ideología  defensora  de  la  democracia  y  de  los  derechos  del  individuo 
en  momentos  en  que  la  presión  de  las  masas  y  el  indisimulable  fracaso  de 
la  filosofía  de  la  libre  empresa  para  América  Latina  reclaman  nuevos  métodos 
de  acción,  ha  llevado  a  los  adictos  del  liberalismo  a  una  reconciliación  en  la 
praxis  con  la  posición  conservadora.  Este  fenómeno  puede  advertirse  sobre 
todo  en  los  países  donde  los  problemas  sociales  se  hacen  más  agudos  y  los 
partidos  políticos  de  izquierda  crecen  en  popularidad.  En  Chile,  Perú,  Ar¬ 
gentina,  Brasil,  Colombia  y  Venezuela,  las  fracciones  políticas  liberales  y  con¬ 
servadoras,  tradicionalmente  adversarias,  han  llegado,  a  urdir  compromisos  elíp¬ 
ticos  en  algunos  casos,  o  “frentes  democráticos”  electorales,  en  otros,  con 
vistas  a  impedir  el  triunfo  popular  de  las  izquierdas.  En  los  países  en  que 
todavía  no  se  ha  producido  esta  identificación,  puede  advertirse  la  tenden¬ 
cia  de  los  grupos  liberales*  menos  anquilosados  a  aceptar  ciertas  medidas  “re¬ 
formistas’,  hecho  que  ha  sido  la  causa  de  un  determinado  grado  de  flexibili¬ 
dad  de  la  estructura  tradicional  frente  a  las  presiones  económicas  y  sociales 
de  la  época. 


II)  Los  autoritarismos:  Sería  difícil  afirmar  que  los  regímenes  autorita¬ 
rios  tan  frecuentes  en  América  Latina  han  actuado  en  base  a  un  esquema 
ideológico  uniforme  y  peculiar;  en  su  mayoría,  los  gobiernos  de  fuerza  o  dic¬ 
taduras  responden  al  tipo  de  mentalidad  conservadora,  y  se  sostienen  por  el 
apoyo  de  las  tres  fuerzas  que  más  han  resistido  al  cambio  en  favor  de  la 
estructura  tradicional:  la  oligarquía  terrateniente,  la  jerarquía  eclesiástica  y 
el  Ejército.  Cabe,  sin  embargo,  distinguir  dos  tipos  de  dictaduras:  el  primer 
tipo  se  ajusta  ideológicamente  al  modelo  conservador  en  su  expresión  más  ac¬ 
tiva  o  reaccionaria,  es  decir,  constituyen  gobiernos  de  fuerza  deliberadamente 
empeñados  en  resistir  la  voluntad  de  cambio  impuesta  por  las  masas  popula¬ 
res.  Caracteriza  a  estas  dictaduras  un  régimen  policíaco  determinado  a  re¬ 
primir  todo  elemento  de  oposición,  el  uso  arbitrario  del  poder  político  y  los 
medios  de  información  pública,  y  el  sostenimiento  inalterado  del  “status  quo”. 
Son,  por  lo  tanto,  movimientos  de  derecha,  cuyo  podetf  radica  no  sólo  en  las 
oligarquías  nacionales  y  el  ejército,  sino  en  la  custodia  incondicional  de  los 
intereses  del  capital  extranjero.  Este  fue  el  caso  de  las  dictaduras  de  los 
T ruj i I lo.  Somoza,  Batista,  Pérez  Jiménez,  Rojas  Pinillas,  etc.  Frente  a  éstas, 
ha  surgido  en  América  Latina  otro  tipo  de  dictadura  cuyo  comportamiento  no 
obedece  al  esquema  “conservador”,  sino  a  pautas  de  acción  “desarrollista”. 
Los  orígenes  de  este  fenómeno  se  encuentran  ya  en  la  dictadura  de;  Porfirio 
Díaz,  en  el  México  prerevolucionario.  Hirchsman  caracterizó  así  lo  que  en  su 
época  fue  conocido  como  el  “porfirismo”:  “Bajo  Partiría  Díaz,  México  hizo  la 
experiencia  de  una  teoría  que  hoy  tiene  amplia  vigencia  y  aplicación  en  el 
Medio  Oriente  y  en  Asia;  a  saber,  que  un  gobierno  militar  puede  desempeñar 
un  papel  positivo  y  tutelar  en  un  país  nuevo,  liberándolo  ya  sea  de  la  co¬ 
rrupción  o  del  desorden  aparejado  por  las  luchas  políticas  y  guiándolo  firme 
y  eficientemente  hacia  la  modernización”  (15). 

En  tiempos  más  recientes,  esta  ideología  del  autoritarismo  alcanzó  su  má¬ 
xima  expresión  en  las  dictaduras  de  Getulio  Vargas  (1930-1954),  en  Brasil,  y 
Juan  Domingo  Perón  (1946-1955),  en  la  Argentina.  Estaría  fuera  de  las  posibi¬ 
lidades  de  este  estudio  hacer  un  análisis  del  proceso  histórico  cumplido  por 
dos  países  durante  los  gobiernos  de  Vargas  y  Perón  respectivamente,  pero  hay 
ciertos  rasgos  generales  que  aparecen  por  igual  en  uno  y  otro  caso  y  confi¬ 
guran  lo  que  puede  llamarse  la  ideología  del  autoritarismo.  Estos  rasgos  son: 
(a)  Acentuada  tendencia  nacionalista:  aunque  pro-occidentales  en  su  política 
internacional,  estas  dictaduras  estimulan  el  sentimiento  nacionalista,  concre¬ 
tándolo  en  la  apropiación  (o  expropiación)  de  los  principales  servicios,  indus¬ 
trias  y  compañías  en  manos  de  extranjeros;  en  algunos  casos,  hay  evidencias 
de  xenofobia,  como  en  las  restricciones  a  la  inmigración  impuestas  por  Vargas 
en  los  primeros  años  de  su  gobierno  o  el  fuerte  período  anti-yanqui  estimu¬ 
lado  por  Perón  para  efectuar  su  programa  de  nacionalizaciones,  (b)  Apoyo 
popular:  sin  renunciar  totalmente  al  soporte  de  las  tres  fuerzas  tradicionales, 
las  oligarquías,  el  Ejército  y  la  Iglesia,  la  innovación  que  presenta  este  tipo 
de  dictadura  es  el  apoyo  de  las  masas  populares,  obtenido  generalmente  por 
vía  de  satisfacer  las  aspiraciones  más  inmediatas:  aumento  de  salarios,  me¬ 
joras  en  los  servicios  públicos,  beneficios  sociales,  condiciones  más  acepta¬ 
bles  de  trabajo,  soluciones  parciales  al  problema  de  la  vivienda,  vasto  plan 
de  obras  públicas,  estímulos  a  la  urbanización  e  industrialización,  etc.  Como 
no  siempre  la  adhesión  popular  es  compatible  con  los  intereses  de  los  grupos 
conservadores,  estas  dictaduras  llegan  a  entrar  en  conflicto,  más  tarde  o  más 
pronto,  con  algunos  de  los  tres  poderes  tradicionales.  Parece  ser  una  ley  ine¬ 
xorable  que  la  derrota  del  régimen,  en  estos  casos,  esté  decretada  por  el  de¬ 
safío  a  dos  de  estos  poderes.  Perón  llegó  a  contrariar  abiertamente  los  inte- 
tereses  de  la  oligarquía  terrateniente  mediante  su  política  de  expropiaciones, 


pero  pudo  subsistir  durante  un  tiempo  debido  al  fomento  concedido  a  la  ac¬ 
tividad  industrial;  sin  embargo,  su  error  decisivo  fue  desafiar  el  poder  de  la 
Iglesia.  El  desequilibrio  creado  al  llegar  a  este  punto  determinó  el  levanta¬ 
miento  del  Ejército  y  su  inmediata  caída,  (c)  Estímulo  a  la  educación  pública: 
en  la  ideología  del  autoritarismo,  la  educación  pública  no  es  sólo  un  factor 
impulsor  del  desarrollo,  sino  un  instrumento  de  coacción  ideológica.  Median¬ 
te  el  control  ejercido  sobre  la  enseñanza,  Perón  llegó  a  difundir  vastamente 
los  principios  del  "justicialismo”,  a  la  vez  que  manejaba  a  los  movimientos 
estudiantiles  secundarios  y  universitarios  para  sus  propias  finalidades  políti¬ 
cas.  (d)  Creación  de  una  fuerte  burocracia  y  aparato  represivo:  El  aumento 
de  la  burocracia  en  este  tipo  de  dictaduras  no  responde  a  una  mayor  compli¬ 
cación  del  sistema,  sino  a  la  aparición  de  un  mecanismo  de  control  y  a  la 
necesidad  de  conformar  intereses  creados.  El  aparato  represivo,  por  otra  par¬ 
te,  no  difiere  sustancialmente  de  lo  quo  es  normal  en  la  primera  variante  del 
autoritarismo.  Puede  decirse  que  este  doble  fenómeno  determina  la  aparición 
de  una  nueva  clase  en  los  regímenes  autoritarios,  cuya  artificial  idad  queda 
demostrada  por  la  inmediata  absorción  que  de  este  sector  vuelven  a  hacer 
los  estratos  tradicionales  en  cuanto  se  produce  la  caída  del  régimen.  El  apa¬ 
rato  represivo  está  destinado  a  ejercer  un  estricto  control  sobre  los  elementos 
de  oposición,  tanto  en  las  actividades  de  índole  política  como  a  través  de 
la  propaganda  ideológica  oral  y  escrita,  (e)  Búsqueda  del  desarrollo  sin  al¬ 
terar  la  estructura  tradicional:  La  ideología  autoritaria  busca,  efectivamente, 
el  desarrollo  y  en  determinados  casos  obedece  a  un  impulso  histórico  incon¬ 
tenible,  como  en  los  ejemplos  citados  de  Perón  y  de  Vargas.  En  lo  esencial, 
sin  embargo,  puede  afirmarse  que  esos  intentos  de  desarrollo  se  efectúan  por 
la  vía  tradicional  del  aumento  de  la  producción,  ahorro  interno  (control  sobre 
las  consumiciones,  congelación  de  precios  y  salarios,  etc.),  préstamos  de  ca¬ 
pital  extranjero,  sin  afectar  la  estructura  misma  de  la  organización  económica. 
Eso  determina  la  aparición  en  gran  escala  de  fenómenos  como  la  inflación, 
y  en  consecuencia  que  el  esfuerzo  de  recuperación  se  concentre  mayormente 
sobre  las  clases  trabajadoras.  En  este  punto,  especialmente,  descansa  la  gran 
debilidad  de  la  ideología  del  autoritarismo  como  respuesta  al  subdesarrollo 
latinoamericano. 

III)  Las  tendencias  reformistas:  El  término  “reforma”  se  propone  a  veces 
en  sustitución  de  la  palabra  “revolución”,  entendiendo  por  ésto  despojar  al 
concepto  de  cierta  connotación  tradicional  —  pero  según  ya  vimos  no  nece¬ 
saria  —  de  violencia.  Para  las  ideologías  reformistas,  el  punto  principal  es 
justamente  la  negación  de  la  violencia  como  recurso  aparentemente  inevitable 
para  lograr  el  cambio  de  estructuras.  Este  fue  el  significado  que  se  dio  al 
término  en  Brasil  durante  la  campaña  popular  previa  a  los  decretos  reformis¬ 
tas  y  posterior  derrocamiento  del  gobierno  de  Goulart.  El  slogan  acuñado  por 
las  masas  obrera  y  campesina  fue  allí  “reformas  de  base”,  entendiendo  con 
ello  que  se  aceptaba  la  posibilidad  de  efectuar  la  revolución  social  y  econó¬ 
mica  por  la  vía  constitucional.  Los  últimos  sucesos  en  ese  país  se  encargaron 
de  dar  una  respuesta.  En  la  terminología  del  Centro  Bellarmino,  ya  citado  al 
comienzo  de  este  trabajo,  “reforma”  no  sustituye  a  “revolución”,  sino  un  con¬ 
cepto  complementario.  Esta  es  la  definición  proporcionada  en  el  número  men¬ 
cionado  de  la  revista  “Mensaje”:  “Cambio  deliberadamente  producido,  delimi¬ 
tado,  y  quq  responde  a  una  idea,  a  un  plan.  A  diferencia  de  la  evolución  es 
un  cambio  rápido  y  provocado”.  En  esta  línea,  la  “reforma”  es  el  efecto,  la 
consecuencia  concreta  y  particular  de  la  revolución.  Lo  que  aquí  se  designa 
como  “tendencias  reformistas”  debe  entenderse  de  manera  diferente.  En  esta 
categoría  se  incluyen  aquellas  corrientes  ideológicas  que  advierten  que  la 
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única  vía  para  el  desarrollo  latinoamericano  se  encuentra  en  la  transformación 
básica  de  las  estructuras,  pero  condicionan  esta  transformación  a  un  proce¬ 
dimiento  democrático  al  amparo  de  las  garantías  institucionales.  Dentro  de 
estas  ideologías  hay  que  distinguir  dos  especies  de  movimientos  y  tal  vez 
dos  niveles: 

Io)  Los  partidos  y  gobiernos  de  centro-izquierda,  cuya  reciente  aparición 
constituye  sin  duda  uno  de  los  fenómenos  más  importantes  en  la  transforma¬ 
ción  política  actual  de  América  Latina.  Los  partidos  de  centro-izquierda  tie¬ 
nen  su  origen  en  casi  todos  los  casos  en  los  partidos  liberales  que  durante 
las  primeras  décadas  del  siglo  canalizaron  las  aspiraciones  de  los  sectores 
medios.  El  proceso  de  urbanización,  la  explosión  demográfica,  la  perpetuación 
de  algunos  de  los  males  endémicos  de  América  Latina  —  el  analfabetismo,  el 
desempleo,  las  paupérrimas  condiciones  de  vida  y  de  trabajo  de  los  grupos 
obrero  y  campesino,  el  deterioro  progresivo  de  las  economías  nacionales  — 
produjo  la  oscilación  de  los  sectores  más  flexibles  de  estos  partidos  hacia 
la  izquierda,  buscando  ahora  el  apoyo  de  las  masas  populares  y  ofreciéndose 
a  interpretar  sus  reclamos.  Por  otra  parte,  se  ha  insistido  últimamente  en 
la  acentuación  del  fenómeno  conocido  como  la  “proletarización”  de  la  clase 
media,  cuyas  causas  mediatas  se  hallarían  en  la  estructura  del  comercio  in¬ 
ternacional  y  la  ubicación  “periférica”  de  América  Latina,  y  las  inmediatas  en 
la  rigidez  del  sistema  vigente  para  producir  los  cambios  indispensables.  Esta 
situación  condujo  a  la  aparición  de  facciones  políticas  como  “Acción  Popu¬ 
lar”,  en  el  Perú,  que  ha  conseguido  llevar  a  la  Presidencia  a  su  candidato 
Fernando  Belaúnde  Terry;  la  “Democracia  Cristiana”,  en  Chile,  cuyo  programa 
—  debido  a  la  preponderancia  hasta  el  momento  del  ala  izquierda  de  ese 
movimiento,  comandada  por  el  candidato  presidencial  Eduardo  Frei  —  esta¬ 
blece  la  adopción  de  una  serie  de  reformas  básicas  conducentes  al  cambio 
estructural;  el  sector  presidido  por  Zelmar  Michelini,  en  el  Uruguay,  incorpo¬ 
rado  aun  a  uno  de  los  dos  partidos  mayoritarios  debido  a  ciertas  peculiarida¬ 
des  de  la  legislación  partidaria  en  ese  país,  pero  dotado  de  suficiente',  auto¬ 
nomía  de  acción  como  para  orientar  su  política  hacia  la  izquierda.  Dos  va¬ 
riantes  apreciables  de  estos  partidos  de  centro-izquierda  son  el  destituido  go¬ 
bierno  de  Joao  Goulart,  en  el  Brasil,  cuyas  últimas  ejecuciones  tuvieron  un 
marcado  tinte  revolucionario,  y  la  coalición  comunista-socialista  en  Chile,  el 
FRAP,  que  si  bien  busca  el  cambio  estructural  por  la  vía  constitucional  res¬ 
ponde  a  la  ideología  revolucionaria  del  marxismo. 

2?)  Las  instituciones  para  el  desarrollo.  El  mejor  ejemplo  de  este  tipo  de 
instituciones  es  el  de  la  CEPAL  (Comisión  Económica  para  América  Latina), 
organismo  dependiente  de  la  UNESCO  y  principal  portavoz  de  una  ideología 
del  desarrollo  cuyo  instrumento  fundamental  es  la  planificación  gubernamen¬ 
tal.  Al  influjo  de  la  acción  desplegada  por  la  CEPAL  y  su  ex  Secretario  Ge¬ 
neral,  el  ya  célebre  Raúl  Presbich,  en  los  últimos  años,  surgieron  diversas 
instituciones  como  la  CIDF  (Comisión  de  Inversiones  y  Desarrollo  Económico) 
en  el  Uruguay,  el  Instituto  de  Planificación,  en  Perú,  el  Centro  de  Investiga¬ 
ciones  Económicas  del  Instituto  Torcuato  Di  Telia,  en  Argentina,  etc.,  etc.  (16) 
Otra  organización  que  se  inscribe  en  esta  misma  línea  y  se  ajusta  en  lo  esen¬ 
cial  a  la  visión  óe\  desarrollo  de  la  CEPAL,  es  el  “Centro  Latinoamericano  de 
Economía  Humana”,  movimiento  católico  independiente,  totalmente  apolítico, 
inspirado  en  los  principios  económicos  y  sociales  del  padre  Lebret.  Todas 
estas  instituciones  sostienen  el  principio  básico  del  desarrollo  a  través  de 
una  moderada  acción  planificadora  del  Estado,  el  cambio  estructural  y  el  re- 


chazo  de  la  violencia.  Esos  tres  constituyen  simultáneamente  los  pilares  fun¬ 
damentales  de  la  ideología  reformista. 

IV)  La  ideología  revolucionaria:  Como  en  cierto  modo  el  concepto  predo¬ 
minante  en  este  trabajo  es  el  de  revolución,  parece  apenas  necesario  hacer 
algunas  puntualizaciones  acerca  de  las  expresiones  concretas  de  la  ideología 
revolucionaria  en  América  Latina,  y  las  diversas  tendencias  que  propugnan  en 
este  mismo  ámbito  la  revolución. 

En  un  estricto  sentido  político  y  social,  sólo  ha  habido  tres  revoluciones 
en  América  Latina:  la  de  México  en  1910,  la  de  Bolivia  en  1952  y  la  de  Cuba 
en  1959.  La  revolución  mejicana,  como  ya  se  vio,  careció  durante  su  fase  más 
extensa  de  lo  que  propiamente  puede  llamarse  una  ideología,  y  en  el  momen¬ 
to  en  que  la  acción  pareció  fundamentarse  en  ciertos  principios  ideológicos 
—  durante  la  presidencia  de  Cárdenas  —  éstos  respondían  indudablemente  al 
socialismo  marxista. 

La  revolución  boliviana  fue  muy  semejante  en  su  proceso  ascensional  al 
caso  de  México,  pues  allí  también  la  toma  del  poder  se  concertó  debido  al 
levantamiento  armado  de  mineros  y  campesinos.  En  Bolivia,  sin  embargo,  el 
movimiento  fue  inspirado  por  un  grupo  de  militares,  políticos  e  intelectuales 
que  durante  un  largo  ;  período  fueron  preparando  el  ascenso  al  poder.  El  Mo¬ 
vimiento  Nacional  Revolucionario  (MNR)  obtuvo  las  elecciones  de  1951,  pero 
el  gobierno  de  Urriolagoitia  se  resistió  a  entregar  el  mando  y  la  presidencia 
cayó  en  manos  de  una  Junta  Militar,  derrocada  en  1952  por  la  acción'  conjunta 
de  carabineros,  mineros  y  campesinos.  El  programa  fundamental  del  MNR 
consistió  en  una  serie  de  reformas  que  alteraron  a  partir  de  sus  mismas  ba¬ 
ses  la  estructura  social,  económica  y  política  del  país  y  buscaron  lanzarlo 
hacia  la  modernización.  Los  puntos  básicos  del  plan  fueron:  disolución  del 
Ejército  y  reducción  del  cuerpo  de  carabineros,  sustituyéndolos  por  las  mili¬ 
cias  obreras  y  campesinas;  creación  de  un  Ministerio  de  Asuntos  Campesinos, 
aboliendo  el  sistema  de  "pongueaje”  y  estableciendo  la  reforma  agraria;  reco¬ 
nocimiento  del  voto  universal;  nacionalización  de  las  principales  compañías 
mineras  y  creación  de  la  Corporación  Minera  de  Bolivia;  reorganización  de  la 
educación,  a  partir  de  un  plan  de  alfabetización  masiva;  establecimiento  de 
los  principales  beneficios  sociales  para  los  trabajadores;  creación  de  las  "unio¬ 
nes  campesinas”;  desarrollo  de  un  vasto  plan  de  obras  públicas  tendientes  a 
la  recuperación  económica  y  explotación  de  nuevas  fuentes  de  riqueza  (colo¬ 
nización  de  las  tierras  del  Oriente,  carreteras,  fábricas,  industrialización  del 
algodón  y  la  caña  de  azúcar,  etc.).  Ahora  bien:  ¿Qué  ideología  inspiró  este 
programa?  Sean  cuales  sean  los  principios  que  aglutinaron  a  los  dirigentes 
del  MNR,  la  ideología  revolucionaria  del  Movimiento  se  fundó  en  el  análisis 
y  la  interpretación  de  la  realidad  inmediata,  de  los  diversos  iy  peculiares  com¬ 
ponentes  de  la  sociedad  boliviana.  Esta  ideología  sólo  resiste  una  denomina¬ 
ción,  "nacionalismo”.  Y  así  como  las  primeras  reformas  concretas  adoptadas 
por  la  revolución  triunfante  en  México  se  inspiraron  de  manera  inmediata  en 
su  propia  realidad,  así  la  revolución  boliviana  y  después  los  teóricos  de  la 
pre-revolución  en  el  Brasil  hicieron  de  este  nacionalismo  una  verdadera  ideo¬ 
logía,  una  categoría  científica  del  conocimiento.  Dice  Machado  Neto,  en  el 
ensayo  antes  citado:  “El  nacionalismo  representa...  la  propia  ideología  del 
desarrollo,  al  ser  una  toma  de  conciencia  respecto  a  la  explotación,  paralela¬ 
mente  a  la  conciencia  nacional  de  los  pueblos  explotados”.  "Realizarse  na¬ 
cionalmente  —  continúa  más  adelante  citando  al  historiador  brasileño  Nel 
Wernech  Sodré  —  para  un  país  de  pasado  colonial,  con  estructura  económica 
subordinada  a  intereses  exteriores,  corresponde  a  una  tarea  en  muchos  pun- 


tos  idéntica  a  la  que  los  países  europeos  realizaron,  en  el  alborear  de  la 
Edad  Moderna,  con  la  derrota  de  los  remanentes  feudales  y  el  avance  de  la 
capitalización”.  Y  concluye,  algunas  páginas  después:  “Ahora  es  que  se  pue¬ 
de  entender  la  afirmación  de  Guerreiro  Ramos,  según  la  cual  el  nacionalismo 
es  ciencia”  (17). 

No  corresponde  a  la  naturaleza  de  este  trabajo  investigar  el  proceso  que 
condujo  a  la  revolución  cubana  a  identificarse  con  la  ideología  marxista-ieni- 
nista.  Desde  este  punto  de  vista,  ese  fue  un  acto  de  significado  político  y 
sólo  en  segunda  instancia  ideológico.  En  lo  esencial,  el  programa  revolucio¬ 
nario  llevado  a  cabo  en  Cuba  después  de  la  victoria  de  1958  corresponde  a 
esa  toma  de  conciencia  de  la  realidad  nacional,  cuya  expresión  ideológica  con¬ 
creta  es  ese  “nacionalismo”  definido  en  los  párrafos  transcriptos  más  arriba 
del  ensayo  de  Machado  Neto.  En  conclusión,  las  ideologías  revolucionarias  en 
América  Latina,  si  se  toma  como  base  del  análisis  los  tres  movimientos  his¬ 
tóricos  que  adecuadamente  pueden  recibir  el  nombre  de  revoluciones,  apuntan 
a  tres  componentes  fundamentales:  son,  en  primer  lugar,  ideologías  naciona¬ 
listas,  involucrando  en  este  elemento  las  actitudes  anti-imperialistas  y  anti¬ 
colonialistas  que  se  hallan  en  la  raíz  de  todo  nacionalismo  revolucionario; 
recurren  en  mayor  o  menor  grado  a  la  ideología  marxista  como  método  de  aná¬ 
lisis  del  capitalismo  y  planeamiento  del  nuevo  Estado  socialista  a  que  da 
lugar  la  revolución;  tienden  a  establecer  un  gobierno  central  en  base  al  régi¬ 
men  de  un  partido  único  fuertemente  articulado. 

Todas  las  ideologías  vistas  aquí  han  expresado  o  adherido  a  una  determi¬ 
nada  concepción  de  la  unidad  del  continente  americano  en  algún  momento. 
Esta  unidad  ha  sido  defendida  desde  los  más  diversos  puntos  de  vista.  El 
panamericanismo,  basado  en  la  doctrina  del  Presidente  Monroe  establece  la 
unidad  de  toda  América,  sin  reconocer  las  diferencias  culturales  e  históricas 
y  las  agudas  diferencias  económicas  que  existen  entre  la  América  del  Norte 
y  Centro  y  Sud  América.  La  importancia  de  estas  diferencias  las  advierte  el 
hispanoamericanismo,  aunque  al  establecer  la  unidad  a  partir  de  la  raíz  his¬ 
pánica  deja  fuera  sectores  inseparables  del  ámbito  continental.  El  iberoame- 
ricanismo  ha  sido  propuesto  para  superar  esta  limitación,  y  hasta  hoy  se  le 
utiliza  con  frecuencia  sobre  todo  como  categoría  literaria.  La  fórmula  del 
Apra,  como  ya  se  mencionó,  fue  el  indoamericanismo:  eso  daría  origen  a  los 
Estados  Unidos  de  Indoamérica,  unidad  cultural  y  política  cuyo  fundamento  co¬ 
mún  debía  hallarse  en  el  pasado  indígena  del  continente  centro  y  sud  ame¬ 
ricano.  Las  ideologías  revolucionarias,  por  lo  general,  han  adherido  a  otra 
formulación:  Latinoamérica.  La  América  Latina  es  el  conjunto  de  naciones  uni¬ 
das  no  sólo  por  el  contorno  geográfico,  el  origen  histórico  y  la  herencia  in¬ 
dígena  común,  sino  por  las  raíces  latinas  de  su  cultura,  lo  que  significa  reco¬ 
nocer  la  heterogeneidad  del  proceso  de  nuestra  conquista  y  la  gravitación  que 
los  contingentes  inmigratorios  han  tenido  en  la  formación  de  nuestro  ser  na¬ 
cional.  En  términos  estrictamente  revolucionarios,  además,  América  Latina  es 
el  conglomerado  de  países  subdesarroilados  que  han  despertado  súbitamente 
a  su  realidad,  y  se  hallan  empeñados  en  superar  definitivamente  las  condi¬ 
ciones  internas  y  externas  de  su  atraso  histórico. 


NOTAS 

(1)  Diccionario  de  Sociología,  editado  por  Henry  Pratt  Fairchi Id,  Fondo  de  Cultura 
Económico,  México  1949. 

(2)  La  revolución,  para  Marx,  no  es  el  cambio  en  sí  mismo,  sino  el  procedi¬ 
miento  para  llegar  al  cambio.  Su  función,  por  lo  tanto,  es  negativa,  disolvente. 


Véase  esta  cita  de  “Anotaciones  Críticas”  (agosto  de  1844).  “La  revolución  en  general 
— el  derrumbamiento  del  poder  existente  y  la  disolución  cjel  régimen  anterior —  es 
un  acto  político.  Mas  sin  revolución  no  puede  ponerse  en  práctica  el  socialismo. 

Necesita  ésta  acto  político  en  la  medida  en  que  necesita  la  destrucción  y  la  diso¬ 

lución.  Pero  allí  donde  empieza  su  actividad  organizadora,  donde  aflore  su  propia 
finalidad,  su  alma,  el  socialismo  se  desprende  de  su  envoltura  política”. 

(3)  El  ejemplo  más  notorio  es  el  de  Chile,  donde  las  recientes  elecciones  para 

elegir  un  representante  provincial  se  volcaron  en  favor  del  partido  que  agrupa  a 
socialistas  y  comunistas  (FRAP),  hecho  que  a  juicio  de  muchos  podría  indicar  la 
tendencia  predominante  en  las  elecciones  presidenciales  a  cumplirse  en  1964.  Tam¬ 
bién  el  Perú  se  hallaría  en  este  caso,  en  la  medida  en  que  el  Presidente  Fernando 
Belaúnde  Terry  encuentre  la  manera  de  llevar  adelante  su  programa  de  reformas. 

(4)  He  seguido  aquí  el  pensamiento  de  A.  L.  Machado  Neto,  hasta  el  momento 

la  única  explicación  enteramente  satisfactoria  de  la  moderna  acepción  del  término 

“ideología”  que  he  podido  encontrar,  tal  como  se  expresa  en  el  ensayo  “Las  Ideolo¬ 
gías  y  el  Desarrollo”,  cuadernos  de  la  Colección  “Desarrollo  Latinoamericano”,  edi¬ 

ción  a  mimeógrafo  del  “Taller  Universitario”,  Montevideo,  Uruguay. 

(5)  En  la  actual  situación  de  América  Latina,  el  término  “ideología”  es  utilizado 

también  para  designar  los  distintos  programas  y  posiciones  frente  al  desarrollo  eco¬ 
nómico.  Véase  esta  definición  que  propone  Alberto  O.  Hirschman  en  “Controversia 
sobre  Latinoamérica”,  Editorial  del  Instituto  Torcuato  Di  Telia.  Bs.  As.,  1963:  “El  tér¬ 
mino  ideología  (del  desarrollo  económico)  se  utiliza  en  el  texto  con  notaciones  pe¬ 
yorativas!  para  designar  cualquier  conjunto  moderadamente  coherente  de  creencias,  ideas 
o  proposiciones,  comprobadas  o  no  empíricamente,  que  intente  explicar  y  resolver  el 
problema  del  atraso  económico  de  Latinoamérica”.  Esa  misma  parece  ser  la  conclu¬ 
sión  a  la  que  llega  Machado  Neto  (págs.,  29  y  30  de  la  publicación  citada)  y  es  tam¬ 
bién  el  sentido  con  que  se  maneja  el  término  en  las  publicaciones  de  la  CEPAL. 

(6)  Octavio  Paz,  El  laberinto  de  la  Soledad,  págs.  110/11  de  la  2?  edición  del 

Fondo  de  Cultura  Económica,  México,  1959.  Citado  por  Alberto  O.  Hirschman,  op.  cit., 
pág.  18. 

(7)  Más  que  en  “Facundo  o  Civilización  y  Barbarie”,  el  punto  de  vista  racial  de 
Sarmiento  quedó  expresado  en  “Conflictos  y  armonías  de  las  razas  en  América”,  cuyo 
primer  tomo  se  publica  en  1883  y  el  segundo  en  forma  póstuma. 

(8)  Consultar  el  artículo  “Aprismo  and  the  new  peruvian  administration”,  por  Eugenio 
Chang-Rodríguez,  en  Journal  of  Inter-American  Studies,  julio  de  1962,  N9  3. 

(9)  Es  sorprendente  que  un  libro  tan  bien  informado  como  “La  Sociedad  Pro¬ 

blema”  (Editorial  Paidós,  Bs.  As.,  1962),  y  una  mente  tan  alerta  como  la  de  su 
autor,  Kalman  H.  Silvert,  expliquen  la  actitud  actual  del  intelectual  latinoamerica¬ 
no  respecto  a  los  EE.  UU.  a  través  de  las  ideas  de  Rodó.  En  realidad,  el  “arielismo” 
estaba  muerto  antes  de  que  transcurriera  una  generación.  Es  verdad  que  en  lo  esen¬ 
cial  la  posición  de  Rodó  es  correcta,  pero  los  fundamentos  del  “anti-nortéamerica- 
nismo”  actual  son  muy  diferentes  e  implican  una  confrontación  más  aguda  entre 

los  dos  antagonistas.  La  rebelión  del  intelectual  anti-imperialista  tiene  raíces  polí¬ 
ticas  y  económicas  principalmente,  y  las  razones  de  orden  filosófico  expresadas  en 
“Ariel”,  si  bien  subsisten,  no  están  en  primer  plano  en  el  conflicto. 

% 

(10)  Librería  Hachette  S.  A.,  Buenos  Aires,  1961. 

(11)  Por  una  explicación  algo  más  detallada  de  esta  hipótesis,  y  un  análisis 

global  de  las  clases  medias  en  América  Latina,  puede  verse  “El  desarrollo  social  de 
América  Latina”,  de  la  Secretaría  de  la  CEPAL,  publicado  por  Ediciones  Solar  y  Li¬ 

brería  Hachette,  Buenos  Aires,  1963  (Capítulo  IV). 

(12)  Op.  cit.,  págs.  12 1-25. 

(13)  Johnson  (op.  cit.  págs.  29-35)  da  6  rasgos  típicos  de  la  clase  media:  arraigo 

urbano,  defensa  de  la  educación  pública,  tendencia  a  la  industrialización,  naciona¬ 

lismo,  apoyo  a  la  intervención  estatal,  sustitución  de  la  familia  como  centro  de 
pensamiento  político  por  el  partido.  El  capítulo  de  Víctor  Alba  se  encuentra  en  la 

obra  citada  “Controversia  sobre  Latinoamérica”.  El  autor  suscribe  las  caracterizacio¬ 

nes  de  Johnson  y  agrega  ocho  puntos  más  que  en  términos  generales  pueden  con¬ 
siderarse  derivaciones  de  esos  mismos  artículos. 

(14)  Confrontar  Gino  Germani,  “Política  y  sociedad  en  una  época  de  transición”, 

Editorial  Paidós,  Bs.  As.,  1962,  pág.  128. 

(15)  Alberto  O.  Hirschman,  óp.  'cit.,  pág.  19. 

(16)  Para  una  sucinta  pero  ajustada  descripción  de  la  ideología  de  la  CEPAL, 

véase  otra  vez  el  capítulo  preliminar  de  Alberto  O.  Hirschman,  op.  cit.,  pág.  27-59. 

(17)  A.  L.  Machado  Neto,  op.  cit.,  págs.  21,  23  y  30.  •  .  .  ... 


II:  LA 

respuesta 

cristiana 


LAS  CORRIENTES  ACTUALES  EN  LA  IGLESIA  CATOLICA  ROMANA  DE 

-a 

AMERICA  LATINA 

ABBE  FRANCOIS  HOUTART 

El  Concilio  ha  revelado,  tanto  en  lo  que  respecta  al  interior  de  la  Iglesia 
Católica  como  al  exterior,  un  rostro  inesperado  de  la  Iglesia  Latinoamericana. 
En  efecto,  la  gran  mayoría  del  Episcopado  se  ha  mostrado  particularmente 
abierta  y  ha  seguido  la  corriente  de  renovación  manifestándose  solidaria  con 
los  Episcopados  más  avanzados.  La  Iglesia  de  América  Latina  ha  aparecido, 
por  lo  tanto,  como  una  iglesia  dinámica.  Esto  era  muy  diferente  de  los  es¬ 
tereotipos  existentes  ya  sea  en  el  interior  como  en  el  exterior  del  Catolicismo 
mundial.  En  efecto,  se  esperaba  encontrar  en  este  gran  número  de  obispos 
(son  cerca  de  600)  un  peso  considerable  que  frenaría  la  evolución  general 
de  la  Iglesia.  Sin  embargo,  no  fue  así.  Sin  duda  es  necesario  reconocer  que 
hubo  un  cierto  número  de  posiciones  conservadoras.  Sin  duda  encontramos 
todavía  en  las  situaciones  concretas  de  América  Latina  actitudes  a  veces  muy 
reaccionarias;  pero  el  conjunto  de  las  posiciones  tomadas  por  los  obispos  de 
América  Latina  van  en  el  sentido  de  la  renovación,  y  los  líderes  reales  de 
esos  Episcopados  han  sido  particularmente  activos  en  el  Concilio  en  favor  del 
“Aggiomamento”. 


Para  explicar  este  fenómeno  al  parecer  inesperado  y  que  corresponde  a 
una  renovación  real  en  el  seno  de  la  Iglesia  del  continente  es  necesario  sa¬ 
ber  de  dónde  procede,  recordando  en  breves  palabras  el  pasado  histórico  de 
la  Iglesia.  Ese  pasado  explica  en  una  buena  parte  la  imagen  de  la  Iglesia 
latinoamericana  que  todavía  existe-  Por  otra  parte,  será  necesario  también  si¬ 
tuarse  en  la  perspectiva  de  los  cambios  rápidos  de  la  sociedad  y  de  la  cul¬ 
tura. 

El  pasado  histórico  de  la  Iglesia. 

Dado  que  la  Iglesia  fue  establecida  en  América  Latina  por  los  españoles 
y  portugueses,  poco  tiempo  después  del  descubrimiento  del  continente,  su 
historia  está  muy  ligada  a  la  de  estos  dos  países  europeos  y  especialmente 
al  espíritu  de  la  “reconquista”  que  España  venía  de  culminar  al  imponerse 
a  los  moros.  El  espíritu  de  evangelización  se  resintió  a  causa  de  ello,  pues 
la  ambigüedad  de  la  “hispanidad”  identificada  con  la  “cristiandad”  se  reflejó 
en  algunos,  pero  no  en  todos  los  casos,  sobre  los  métodos  utilizados. 

La  organización  de  la  Iglesia  durante  todo  el  período  colonial  se  apoyó 
fundamentalmente  sobre  el  principio  del  patronato.  Desde  1501  el  Papa  acor¬ 
dó  a  la  Corona  española  el  diezmo  percibido  en  América,  al  mismo  tiempo 
que  la  encargaba  de  fundar  y  dotar  las  iglesias.  Por  este  privilegio  los  reyes 
españoles  podían  presentar  a  la  Santa  Sede  aquellas  personas  que  juzga¬ 
ran  aptas  para  las  diferentes  funciones  eclesiásticas. 

La  España  de  Carlos  V  se  dio  a  sí  misma  una  misión  universalista.  Evan¬ 
gelizar  en  primer  término,  y  hacer  obras  de  humanismo  creando  un  mundo 
nuevo  que  ella  pretendía  dominar,  al  mismo  tiempo  que  un  orden  social 
cristiano.  Es  la  época  de  la  gran  expansión  misionera.  Es  también  la  época 
del  establecimiento  de  la  jerarquía  y  de  la  creación  de  las  primeras  pa¬ 
rroquias. 

Durante  los  siglos  que  siguieron,  la  Iglesia  se  organizó  teniendo  conoci¬ 
miento  de  las  vicisitudes  que  derivaban  del  sistema  de  las  relaciones  exis¬ 
tentes  entre  la  Iglesia  y  los  estados  de  España  y  Portugal-  Para  comprender 
esta  situación  hay  que  recordar  que  durante  todo  este  período  los  estados 
europeos  tendieron  a  obtener  la  autonomía  política  frente  al  poder  ecle¬ 
siástico  y  político  del  Papado.  Esto  significa  no  sólo  la  independencia  del 
Estado  con  relación  a  la  Iglesia  sino  también  el  dominio  del  Estado  sobre 
la  Iglesia.  A  causa  de  esto  la  pastoral  fue  duramente  afectada. 

Ciertos  elementos  de  la  Reforma  especialmente,  habían  favorecido  el  des¬ 
arrollo  de  esta  tendencia  que  no  hizo  más  que  asentarse  al  mismo  tiempo 
que  aumentaba  el  absolutismo  de  los  soberanos.  En  España  fue  el  caso  del 
cesaropapismo  de  Felipe  II,  en  Portugal  la  escuela  de  la  Universidad  de 
Coimbra  y  Pombal.  Evidentemente  esta  situación  tuvo  repercusiones  en  Amé¬ 
rica  Latina.  Los  monarcas  españoles  y  portugueses,  fieles  a  su  política,  bus¬ 
caron  dar  mayor  fuerza  a  sus  poderes.  El  patronato  dejó  de  ser  un  privilegio 
para  convertirse  en  un  derecho  real  que  se  extendió  no  sólo  a  ciertos  po¬ 
deres  legislativos  de  carácter  externo,  sino  al  derecho  de  expulsar  a  los  sa¬ 
cerdotes,  de  nombrar  a  los  obispos,  de  prohibir  la  publicación  de  escritos 
religiosos,  y  también  de  cartas  pastorales.  En  1765  la  “Real  Cédula”  reco¬ 
nocía  para  Carlos  III  el  título  de  Vicario,  delegado  del  Soberano  Pontífice. 
Dos  años  más  tarde  las  comunicaciones  entre  la  Santa  Sede  y  el  Episcopa¬ 
do  eran  limitadas.  Así  se  llegó  a  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  cuyas  con¬ 
secuencias  fueron  muy  graves,  particularmente  en  los  medios  indígenas  don¬ 
de  sobre  todo  ejercían  su  actividad.  Tal  era  la  situación  en  el  momento 
de  la  independencia- 


Las  filosofías  ateas  y  deístas  que  se  desarrollaron  en  Europa  en  el  si¬ 
glo  XVIII,  marcaron  también  los  espíritus  de  una  élite  que  desempeñó  un 
papel  primordial  en  el  movimiento  independentista.  Si  su  móvil  principal  con¬ 
sistía  en  romper  el  yugo  de  una  administración  colonial,  los  problemas  reli¬ 
giosos  fueron  mezclados  a  ello  rápidamente. 

Después  de  1810  en  cada  país  se  procedió  a  una  liquidación  progresiva 
del  pasado  político  al  que  estaba  fuertemente  ligado  todo  el  problema  de  las 
relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Es  verdad  que  la  mayor  parte  de  las 
primeras  constituciones  no  hacían  declaraciones  formales  con  respecto  a  la 
Iglesia  y  la  reconocían  de  hecho  oficialmente.  El  derecho  de  patronato,  por 
otra  parte,  era  reivindicado  como  herencia  de  los  poderes  precedentes.  Hubo 
necesidad  de  muchas  negociaciones  entre  los  gobiernos  y  la  Santa  Sede  para 
aclarar  esta  situación. 

A  lo  largo  del  siglo  XIX  las  ¡deas  anti-clericales  comenzaron  a  traducirse 
de  una  manera  mucho  más  concreta  en  una  serie  de  medidas  legales  que 
decretaban  la  abolición  de  los  privilegios  eclesiásticos,  la  prohibición  de  co¬ 
lectar  el  diezmo,  la  secularización  de  numerosas  actividades  en  el  dominio 
cultural  y  educacional.  Aunque  las  medidas  variaban  de  un  país  a  otro,  es 
evidente  que  su  conjunto  revela  la  voluntad  del  Estado  por  ejercer  activida¬ 
des  que  anteriormente  estaban  reservadas  a  la  Iglesia. 

Es  verdad  que  en  numerosos  casos  el  anti-clericalismo  fue  consecuencia 
de  la  situación  dada  en  el  período  colonial.  Al  fin  de  éste,  la  Iglesia  ejercía 
un  real  poder  sobre  la  sociedad  civil,  y  su  jerarquía  era  esencialmente  me¬ 
tropolitana.  Casi  era  inevitable  que  ésta  tomase  posición  contra  los  cambios 
revolucionarios.  Pero  a  su  vez,  numerosos  sacerdotes  estuvieron  comprometi¬ 
dos  en  los  movimientos  independentistas- 

En  el  siglo  XIX,  la  oposición  (pretendida  o  real)  de  la  Iglesia  a  una  evo¬ 
lución  económica  y  social,  dio  ocasión  para  atacar  las  actividades  del  clero 
y  para  confiscar  los  bienes  de  la  Iglesia.  El  fin  del  régimen  colonial  la  pri¬ 
vaba  de  una  jerarquía  y  de  una  parte  de  su  clero  de  origen  extranjero.  La 
ausencia  o  la  insuficiencia  de  las  estructuras  eclesiásticas  fueron  evidente¬ 
mente  factores  que  hicieron  muy  difícil  la  acción  de  la  Iglesia  en  un  momento 
en  el  que  las  circunstancias  exigían  una  intensificación  de  la  misma. 

Por  otra  parte  la  misma  actitud  de  los  responsables  de  diversos  sectores 
de  la  acción  apostólica  constituyó  durante  largo  tiempo  un  freno  para  una 
acción  dinámica.  En  efecto,  ellos  admitieron  muy  difícilmente  que  la  situación 
en  la  cual  se  hallaba  la  Iglesia  era  totalmente  nueva.  Muchos  imaginaban 
que  a  pesar  de  la  persecución  y  la  oposición  que  había  sufrido  la  Iglesia 
continuaba  siendo  fundamentalmente  la  expresión  de  la  cultura  y  de  los  va¬ 
lores  de  un  pueblo  que  había  permanecido  en  el  Catolicismo,  lo  que  no 
era  más  que  parcialmente  verdadero  y  no  lo  era  en  el  sentido  tradicional. 

Tal  actitud  se  manifestaba  en  muchos  terrenos.  Se  buscaba  exaltar  el  pa¬ 
sado  de  la  Iglesia,  se  otorgaba  una  gran  importancia  a  los  problemas  jurí¬ 
dicos  o  a  las  declaraciones  que  afirmaban  sus  derechos.  Se  buscaba  sobre 
todo  un  prestigio  en  los  signos  del  tipo  feudal:  palacios  episcopales,  catedra¬ 
les  imponentes,  respeto  exterior  de  la  jerarquía,  etc.  En  resumen  se  otorgaba 
a  la  Iglesia  un  rostro  que  respondía  cada  vez  menos  a  la  realidad  del  con¬ 
tinente. 

De  todos  modos  es  necesario  cuidarse  de  juzgar  demasiado  rápidamente 
tal  actitud.  Es  posible  comprenderla  por  el  hecho  de  que  la  Iglesia  se  ha 
hallado  bruscamente  inmersa  en  una  situación  de  cambio  social  para  la  cual 
los  siglos  precedentes  no  la  habían  preparado.  Por  otra  parte,  ella  expresa 
la  reacción  de  un  grupo  situado  durante  muchos  años  en  una  situación  de 
defensa- 


La  actitud  de  la  mayoría  del  Episcopado  en  ocasión  de  las  dos  sesiones 
del  Concilio  Vaticano  II  ha  demostrado  suficientemente  que  ese  pasado  era 
superado  y  que  la  Iglesia  estaba  lista  para  afrontar  una  nueva  fase  de  su 
historia.  Es  lo  que  muestran  las  corrientes  actuales  de  pensamientos  y  los 
modos  de  acción  concreta  que  se  están  poniendo  por  obra  en  muchos  países. 

Todo  esto  era  muy  necesario.  A  todas  las  corrientes  ideológicas  nuevas, 
que  a  pesar  de  todo  no  habían  alcanzado  más  que  algunos  sectores  restrin¬ 
gidos,  aún  cuando  reflejan  a  la  élite  social  urbana,  a  los  poderes  políticos, 
se  iba  a  agregar  una  revolución  todavía  más  profunda. 


La  transformación  socio-cultural  del  continente. 


El  continente  Latinoamericano  está  en  pleno  desarrollo.  También  sufre  de 
dificultades  consecuentes  de  una  evolución  muy  rápida:  crecimiento  demográ¬ 
fico  extraordinario  (63  millones  de  habitantes  en  1900,  163  en  1950,  303  en 
1975),  expansión  económica  desequilibrada,  sistemas  políticos  inestables,  es¬ 
tructuras  sociales  inadaptadas,  valores  culturales  en  desarrollo. 

De  hecho  el  problema  se  plantea  esencialmente  en  los  términos  de  un 
cambio  social,  es  decir,  una  transformación  global  y  rápida  de  la  sociedad 
y  la  cultura. 

Este  cambio  se  inscribe  en  un  proceso  de  crecimiento  mundial,  pero  el 
problema  se  plantea  en  términos  un  poco  diferentes  de  aquellos  que  se  en¬ 
cuentran  en  los  otros  continentes.  Después  de  las  revoluciones,  las  aristocra¬ 
cias  locales  que  las  habían  realizado  han  mantenido  el  sistema  de  depen¬ 
dencia  que  existía  anteriormente;  la  estructura  social  no  ha  evolucionado.  Se 
trataba  de  una  sociedad  basada  esencialmente  sobre  dos  clases.  La  primera 
estructura  está  formada  por  masas  rurales  que  viven  al  margen  de  toda  vida 
social,  política,  económica  y  cultural-  El  inmovilismo  de  sus  estructuras  so¬ 
ciales  las  mantenía  en  un  estado  de  servidumbre  y  en  un  universo  cultural 
particular  limitado  y  un  horizonte  pre-técnico. 

Al  lado  de  estas  masas  coexistió  una  élite  social  formada  notablemente 
por  los  terratenientes  cuyo  prestigio  social  estaba  fundamentado  sobre  la  ex¬ 
tensión  de  sus  tierras  antes  que  sobre  su  productividad.  Esta  minoría,  al  mo¬ 
nopolizar  el  poder  político,  económico  y  social,  al  mismo  tiempo  que  la  cul¬ 
tura,  constituía  la  fracción  de  la  población  susceptible  de  vivir  al  ritmo  de! 
resto  del  mundo. 

Actualmente  las  transformaciones  de  la  sociedad  afectan  a  ambas  clases 
a  la  vez.  Las  masas  marginales  toman  cada  vez  más  conciencia  de  las  con¬ 
diciones  de  vida  a  que  están  sometidas.  El  crecimiento  demográfico  provoca 
un  enorme  éxodo  rural  hacia  las  ciudades  debido  a  que  la  producción  de  la 
tierra  no  es  suficiente  para  substituir.  Por  otra  parte,  el  desarrollo  de  los 
medios  de  comunicaciones,  tanto  físicas  como  ideológicas  acarrea  una  trans¬ 
formación  profunda  de  las  estructuras  y  valores  del  mundo  rural. 

Además,  de  la  urbanización  que  es  necesario  considerar  — en  parte,  al 
menos —  como  una  reacción  al  inmovilismo  social,  es  necesario  citar  las  trans¬ 
formaciones  del  empleo  que,  como  es  en  el  caso  de  la  agricultura,  como 
en  todas  las  regiones  del  mundo,  disminuye  proporcionalmente.  Estos  cambios 
producen  otros  en  el  terreno  de  la  organización  de  las  comunidades,  de  las 
relaciones  sociales,  del  control  social,  y  del  liderazgo.  Si  en  tal  evolución  el 
rol  de  los  “ancianos”  es  reemplazado  progresivamente  por  el  de  los  “técni¬ 
cos”,  es  evidente  que  se  transformarán  las  relaciones  sociales  en  el  seno  de 
la  familia.  Si  una  economía  de  subsistencia  es  reemplazada  por  una  economía 
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de  mercado,  es  evidente  que  la  estructura  de  la  familia  patriarcal  no  podrá 
mantenerse  por  mucho  tiempo.  Por  otra  parte,  se  advierte  que  se  desarrolla 
la  administración  política  local,  que  ven  la  luz  nuevas  formas  económicas  ta¬ 
les  como  las  cooperativas,  y  que  el  sindicalismo  rural  hace  su  aparición. 
Estos  fenómenos  van  a  modificar  la  estructura  del  régimen  tradicional,  acarrean¬ 
do  cambios  de  roles  y  promoviendo  evoluciones  en  los  tipos  de  cultura. 

Es  necesario  señalar,  en  fin,  el  cúmulo  de  serias  dificultades  que  trae 
consigo  la  transformación  de  las  estructuras  sociales  de  las  masas  rurales.  Se 
trata  especialmente  en  ciertas  regiones,  de  los  problemas  de  la  miseria  y  del 
hambre  como  también  de  otros  trastornos  sociales- 

Por  otra  parte,  la  influencia  conjugada  del  factor  demográfico  y  la  toma 
de  contacto  con  el  resto  del  mundo  ha  permitido  una  transmisión  muy  rápida 
de  los  valores  desarrollados  en  los  centros  de  modernismo.  Es  el  caso  espe¬ 
cialmente,  en  el  plano  político,  de  las  ¡deas  democráticas;  en  el  plano  eco¬ 
nómico  de  la  importancia  de  acceder  a  ciertos  niveles  de  vida;  en  el  plano 
social  de  secularización  de  ciertos  sectores;  en  el  plano  cultural  del  deseo 
de  una  educación  más  desarollada. 

A  medida  que  se  produce  la  evolución  económica  y  por  la  influencia  de 
las  migraciones  extranjeras  en  algunos  países,  las  transformaciones  afectan 
también  a  ese  grupo  dirigente  que  ve  desaparecer  su  poder  y  su  prestigio,  ante 
el  hecho  de  la  aparición  progresiva  de  una  clase  media  y  de  una  nueva  clase 
superior.  La  aparición  de  éstas  no  se  lleva  a  cabo  sin  conflicto,  pues  entran 
en  competencia  con  la  élite  antigua.  Esta  competencia  se  manifiesta  evi¬ 
dentemente  en  nuevos  dominios:  sectores  industrial  y  comercial,  etc.  Poco  a 
poco  un  nuevo  liderazgo  aparece  allí  donde  la  élite  anterior  está  a  menudo 
ausente.  Si  para  estas  últimas,  el  hecho  de  ejercer  una  actividad  en  estos 
nuevos  sectores  constituye  un  factor  de  decadencia,  no  será  necesario  espe¬ 
rar  muchos  años  para  verlas  eliminadas  del  liderazgo  real  de  todos  los  paí¬ 
ses  americanos. 

Ni  que  decir,  que  tales  transformaciones  en  el  sistema  social,  ya  sea  en 
el  mundo  rural  o  en  el  medio  urbano,  deben  provocar  una  perturbación  en 
las  normas  sociales,  es  decir  en  las  reglas  de  conducta  que  orientan  a  los 
individuos  en  la  vida  social  (no  se  trata  aquí  de  normas  morales  basadas  en 
las  creencias  religiosas).  No  hay  duda  de  que,  por  ejemplo,  la  anarquía  po¬ 
lítica  o  social,  el  fenómeno  de  las  sectas  y  del  espiritismo,  sean  manifes¬ 
taciones  de  esta  situación.  Sin  embargo,  el  cambio  social  es  portador  de  efec¬ 
tos  positivos.  La  introducción  de  valores  técnicos  es  un  elemento  que  pre¬ 
cede  a  todo  desarrollo  en  el  mundo  moderno.  La  supresión  del  sistema  b¡- 
clasista,  tradicional,  y  el  resquebrajamiento  de  los  valores  que  le  permitían 
sobrevivir,  permite  reducir  progresivamente  la  marginalidad  de  las  grandes  ma¬ 
sas  latinoamericanas  e  integrarlas  poco  a  poco,  por  lo  tanto,  a  la  vida  nacional 
e  internacional. 


Las  corrientes  actuales  en  la  Iglesia 

Asombra  constatar  la  evolución  producida  en  América  Latina  en  pocos  años- 
En  menos  de  una  década  un  gran  número  de  iniciativas  han  transformado 
fundamentalmente  el  rostro  de  la  Iglesia.  A  menudo  se  trata  de  tomas  de 
posición  y  de  acción  de  personalidades  o  de  grupos  de  laicos,  sacerdotes  u 
obispos  relativamente  minoritarios  desde  el  punto  de  vista  numérico,  pero  cuya 
“significación  profética”  es  muy  importante. 

En  algunos  países  los  resultados  ya  se  hacen  sentir  en  las  estructuras 
sociales  y  en  una  acción  pastoral  realmente  planeada. 


La  evolución  que  se  constata  tiene  lugar  en  tres  grandes  fases;  pof  otra 
parte  coexistentes  en  el  tiempo  y  en  los  diversos  sectores  de  acción.  La 
primera  consiste  en  una  toma  de  conciencia  de  la  realidad.  Progresivamente 
se  sale  de  una  actitud,  corriente  en  la  Iglesia,  de  ver  las  cosas  como  se 
querría  que  ellas  fuesen,  sin  hacer  diferencia  entre  lo  que  debe  ser  y  lo 
que  es.  Esta  toma  de  conciencia  es  una  etapa  muy  dura  tanto  en  lo  in¬ 
telectual  como  en  lo  pastoral.  En  efecto,  ella  engendra  un  cierto  desarrollo, 
pues  de  golpe  sitúa  frente  a  una  situación  que  no  era  percibida  preceden¬ 
temente.  Hay  motivos  para  sentirse  desarmado.  Nace  de  allí  un  sentimiento 
de  impotencia.  Existen  pocas  referencias  concretas  que  permitan  aportar  so¬ 
luciones  para  dichas  situaciones,  y  por  otra  parte  ¡a  dimensión  de  los  pro¬ 
blemas  descubiertos  es  anonadante. 

Una  segunda  etapa  está  encadenada  a  esta  toma  de  conciencia.  Es  ne¬ 
cesario  actuar  para  solucionar  ¡os  problemas.  Durante  un  período,  las  úni¬ 
cas  referencias  concretas  son  las  experiencias  hechas  en  otras  partes  y  prin¬ 
cipalmente  en  Europa,  en  países  en  los  que  se  investigan  hace  mucho  tiempo 
fórmulas  para  la  acción  en  un  mundo  pluralista,  ya  sea  al  nivel  de  una  ac¬ 
ción  misionera  como  en  el  de  un  ahondamiento  de  la  fe  de  los  cristianos 
para  hacerlos  más  aptos  a  vivir  en  un  mundo  de  esa  estirpe. 

En  la  medida  en  ia  que  estos  métodos  nacidos  en  ei  extranjero,  traen  en 
sí  mismos  gérmenes  de  adaptación,  conducen  rápidamente  a  una  tercera  eta¬ 
pa.  Esta  se  caracteriza  por  el  hecho  de  que  las  iniciativas  tomadas  sobre  el 
plano  socio-cultural  o  apostólico  ¡legan  a  ser  verdaderamente  autóctonas,  es 
decir,  a  ser  pertenecientes  a  la  situación  del  continente  latinoamericano,  y 
más  precisamente  a!  país,  a  la  región  o  al  sector  de  actividad-  Esto  no  sig¬ 
nifica  necesariamente  una  ruptura  con  el  exterior  ni  tampoco  el  hecho  que 
no-latinoamericanos  desempeñen  a  veces  en  ello  un  papel  muy  importante. 

Es  posible  distinguir  dos  aspectos  en  esta  etapa.  En  primer  término  el  pro¬ 
ceso  de  “automatización”  de  movimientos  o  de  instituciones  provenientes  del 
exterior.  La  J.C-C.  en  muchos  países  de  América  Latina  por  ejemplo,  ha 
conseguido  identificarse  con  los  jóvenes  del  ambiente  sub-proletario  y  formar 
entre  ellos,  militantes  que  es  posible  encontrar  hoy  en  dinámicas  organizacio¬ 
nes  sindicales.  El  Movimiento  por  un  Mundo  Mejor  fundado  por  el  Padre  Lom¬ 
ba  rd  i  en  Italia  ha  llevado  a  cabo  en  el  Brasil  una  transformación  que  respon¬ 
de  a  las  necesidades  de  la  Pastoral  de  conjunto  en  ese  país  y  ha  sido  el 
animador  de  planes  pastorales  tanto  en  el  nivel  nacional  como  en  el  de  los 
secretariados  regionales  especialmente  en  el  del  Noreste.  Pero  hay  también 
otro  aspecto:  referente  a  ¡as  iniciativas  originales.  Actualmente  son  muy  nu¬ 
merosas  tanto  en  el  dominio  social  como  en  el  pastoral.  Basta  citar  a  título 
de  ejemplo  las  Escuelas  Radiofónicas  surgidas  en  Colombia  y  extendidas  ac¬ 
tualmente  no  sólo  a  toda  América  Latina  sino  también  a  ciertos  países  de 
Asia  y  Africa,  los  organismos  de  reagrupación  de  las  poblaciones  marginales 
urbanas  tales  como  Techo  en  Santiago,  los  institutos  cíe  formación  rurai  en 
Chile  y  también  las  Juntas  Veredales  de  ¡os  pueblos  colombianos,  asociacio¬ 
nes  de  campesinos  para  el  desarrollo  comunitario. 

Todo  esto  no  hace  justicia  a  las  múltiples  formas  de  acción,  comunes  es 
verdad  en  muchos  lugares  del  planeta,  pero  aplicadas  en  América  Latina  sin 
que  su  origen  sea  necesariamente  extranjero.  Pensamos,  en  el  plano  social,  en 
cooperativas  tales  como  las  de  México;  en  el  sindicalismo  muy  desarrollado  por 
¡os  cristianos  sobre  todo  en  los  últimos  años  (1),  tanto  en  los  medios  urbanos 
como  en  los  rurales  (2);  en  los  centros  de  estudios  sociales  y  sus  publica¬ 
ciones,  en  los  diversos  movimientos  nacionales  de  empleadores  cristianos,  etc. 

En  referencia  a  lo  pastoral,  existen  también  un  gran  número  de  experien¬ 
cias  que  pueden  ser  citadas  a  partir  de  la  renovación  litúrgica  llevada  a  cabo 
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en  las  parroquias  de  Buenos  Aires,  Santiago,  Bogotá,  Sao  Paulo,  Panamá  y  i 
aún  de  manera  muy  particular  en  Cuba;  se  puede  hablar  de  los  esfuerzos  par-  } 
ticularmente  valiosos  de  los  Benedictinos  de  Cuernavaca  (México),  y  también 
con.  referencia  al  arte  sagrado  (catedrales  de  Brasilia  o  de  Cuernavaca,  sien¬ 
do  la  primera  una  construcción  nueva  y  la  segunda  un  arreglo  realizado  en 
una  construcción  antigua).  Debe  mencionarse  también  el  apostolado  univer¬ 
sitario  llevado  a  cabo  por<  los  equipos  de  sacerdotes  que  trabajan  en  la  Uni¬ 
versidad  Central  de  Caracas,  o  por  aquellos  que  actúan  en  la  Parroquia  Uni¬ 
versitaria  de  México;  la  naciente  pero  ya  muy  dinámica  J.A.C.  sobre  todo 
en  Brasil  y  Chile;  los  sacerdotes  obreros  de  Buenos  Aires;  el  equipo  sacer¬ 
dotal  misionero  de  Valparaíso;  la  organización  de  una  Pastoral  diocesana  pla¬ 
neada  en  Temuco  (Chile),  Valdivia  (Chile),  Reconquista  (Argentina),  Cajamarca 
(Perú),  y  muchos  otros  lugares;  la  elaboración  de  una  pastoral  adaptada  a  la 
elevación  cultural,  moral  y  religiosa  de  los  indígenas  en  Riobamba  (Ecua¬ 
dor)  (3);  la  renovación  del  sistema  financiero  a  través  de  la  abolición  del 
pago  de  los  sacramentos  en  San  Isidro  (Argentina)  y  Girardot  (Colombia);  la 
adopción  del  clergyman  en  más  de  50  diócesis  de  Brasil;  organización  dé  es¬ 
tadísticas  religiosas  por  las  Hermanas  Misioneras  de  Jesús  Crucificado  en  ese 
mismo  país,  etc.,  etc-  Se  podrían  escribir  libros  sobre  esas  experiencias.  No 
hay  duda  de  que  hay  mucho  por  hacer  pero  se  puede  afirmar  que  en  la 
Iglesia  Latinoamericana  se  está  llevando  a  cabo  actualmente  una  transforma¬ 
ción  interna  como  pocas  se  han  visto  en  la  historia. 

En  efecto,  las  dos  nuevas  grandes  corrientes  que  están  surgiendo  lo  hacen 
en  el  sentido  de  una  nueva  definición  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y 
la  Sociedad,  y  estableciendo  esfuerzos  por  una  nueva  evangelización. 

Se  está  redescubriendo  el  servicio  de  los  cristianos  en.  una  sociedad  cam¬ 
biante  y  esto  se  está  llevando  a  cabo  en  el  sentido  de  la  acción  social  bajo 
formas  diversas:  tomas  de  posiciones  doctrinales,  acción  educativa,  acción 
social  propiamente  dicha.  Son  los  signos  del  Evangelio,  signos  de  caridad 
y  de  presencia  cercana  a  los  hombres.  Pero  también  se  aprecian  las  nuevas 
orientaciones  de  la  evangelización:  una  multiplicación  a  la  vez  que  una  des¬ 
centralización  de  la  enseñanza  religiosa  y  del  culto,  a  la  vez  que  una  for¬ 
mación  apostólica  más  profunda  de  los  cristianos  comprometidos  en  la  trans¬ 
formación  social. 


Los  cristianos  en  una  sociedad  cambiante. 

Muy  numerosos  ejemplos  pueden  ser  citados  ya  sean  de  obispos  como 
también  — lo  que  tiene  más  valor  todavía —  de  episcopados  nacionales.  Entre 
las  grandes  cartas  pastorales  es  necesario  indicar  la  de  los  obispos  colom¬ 
bianos  eh  1960  sobre  \a  reforma  agraria.  La  de  los  episcopados  del  Perú,  del 
Paraguay,  del  Ecuador  y  de  ciertos  obispos  del  Uruguay,  de  Venezuela,  de 
México,  etc.  Pero  no  hay  duda  que  los  dos  escritos  qu)e  han  tenido  mayores 
consecuencias  han  sido:  en  1962j  la  Carta  de  los  obispos  de  Chile;  y  en  1963, 
la  declaración  de  la  Comisión  Central  del  Episcopado  brasileño. 

La  primera,  después  de  una  descripción  rápida  de  la  situación  socio-eco¬ 
nómica  de  Chile,  trata  de  las,  orientaciones  para  la  acción  según  un  triple  as¬ 
pecto:  asistencial,  socio-económico  y  político.  Por  otra  parte,  como  no  basta 
quitar  los  obstáculos  para  el  desarrollo,  allí  se  aconseja  comprometerse  osa¬ 
damente  en  las  sendas  del  mismo,  especialmente  mejorando  su  competencia 
técnica  y  haciendo  que  sus  bienes  sirvan  a  la  comunidad.  El  documento  abor¬ 
da  también  el  problema  del  comunismo,  no  sólo  para  recordar  su  condenación 


por  parte  de  la  Iglesia  sino  también  para  señalar  las  causas  que  han  favo¬ 
recido  su  avance:  abuso  de  la  economía  liberal,  debilidad  e  inacción  de  los 
gobiernos  frente  a  las  intolerables  injusticias  de  la  situación  social,  hábil 
propaganda  y  desunión  de  aquellos  que  lo  combaten-  El  documento  brasileño 
hace  referencia  a  los  problemas  más  cruciales  de  la  sociedad  brasileña  en 
plena  crisis.  Después  de  haber  descrito  las  actitudes  negativas  de  los  terra¬ 
tenientes,  de  los  reformadores  oportunistas,  de  los  agitadores  estériles  o  de 
los  totalitarios  extremistas,  el  mensaje  subraya  las  transformaciones  que  pa¬ 
recen  ser  más  urgentes:  la  reforma  agraria,  y  la  de  la  empresa.  Termina  con 
una  toma  de  posición  sobre  la  presencia  de  la  Iglesia  en  las  transforma¬ 
ciones  del  mundo,  indicando  las  razones  de  este  interés  y  la  tarea  de  sacer¬ 
dotes  y  de  laicos  respectivamente. 

Sin  embargo,  no  basta  orientar;  es  necesario  actuar  y  una  de  aquellas  ta¬ 
reas  en  las  cuales  la  Iglesia  puede  contribuir  es  la  de  la  educación.  Por  su¬ 
puesto  que  se  trata  de  algo  muy  distinto  que  de  crear  escuelas  católicas.  Sin 
duda,  el  sistema  escolar  tiene  una  importancia  muy  grande  en  el  desarrollo, 
pero  no  es  la  única  forma  de  acción  educativa.  Existe  también  la  educa¬ 
ción  de  los  adultos  de  las  masas  populares.  El  método  principal  empleado 
en  América  Latina  es  el  de  las  escuelas  radiofónicas  que  atacan  el  problema 
por  el  ángulo  de  la  transformación  de  los  valores  y  de  la  mentalidad.  Vienen 
en  seguida  las  múltiples  iniciativas  para  la  formación  de  líderes  a  través  de 
sesiones  intensivas,  períodos  de  estudios,  semanas  de  trabajo  intelectual  y 
publicaciones  dirigidas  a  todas  las  categorías  sociales  y  profesionales.  Estas 
escuelas  han  podido  desarrollarse  gracias  a  los  movimientos  de  Acción  Cató¬ 
lica  especializados  y  a  los  servicios  de  formación  adaptados  a  las  diferentes 
necesidades,  especialmente  a  las  sindicales  y  políticas. 


Los  nuevos  esfuerzos  en  el  plano  de  la  pastoral. 

La  Iglesia  se  expresa  como  comunidad  de  la  fe.  Con  relación  a  este  fin 
es  necesario  señalar  la  importancia  de  una  descentralización  de  la  catcque¬ 
sis  por  la  que  se  puede  alcanzar  así,  no  sólo  pequeños  núcleos  de  los  cen¬ 
tros  parroquiales  sino  también  las  poblaciones  dispersas  en  las  regiones  rurales 
o  aquellas  que  están  viviendo  en  los  barrios  urbanos  populosos. 

Desde  hace  algunos  años  un  movimiento  importante  de  formación  de  ca¬ 
tequistas  se  está  formando  en  la  mayoría  de  los  países-  E!  C.E.L.A.M.  ha 
emprendido  grandes  esfuerzos  en  ese  sentido.  Después  de  numerosas  orga¬ 
nizaciones  diocesanas  o  nacionales  de  catequesis  el  Centro  de  Formación 
Catequética  Latinoamericano  ha  sido  creado  en  Santiago. 

Podemos  decir  que  la  nueva  dirección  tomada  en  este  terreno,  se  ex¬ 
tiende  en  el  día  de  hoy  a  todo  el  continente,  pero  que  todavía  deben  ser 
realizados  grandes  progresos  sobre  el  plano  cualitativo.  La  colaboración  de 
los  centros  europeos  de  catequesis,  tales  como  el  Instituto  Catequético  de 
París,  Lumen  Vitae,  desempeñan  un  papel  importante  para  esta  orientación... 

Por  otra  parte,  desde  el  punto  de  vista  pastoral  notemos  al  pasar,  las 
primeras  experiencias  de  cultos  dirigidos  por  laicos.  Es  el  caso  del  norte 
de  Argentina  (4),  o  de  la  constitución  canónica  de  una  pastoral  de  con¬ 
junto  en  35  parroquias  de  los  barrios  del  sur  (barrios  obreros  y  subprole¬ 
tarios)  de  Bogotá;  de  las  nuevas  fórmulas  de  seminarios  ensayadas  en  Pa¬ 
raguay  y  en  San  Isidro  en  los  suburbios  de  Buenos  Aires;  de  la  pastoral 
comunitaria  en  la  diócesis  de  Natal  (5)  en  el  Brasil;  de  los  pequeños  equi¬ 
pos  informales  de  laicos  creados  en  Cuba  para  una  profundización  religiosa 
y  apostólica,  etc. 


Los  esfuerzos  son  todavía  nuevos  al  menos  en  lo  que  se  refiere  a  la 
descentralización  y  esto  es  consecuencia  de  la  rígida  disciplina  eclesiás¬ 
tica,  pero  ellos  se  están  multiplicando  rápidamente  en  la  actualidad. 

En  lo  que  se  refiere  a  la  formación  cristiana  de  hombres  comprometidos 
en  la  revolución  social,  ello  se  viene  practicando  desde  hace  más  tiempo,  por 
lo  menos  en  algunos  sectores  tales  como  el  mundo  obrero,  aunque  todavía  es 
de  carácter  minoritario.  El  movimiento  ha  tomado  un  impulso  más  serio  so¬ 
bre  el  plano  rural.  Bástenos  citar  el  movimiento  de  Natal  (Brasil)  y  la  J.A.C. 
Los  ambientes  universitarios  también  están  siendo  evangelizados  por  la  Ac¬ 
ción  Católica  universitaria,  con  éxito  diverso,  por  supuesto,  pero  con  una  se¬ 
riedad  que  produce  frutos  importantes,  incluso  en  lo  que  se  refiere  a  las 
vocaciones  sacerdotales. 


Conclusión. 

Existen  pues  en  la  Iglesia  Latinoamericana  corrientes  muy  profundas  de 
renovación  pastoral,  de  renovación  del  pensamiento  y  de  la  acción  de  los 
cristianos  en  el  mundo.  Esto  no  impide  que  nos  hallemos  frente  a  ciertas 
situaciones  que  parecen  ser  contradictorias  con  esta  afirmación-  Lo  que  im¬ 
porta  es  saber  que  vivimos  en  un  período  de  transformación.  El  dinamismo,  sin 
embargo,  se  halla  en  la  renovación  e  incluso  si  no  se  traduce  todavía  en 
los  hechos,  tal  corriente  da  impulso  con  fuerza  suficiente  a  las  personas  y 
a  las  iniciativas  más  serias  en  la  Iglesia  Latinoamericana.  No  hay  ninguna 
duda  que  son  estas  corrientes  las  que  actualmente  dan  el  torio  a  la  Iglesia 
Católica  Romana  de  la  América  Latina.  A  pesar  de  los  obstáculos  y  de  las 
dificultades,  especialmente  de  orden  histórico,  ellas  pueden  constituirse  en 
el  origen  de  un  nuevo  diálogo  entre  la  Iglesia  y  el  mundo  en  este  continen¬ 
te,  de  tanta  importancia  en  el  día  de  hoy  para  el  cristianismo  y  para  el 
mundo. 


NOTAS: 

(1)  Ver  Juan  ARCOS,  El  Sindicalismo  en  América  Latina,  ed.  FERES,  Fribourg  1963. 

(2)  Los  sindicatos  rurales  del  N.  E.  del  Brasil  son  un  ejemplo  sorprendente.  En 
menos  de  tres  años,  entre  1960  y  1963,  contaban  con  350.000  miembros,  y  formaban 
así  el  grupo  de  presión  de  más  fuerza  dentro  de  esta  región  del  Brasil.  Fueron  pues¬ 
tos  en  marcha  por  los  laicos,  pero  por  la  iniciativa  de  los  obispos. 

(3)  Ver,  Jorge  MENCIAS,  Riobamba  (Ecuador),  Estudio  de  elevación  socio-cultural 
del  indio,  FERES,  Fribourg,  1961. 

(4)  Celebración  Dominical  donde  no  hay  sacerdote  a  cargo  de  un  delegado  del  Sr. 
Obispo,  Ed.  Pastorales  de  Goya,  Posadas  y  San  Isidro,  Ed.  Bonum,  Buenos  Aires,  1962. 

(5)  Planejamento  Apostólico,  Arquidiócesis  de  Natal,  1963. 


EL  CRISTIANISMO  EVANGELICO  EN  AMERICA  LATINA 

GONZALO  CASTILLO -CÁRDENAS 


Una  interpretación  de  la  situación  de  hoy  (1) 

Nadie  pone  hoy  en  tela  de  juicio  la  legitimidad  de  la  presencia  protes¬ 
tante  en  América  Latina.  Principalmente  porque  nadie  abriga  ya  la  ingenua 
ilusión  del  “continente  católico”.  Se  trataba  de  un  “mito”,  según  los  estudio¬ 
sos  que  se  ocupan  del  tema  (2).  El  actual  proceso  revolucionario  que  cam¬ 
pea  por  los  campos  y  ciudades*  de  América  Latina  ha  “desmitologizado”,  brus¬ 
camente,  la  realidad  religiosa  de  este  continente  dejando  al  descubierto  la 
descristianización  y  el  secularismo.  Un  distinguido  sacerdote  del  Uruguay, 
el  Padre  R.  Segundo,  ha  escrito  a  este  respecto: 

“...el  proceso  de  descristianización  se  extiende  a  todas  las  gran¬ 
des  ciudades  de  América  Latina.  Hubo  un  tiempo  cuando  la  presión 
social  pudo  considerarse  una  ayuda  en  la  obra  de  cristianización;  se 
trataba  de  una  “máquina  de  hacer  cristianos”.  Cuando  la  máquina 
dejó  de  funcionar,  parece  no  haber  quedado  nada  de  las  antiguas 
tradiciones  católicas...  Se  está  acercando  rápidamente  el  día  cuan¬ 
do  no  habrá  cristianos  en  América  Latina  a  menos  que  se  recurra 
a  la  evangelización.  Pero,  para  nuestro  gran  asombro,  estamos  des¬ 
cubriendo  que  no  sabemos  cómo  evangelizar”.  (3). 


J 


En  la  providencia  de  Dios  el  cristianismo  evangélico  llegó  a  la  América 
Latina  en  momentos  cuando  esta  dura  realidad,  a  que  se  refiere  el  P.  Se¬ 
gundo,  se  comenzaba  a  hacer  más  evidente.  Y  llegó  poseído  de  una  mística 
contagiosa,  la  de  evangelizar,  y  de  un  instrumento  poderoso  para  realizar 
esta  tarea,  la  Biblia.  Estos  dos  elementos  de  la  acción  evangélica  atrajeron 
irresistiblemente  por  un  lado,  a  las  masas  no-evangelizadas,  y  por  otro,  a 
una  pléyade  de  “cristianos  al  revés”,  como  alguien  los  ha  llamado  (quienes 
llamándose  católicos,  bautizando  sus  hijos,  y  casándose  por  la  iglesia,  se  ca¬ 
racterizan  sin  embargo,  por  una  militancia  activa  en  contra  de  todo  aquello 
que  es  central  al  catolicismo:  Papa,  jerarquía,  santos,  iglesia,  confesión,  etc.). 
Así  se  explica  la  expansión  galopante  del  cristianismo  evangélico.  En  efecto, 
la  mayoría  de  los  observadores  hablan  de  un  crecimiento  “dramático”  y  “fe¬ 
nomenal”.  Según  un  estudio  serio  que  acaba  de  aparecer  (4)  la  membresía 
protestante  se  ha  multiplicado  340  veces  en  los  últimos  45  años;  en  el  mismo 
período  el  número  de  iglesias  organizadas  ha  aumentado  320  veces,  y  la  co¬ 
munidad  evangélica  total  — incluyendo  adherentes  y  adoradores  regulares —  ha 
crecido  830  veces.  Hoy  en  día,  según  el  mismo  estudio,  el  número  total  de 
protestantes  puede  llegar  a  9  millones,  lo  que  significa  el  5  %  de  la  pobla¬ 
ción  total  del  continente. 


Marcas  del  Catolicismo  Ibérico  en  el 
Movimiento  Protestante  Latinoamericano 

Cómo  caracterizar  un  fenómeno  tan  exhuberante  y  multiforme,  tan  des¬ 
coordinado  y  disperso,  como  lo  es  el  movimiento  protestante  en  América  La¬ 
tina?  Creo  que  una  forma  de  hacerlo  es  con  relación  a  su  contexto  Católico 
Romano. 

En  efecto,  la  permanente  postura  de  contradicción,  rectificación  y  alternati¬ 
va  al  Catolicismo  Ibérico  en  que  se  ha  colocado  inevitablemente  el  protes¬ 
tantismo  latinoamericano,  ha  condicionado  profundamente  tanto  sus  formas 
de  pensar  y  sus  acentuaciones,  como  sus  negaciones  y  protestas.  De  esta  ten¬ 
sión  se  derivan  lo  mismo  el  vigor  y  la  validez  de  la  presencia  protestante, 
como  sus  limitaciones  y  flaquezas. 

En  cuanto  a  lo  primero,  el  movimiento  evangélico  ha  opuesto  a  la  reli¬ 
giosidad  superficial,  la  necesidad  de  una  vida  profunda  de  comunión  espiri¬ 
tual  con  Cristo;  a  las  prácticas  sincretistas,  ¡a  centralidad  suprema  de  Je¬ 
sucristo  en  la  Iglesia  y  en  la  piedad  personal  y  colectiva;  al  divorcio  entre 
la  religiosidad  y  la  moral,  la  necesidad  absoluta  del  nuevo  nacimiento  con 
frutos  visibles  en  la  vida  privada;  a  la  ignorancia  de  las  Escrituras,  la  exi¬ 
gencia  de  leer  y  estudiar  la  Biblia  para  ser  miembro  de  la  Iglesia;  a  la  pa¬ 
sividad  religiosa  del  pueblo,  la  más  completa  participación  y  responsabilidad 
de  los  laicos  en  la  evangelización  y  gobierno  de  la  Iglesia.  Estos  fueron  y 
continúan  siendo  los  grandes  motivos  que  dan  vigencia  y  poder  al  movimiento 
evangélico  latinoamericano 

Por  otra  parte,  la  exageración  o  corrupción  de  algunas  verdades,  por  par¬ 
te  del  Catolicismo  Ibérico,  ha  producido  el  efecto  de  obnubilar  la  mente  de 
los  evangélicos  impidiéndoles  descubrir  y  apreciar  la  verdad  subyacente  debajo 
de  expresiones  históricas  parcialmente  erróneas.  Esto  explica  la  persistencia 
de  algunas  serias  limitaciones  de  las  iglesias  evangélicas  de  este  continente, 
tales  como:  su  dificultad  para  apreciar  la  realidad  trascendente  de  la  Igle¬ 
sia,  de  reconocer  la  importancia  de  su  unidad  visible,  y  la  tendencia  a  desen¬ 
tenderse  de  los  aspectos  sociales  y  políticos  de  su  misión  evangelizados. 


Estos  aspectos  de  la  naturaleza  y  misión  de  la  Iglesia  no  ocupan  todavía  el 
lugar  decisivo  que  les  corresponde  en  América  Latina  debido  al  pánico  que 
las  iglesias  muestran  de  caer  en  los  “errores  católicos”. 

La  Crisis  de  Hoy 

Todo  esto  se  refiere,  sin  embargo,  a  la  infancia  y  primera  juventud  del 
movimiento  evangélico,  a  su  etapa  formativa.  Hoy,  existe  una  situación  nueva 
que  está  tomando  por  sorpresa  a  todas  las  iglesias.  La  disyuntiva  Protestan¬ 
tismo-Catolicismo  — aunque  válida —  se  ha  retirado  al  transfondo  de  la  escena 
ante  la  presión  de  los  tremendos  problemas  sociales  y  políticos.  En  esta 
nueva  situación  lo  mismo  el  Catolicismo  que  el  Protestantismo  se  encuentran 
sin  saber  cómo  evangelizar  al  hombre  latinoamericano.  Por  lo  que  toca  al 
Protestantismo  esto  se  hace  más  evidente  en  las  denominaciones  más  anti¬ 
guas.  A  pesar  de  que  algunos  informes  destacan  avances  en  la  evangeliza- 
ción,  la  realidad  parece  moscrar  que  hemos  llegado  a  un  punto  de  estanca¬ 
miento  y  de  crisis.  Las  iglesias  hacen  grandes  esfuerzos  para  preservar  lo  al¬ 
canzado  hasta  aquí,  pero  esta  labor  de  preservación  y  consolidación  se  difi¬ 
culta  porque  la  juventud  se  niega  a  colaborar  con  sus  mayores  en  una  tarea 
que  les  parece  inoperante.  La  nueva  generación  de  evangélicos  parece  no 
encontrar  en  las  iglesias  la  sensibilidad  humana  y  cristiana  que  exige  la  si¬ 
tuación  y  se  tornan  apáticos  y  en  ocasiones  opuestos  a  ellas. 

Este  problema  “interno”  de  la  Iglesia  es  un  reflejo  de  la  situación  total 
de  América  Latina,  cuyo  principal  elemento  es  en  mi  opinión  el  despertar  de 
la  conciencia  colectiva  al  hecho  de  que  vivimos  en  una  sociedad  injusta¬ 
mente  organizada  que  no  justifica  el  sacrificio  de  millones  de  seres  humanos 
exigido  para  su  preservación.  En  consecuencia  las  masas  están  tomando  la 
determinación  de  sacrificar  su  vida  pero  no  para  asegurar  la  preservación 
de  un  orden  social  injusto,  sino  para  cambiarlo  radicalmente!  En  este  clima 
de  alta  tensión  la  mera  ortodoxia  doctrinal,  la  piedad  personal,  los  ritos  y 
asambleas  solemnes  según  una  u  otra  concepción  de  Dios,  y  en  general  las 
formas  tradicionales  de  vida  y  los  “programas”  de  las  iglesias  resultan  para 
las  masas  no  solo  ajenos  a  sud  problemas,  sino  ofensivos  a  Dios  y  al  hombre, 

a  menos  que  aquellos  que  dicen  ser  cristianos  acepten  primero  responsabili¬ 

dad  por  la  situación  humana  del  pueblo  y  entreguen  su  vida  para  cambiarla! 
Esta  situación  total  confronta  a  las  iglesias  evangélicas  con  desafiantes  pre¬ 
guntas  y  exigencias,  que  son  otros  tantos  problemas. 

Una  serie  de  éstos  tiene  su  origen  en  el  nuevo  nacionalismo  que  la  si¬ 
tuación  está  creando.  Se  trata  de  un  nacionalismo  sano  que  consiste  en  el 
esfuerzo  del  pueblo  por  encontrarse  a  sí  mismo.  Latinoamérica  es  un  con¬ 
tinente  en  busca  de  su  propia  alma,  y  para  lograr  este  descubrimiento  de  sí 
mismo  necesita  hacer  a  un  lado  toda  ia  maleza  que  sofoca  el  crecimiento  de 
esa  planta  tierna  que  es  su  propia  personalidad.  Este  nacionalismo  propone 
algunas  preguntas  legítimas  a  las  iglesias  evangélicas,  exigiéndoles  someterse 
a  un  proceso  de  kenósis  y  de  encarnación  en  la  nueva  situación  latinoameri¬ 
cana.  Esto  se  hace  tanto  más  urgente  si  se  tiene  en  cuenta  que,  con  ex¬ 

cepción  de  algunos  grupos  autóctonos,  de  tipo'  pentecostal,  los  cristianos  evan¬ 
gélicos  nos  sentimos  enredados  en  una  maraña  de  tradiciones,  prácticas,  idea¬ 
les  eclesiásticos,  “programas”,  etc.,  que  dificulta  el  movimiento  de  nuestras 
iglesias  en  la  situación  dinámica  en  que  vivimos.  Todo  esto  fue  traído  como 
equipaje  eclesiástico  por  las  agencias  misioneras.  Para  la  misión  de  las  jó¬ 
venes  iglesias  en  el  día  de  hoy  el  problema  no  reside  en  que  dicho  equipaje 
haya  sido  importado,  sino  más  bien  en  que  no  responde  a  las  exigencias  mi¬ 
sioneras  de  la  nueva  situación.  Esto  explica,  en  parte,  las  dificultades  evan- 
gelísticas  del  momento. 


Otro  aspecto  del  mismo  problema  tiene  que  ver  con  el  personal  y  la 
ayuda  financiera  que  viene  del  exterior  para  la  obra  misionera.  Cuando  la 
mayor  parte  de  estos  recursos  proviene  del  mismo  país  —que  en  otros  res¬ 
pectos  es  tachado  de  imperialista—  es  inevitable  que  la  Iglesia  se  exponga 
a  preguntas  y  sospechas  de  pueblos  que  cobran  cada  día  más  conciencia 
propia.  ¿No  se  trata,  se  .preguntan,  de  una  nueva  "inversión"  capitalista,  esta 
vez  de  orden  religioso?  Esta  pregunta,  que  viene  de  fuera  de  la  Iglesia, 
carecería  totalmente  de  importancia  si  no  fuese  porque  muchas  iglesias  ac¬ 
túan,  en  realidad,  como  "sucursales"  de  una  organización  eclesiástica  ex¬ 
tranjera.  ¿Cuáles  son  las  medidas  que  deben  tomarse  para  destruir  estas  ba¬ 
rreras  que  dificultan  la  evangelización,  y  para  dar  expresión  en  forma  más 
cabal  a  la  unidad  y  universalidad  de  la  Iglesia?  Esta  es  una  pregunta  de  im¬ 
portancia  crucial  para  las  iglesias  evangélicas. 

Otra  serie  de  interrogantes  tienen  que  ver  con  el  divisionismo  evangé¬ 
lico.  Es  inevitable  que  pueblos  como  los  nuestros  que  buscan  desesperada¬ 
mente  vínculos  de  unidad,  de  solidaridad,  de  lealtad  mutua,  indispensables  en 
la  gran  tarea  de  construcción  nacional,  miren  con  inquietud  y  aún  con  des¬ 
confianza  la  multiplicidad  de  grupos  evangélicos.  No  será  el  protestantismo 
—se  preguntan—  un  factor  más  de  desintegración  nacional?  Este  es  un  temor 
justificado  que  levanta  una  barrera  más  a  la  obra  misionera.  Por  lo  que 
toca  a  la  unidad  cristiana  el  problema  reside  en  que  la  mayor  parte  de  los 
evangélicos  prefiere  un  concepto  espiritualista,  romántico  y  abstracto  de  la 
unidad,  por  temor  de  que  ésta,  al  expresarse  en  forma  visible  y  orgánica,  pro¬ 
duzca  como  resultado  la  sofocación  de  la  libertad  personal  y  conduzca  la 
Iglesia  a  la  búsqueda  del  poder  político,  y  finalmente  a  los  mismos  errores 
del  catolicismo  ibérico  cuyas  consecuencias  hemos  padecido  por  largos  siglos 
los  evangélicos  de  América  Latina. 

Algunas  organizaciones  misioneras  del  exterior,  por  otro  lado,  parecen  es¬ 
tar  decididas  a  contener  cualquier  intento,  por  parte  de  los  creyentes  "na¬ 
cionales",  de  dar  pasos  efectivos  hacia  la  curación  de  las  divisiones.  Estos 
factores  explican  el  que  la  mayoría  de  los  evangélicos  apenas  comiencen  a 
entrever  la  contradicción  teológica  del  divisionismo,  y  sus  desastrosas  con¬ 
secuencias  para  la  evangelización.  Es  preciso,  sin  embargo,  dar  tiempo  a  que 
las  grandes  preocupaciones  ecuménicas  inquieten  y  sacudan,  desde  dentro,  la 
conciencia  evangélica  latinoamericana.  Tratar  de  trasplantar  esas  preocupa¬ 
ciones,  desde  fuera,  sería  cometer  el  mismo  error  que  se  cometió  al  in> 
portar  las  divisiones.  Y  el  mal  postrero  sería  peor  que  el  primero.  Es  ne¬ 
cesario,  por  tanto,  que  el  cristianismo  de  otros  continentes  ejercite  hacia  la 
América  Latina  esa  virtud  tan  necesaria  cuando  se  trata  de  la  unidad  cris¬ 
tiana,  la  paciencia. 

Derrumbe  y  Construcción 

Deseo  recalcar,  en  último  lugar,  que  son  los  aspectos  sociales  y  políticos 
de  la  evangelización  los  que  están  exigiendo  las  decisiones  más  angustiosas 
a  los  creyentes  evangélicos.  Nadie  ignora  que  el  pueblo  latinoamericano  está 
abocado  a  una  tarea  de  demolición  de  un  orden  social  y  político  inicuo,  cu¬ 
yos  usufructuarios  tratan  de  preservar  a  todo  costo,  y  simultáneamente  a  la 
gigantesca  tarea  de  construcción  de  una  sociedad  nueva,  cuyos  planos  to¬ 
davía  no  existen  y  que  solo  irán  apareciendo  ante  la  presión  de  la  historia, 
y  la  determinación  popular.  Esta  tarea  se  ha  hecho  inminente  porque  las 
gentes  ya  no  aceptan  la  pobreza,  el  analfabetismo  y  la  injusticia  social  como 
condición  inevitable  de  sus  vidas  sino  que  abrigan  la  fe  de  que  es  posible, 
construir  un  nuevo  edificio  social  digno  de  ser  el  hogar  del  pueblo  latino- 


americano.  Para  los  que  conocemos  la  historia  y  sicología  de  nuestros  pue¬ 
blos,  esto  significa  una  maravillosa  conversión  del  fatalismo  a  la  esperanza, 
de  la  indolencia  a  la  acción  revolucionaria,  de  la  resignación  a  la  rebelión. 

En  medio  de  esta  revolución  en  marcha,  el  cristiano  sufre  asediado  por 
angustiosas  decisiones.  ¿Debe  aislarse,  refugiarse  detrás  de  la  piedad  perso¬ 
nal,  huir  de  la  contaminación  inevitable  en  busca  de  su  propia  salvación? 
¿O  debe  más  bien  intervenir  en  la  situación  para  evitar  el  cambio  brusco,  bus¬ 
cando  preservar  el  orden  establecido,  con  la  esperanza  de  poder  — gradual¬ 
mente—  depurarlo,  mejorarlo,  humanizarlo?  O  debe  tal  vez  entregar  su  vida 
y  su  alma  a  un  programa  revolucionario  identificando  su  fidelidad  al  evan¬ 
gelio  con  su  lealtad  a  ese  programa,  o  a  ese  partido? 

Estos  interrogantes  están  inextricablemente  ligados  a  la  tarea  evangeli¬ 
zados  de  la  Iglesia,  a  su  servicio  cristiano,  a  su  vida  comunitaria,  esto  es, 
a  su  misión  total.  Sin  embargo,  las  iglesias  se  encuentran  con  un  inmenso 
déficit  de  reflexión  teológica,  bíblica  y  de  ética  social  para  responder  cohe¬ 
rentemente  a  las  preguntas  angustiosas  de  sus  miembros,  especialmente  de  los 
jóvenes,  al  paso  que  el  Marxismo  parece  ofrecer  respuestas  concretas  y  re¬ 
medios  específicos  a  los  candentes  problemas  del  momento.  Por  los  lados 
de  la  Iglesia  hay  perplejidad,  confusión,  desorientación.  Muchos  cristianos 
—cuyas  conciencias  han  sido  sensibilizadas  precisamente  por  la  predicación 
evangélica —  entre  ellos  algunos  estudiantes  de  seminario,  han  optado  por 
abandonar  la  Iglesia  y  hacerse  líderes  comunistas.  Otros  encuentran  que  su 
fidelidad  a  la  Palabra  de  Dios  les  exige  participar  como  cristianos,  tanto 
en  la  demolición  como  en  la  construcción,  corriendo  todos  los  riesgos,  y 
viviendo  todos  los  equívocos  de  la  revolución.  Al  hacerlo  han  encontrado 
el  rechazo  de  sus  mayores,  y  muy  a  menudo  de  la  jerarquía  de  sus  igle¬ 
sias.  El  cristianismo  evangélico  vive  hoy  esta  agonía  en  América  Latina. 
Es  el  precio  de  vivir  “en  medio  de  los  tiempos”,  en  donde  se  escucha  la 
voz  del  Señor:  “Mira  que  te  he  puesto  para  arrancar  y  destruir...  para  edi¬ 
ficar  y  plantar...  porque  yo  soy  contigo,  dice  Jehová”  (Jer.  1:10-19).  Pero, 
¿cómo  obedecer  concretamente  al  Señor  en  estos  tiempos? 

La  crisis  de  hoy  no  significa  en  ningún  sentido  la  derrota.  Mas  bien,  es 
el  momento  oportuno  para  tomar  grandes  decisiones.  Las  iglesias  evangé¬ 
licas  están  trayendo  este  tremendo  problema  a  .  Dios  en  oración,  buscando  su 
voluntad  mediante  el  estudio  de  ¡a  Biblia  y  de  la  situación  latinoamericana 
de  hoy.  Hace  dos  años  se  reunió  en  Huampaní,  Perú,  la  Primera  Consulta 
Evangélica  Latinoamericana  sobre,  Iglesia  y  Sociedad.  Su  análisis  de  la  si¬ 
tuación  ha  ayudado  a  muchos  cristianos  evangélicos  en  sus  decisiones.  A 
partir  de  1955  la  Confederación  Evangélica  del  Brasil  ha  patrocinado,  por 
medio  de  su  Sector  sobre  Responsabilidad  Social  de  la  Iglesia,  Conferencias 
de  Estudio  sobre  varios  aspectos  de  ía  crisis  a  que  nos  hemos  referido. 
La  última  de  estas  Conferencias  (Recite,  Brasil,  Julio  de  1962)  tuvo  por 
tema:  “Cristo,  y  el  Proceso  Revolucionario  Brasilero”.  La.  semana  pasada 
(Dic.  1-8)  tuvo  lugar  en  Bogotá,  Colombia,  un  Congreso  de  Estudio  de  las 
Iglesias  Presbiterianas  y  Reformadas  de  .  América  Latina,  bajo  el  tema:  "La 
Naturaleza  y  Misión  de  la.  Iglesia  en  Latinoamérica  Hoy”.  Allí  hicimos  un 
esfuerzo  por  entender  y  responder  a  los  principios  interrogantes  que  con¬ 
frontan  hoy  a  las  iglesias.  Todo  esto  quiere  decir  que.. el  cristianismo  evan¬ 
gélico  de  este  continente  está  preparándose  para  actuar  con  responsabili¬ 
dad  ante  la  crisis  planteada.  Al  hacerlo,  las  iglesias  están  descubriendo, 
con  nueva  frescura  y  poder,  la  pertinencia  del  Evangelio  para  Ja  vida  total 
de  nuestros  pueblos,  confirmando  la  convicción  de  que  la  fe  cristiana  ,no 
sólo  es  -del  tamaño  de  la  más;  grave  crisis,  sino  que  es,  de  hecho,  superior 
a  todas  las  crisis. 

NOTAS  in  página  74, 
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a  cargo  del  Secretario  General:  LUIS  E.  ODELL 


Labor  del  secretariado  de  ISAL 

Durante  el  primer  semestre  del  año  la  labor  de  la  secretaría  ha  sido  in¬ 
tensa.  Se  consolidó  la  organización  de  la  nueva  oficina  y  se  atendieron  los 
numerosos  asuntos  que  diariamente  llegan  hasta  la  mesa  de  trabajo,  en  re¬ 
lación  con  la  ejecución  de  los  diferentes  aspectos  del  programa,  según  surge 
de  los  diversos  puntos  que  mencionaremos  a  lo  largo  de  esta  nota. 

i '  'Vi 
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Reunión  del  Comité  Ejecutivo  de  ISAL 

Tuvo  lugar  en  el  Centro  Emmanuel  en  Valdense,  Uruguay,  durante  los  días 
15  y  16  de  julio.  Presidió  la  sesión  el  vicepresidente  interino  Dr.  A.  Fer¬ 
nández  Arlt,  participando  de  la  misma  los  siguientes  miembros  e  invitados 
especiales:  pastores  Emilio  Castro,  Miguel  A.  Brun  y  Sr.  Luis  E.  Odell  (sec. 
Gral.)  por  Uruguay;  Capitán  Pablo  Rivarola  por  Argentina;  Sr.  Francisco  Ven- 
drell,  por  Chile;  Prof.  Mauricio  López  del  Departamento  de  Iglesia  y  So¬ 
ciedad  del  Consejo  Mundial  de  Iglesias  de  Ginebra,  Dr.  Richard  Shaull  y  el 
Sr.  Waldo  A.  César,  de  Brasil.  Participó  de  una  de  las  sesiones  el  Dr.  Juan 
A.  Mackay.  Actuó  en  la  secretaría  el  Prof.  Hiber  Conteris. 

Sería  largo  hacer  aquí  un  relato  de  todo  lo  actuado  en  la  reunión.  Baste 
decir  que  la  tarea  cumplida,  los  nuevos  asuntos  y  posibilidades  que  se  han 
abierto  pusieron  de  manifiesto  la  importancia  que  está  adquiriendo  nuestro 
movimiento  y  el  interés  creciente  que  su  programa  está  despertando  en  to¬ 
das  partes. 


Las  iglesias  se  pronuncian  respecto  a  ISAL 

Durante  el  mes  de  julio  tuvieron  lugar  dos  importantes  reuniones  continen¬ 
tales  de  Iglesias.  En  efecto,  en  Montevideo  se  realizó  la  Conferencia  Cen¬ 
tral  para  América  Latina  de  la  Iglesia  Metodista,  con  delegados  de  Argen¬ 
tina,  Chile,  Perú,  Bolivia,  Panamá,  Costa  Rica  y  Uruguay,  y  delegados  fra¬ 
ternales  de  México  y  Brasil.  La  Conferencia  adoptó  una  resolución  muy  alen¬ 
tadora  para  nosotros,  expresando  su  aprecio  por  la  labor  que  estamos  lle¬ 
vando  a  cabo  y  recomendando  a  las  Iglesias  Metodistas  de  cada  país  que 
apoyen  la  labor  de  ISAL  y  se  relacionen  con  este  organismo  en  la  forma 
más  conveniente  en  cada  caso.  Asimismo  exhortó  a  tomar  en  cuenta  los 
materiales  de  estudio  que  estamos  produciendo  y  la  revista,  recomendando 
la  promoció.n  de  los  mismos  en  el  plano  de  las  Iglesias  locales. 

„  Por  otra  parte,  se  reunió  en  Sao  Leopoldo,  Brasil  del  1  al  4  de  julio 
la  Consulta  Luterana  para  América  Latina.  Esta  importante  congregación  de 
delegados  de  las  Iglesias  Luteranas  se  expresó  también  elogiosamente  res¬ 
pecto  a  nuestro  trabajo  y  exhortó  a  las  Iglesias  a  apoyarlo  y  tomar  en  culenta 
el  programa  de  estudios. 

Agradecemos  sinceramente  estas  muestras  de  aprecio,  las  que  nos  obli¬ 
gan  a  renovar  nuestra  dedicación,  a  la  vez  que  aumentan  nuestra  responsa¬ 
bilidad  y  oportunidades  de  servicio  a  la  comunidad  evangélica  del  continente. 

Centro  de  Estudios  Cristianos  en  Rosario,  Argentina 

Con  gran  alegría  hemos  recibido  la  noticia  de  que  ha  sido  constituido  este 
Centro  en  reunión  celebrada  el  10  de  junio  ppdo.  Creemos  de  interés  trans¬ 
cribir  la  Declaración  de  Constitución,  pues  puede  servir  de  inspiración  para 
la  concreción  de  iniciativas  similares  en  otras  partes.  La  misma  dice  así:  “Vis¬ 
ta  la  necesidad  de  una  presencia  dinámica  de  los  cristianos  en  la  vida  na¬ 
cional,  se  constituye  el  Centro  de  Estudios  Cristianos  de  Rosario,  institución 
integrada  por  creyentes  de  distintas  confesiones,  unidos  en  el  propósito  co¬ 
mún  de  servir  a  la  renovación  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  el  que  ejercerán: 

a)  Ofreciendo  a  la  comunidad  cristiana  de  Rosario  oportunidades  para 
la  capacitación,  puesta  al  servicio  de  su  testimonio  en  la  sociedad; 

b)  Haciendo  posible  el  diálogo  fraternal  sobre  las  relaciones  ecuménicas 
y  el  encuentro  constructivo  con  los  distintos  sectores  de  la  comuni¬ 
dad  secular,  y 

c)  Auspiciando  estudios,  seminarios,  conferencias  y  toda  actividad  útil 
a  los  fines  mencionados. 

La  Comisión  Directiva  está  integrada  por  hermanos  de  varias  iglesias  in¬ 
cluyendo  uno  perteneciente  a  la  Iglesia  Católica.  Nuestras  felicitaciones  pues 
y  que  el  buen  ejemplo  cunda! 

Reunión  Latinoamericana  en  Ginebra 

Durante  los  días  11  y  12  de  junio  se  realizó  en  el  ámbito  del  Consejo 
Mundial  de  Iglesias  una  reunión  de  información  y  estudio  de  la  realidad  la¬ 
tinoamericana  actual  y  la  situación  de  la  Iglesia  Evangélica.  Se  presentaron 
una  serie  de  estudios  que  constituyeron  la  base  de  provechosas  discusiones. 
Algunos  de  ellos  fueron:  Hacia  una  interpretación  teológica  de  la  revolución 
latinoamericana,  por  el  Dr.  Adolfo  Ham,  de  Cuba;  El  trasfondo  ideológico  de 
la  revolución,  por  el  Prof.  Hiber  Conferís,  de  Uruguay;  El  impacto  del  Con¬ 
cilio  Vaticano  II  en  el  catolicismo  y  el  protestantismo  latinoamericano,  pre¬ 
parado  por  el  Dr.  José  Míguez  Bonino  de  la  Argentina;  El  desafío  del  mo¬ 
vimiento  fundamentalista  al  movimiento  ecuménico,  por  el  Dr.  Jorge  Lara 
Braud,  de  México;  Acontecimientos  recientes  que  afectan  las  relaciones  in¬ 
teramericanas,  por  el  Dr.  Stewart  W.  Hermán  de  los  Estados  Unidos. 


Una  de  las  conclusiones  concretas  a  que  se  arribó  mediante  este  estu¬ 
dio,  fue  la  certidumbre  de  que  la  Iglesia  Evangélica  en  América  Latina  se  en¬ 
cuentra  perpleja  ante  el  impacto  que  para  su  vida  están  significando  los 
cambios  sociales  y  políticos,  y  la  crisis  económica,  hechos  que  la  están  obli¬ 
gando  a  revisar  y  considerar  los  objetivos  fundamentales  por  los  que  luchan. 

Se  reconoció  asimismo  que  el  Concilio  Vaticano  II  ha  producido  una  ola 
de  renovación  en  el  catolicismo  que  los  protestantes  no  pueden  ni  deben 
ignorar. 

Esta  reunión  ha  sido  una  demostración  más  del  interés  con  que  se  ob¬ 
serva  en  Europa,  los  Estados  Unidos  y  otras  partes,  la  situación  latinoame¬ 
ricana. 

Viajeros 

Este  año  ha  permitido  a  ISAL  el  establecimiento  de  contactos  directos 
con  los  diferentes  países  latinoamericanos  y  las  Iglesias.  En  efecto,  se  han 
cumplido  ya  los  viajes  anunciados  en  nuestro  informe  anterior,  mediante  los 
cuales  nuestro  presidente  el  Rev.  Almir  dos  Santos  realizó  una  visita  de  tres 
semanas  a  Cuba,  recorriendo  buena  parte  de  la  isla  y  estableciendo  contac¬ 
tos  sumamente  valiosos  y  alentadores  con  la  Iglesia  y  los  hermanos  de  allí. 
Por  otra  parte,  nuestro  secretario  Hiber  Conteris  también  visitó  con  provecho 
Venezuela,  Guatemala,  Costa  Rica,  México  y  Cuba,  siendo  acompañado  en 
México  por  nuestro  asesor  de  estudios  el  Dr.  Richard  Shaull.  De  todos  estos 
contactos  han  surgido  alentadoras  posibilidades  en  cuanto  a  la  intensifica¬ 
ción  y  promoción  de  nuestro  programa  de  estudio  y  acción. 

Por  otra  parte,  nuestro  secretario  de  acción  social  y  proyectos,  Gerardo 
Pet,  en  momentos  en  que  aparece  este  número  de  nuestra  revista,  está  rea¬ 
lizando  una  extensa  gira  que  lo  llevará  a  Chile,  Perú,  Bolivia,  Ecuador,  Co¬ 
lombia,  Jamaica,  Haití,  República  Dominicana,  Puerto  Rico,  México  y  Costa 
Rica.  De  esta  gira  sin  duda  resultará  un  positivo  fortalecimiento  de  nuestras 
relaciones  con  las  Iglesias  y  tomará  un  impulso  definido  nuestro  programa  en 
cuanto  a  los  aspectos  implicados  en  la  secretaría  mencionada.  Prueba  de  ello 
es  que  las  primeras  noticias  recibidas  indican  que  la  visita  de  nuestro  her¬ 
mano  ha  hecho  posible  concretar  las  gestiones  que  se  venían  desarrollando 
epistolarmente,  para  constituir  sendas  Comisiones  Nacionales  de  Iglesia  y  So¬ 
ciedad  en  Perú  y  Colombia. 

Consulta  y  formación  de  líderes  de  Educación  Cristiana 

Nuestra  organización  hermana,  CELADEC,  celebra  del  10  al  25  de  agosto 
una  importante  reunión  en  Alajuela,  Costa  Rica,  a  fin  de  descubrir  nuevas 
formas  de  acción  en  este  importante  aspecto  de  la  obra  de  la  Iglesia.  El 
Hno.  Gerardo  Pet  representará  a  ISAL  ante  esta  consulta  y  pronunciará  una 
Conferencia  sobre  la  importancia  de  los  cambios  sociales  que  afectan  la  vida 
latinoamericana. 

Nuestra  Revista 

Continuamos  recibiendo  expresiones  de  entusiasmo  por  nuestra  revista  y 
muestras  de  alentador  apoyo.  Con  todo,  la  circulación  que  hemos  alcanzado 
es  todavía  insignificante  ante  la  magnitud  del  campo  geográfico  y  humano 
que  pretendemos  alcanzar.  Exhortamos  pues  a  todos  nuestros  amigos  y  lec¬ 
tores  a  no  cejar  en  sus  esfuerzos  por  aumentar  la  difusión  de  nuestra  re¬ 
vista  entre  los  laicos  de  su  Iglesia  como  asimismo  entre  sus  amigos  fuera 
de  ella. 

“Responsabilidad  Social  del  Cristiano” 

Luego  de  demoras  fuera  de  nuestro  control,  podemos  anunciar  la  apari¬ 
ción  del  “Manual”  sobre  el  cual  hemos  venido  hablando  por  un  buen  tiempo. 


Vaya  para  esta  publicación  la  misma  exhortación  que  hacemos  en  el  párrafo 
precedente  en  cuanto  a  la  necesidad  de  promover  su  difusión.  Sin  embargo, 
debemos  agregar  que  por  primera  vez  tendrá  nuestra  Iglesia  Latinoamericana 
un  material  tan  oportuno  y  tan  actual  sobre  el  tema  de  la  responsabilidad 
social  como  este  que  ofrecemos.  Confiamos  que  se  sabrá  aprovechar  esta 
oportunidad  para  provocar  estudios  en  el  plano  de  las  Iglesias  locales,  ya 
que  sólo  en  base  a  una  labor  de  este  tipo  podremos  vivir  en  el  cumplimiento 
de  nuestra  fe  con  la  ilustración  imprescindible  hoy  para  una  actuación  inte¬ 
ligente  y  madura  en  la  sociedad  en  que  nos  ha  tocado  vivir. 

Estudios  en  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes 

Creemos  de*  gran  interés  mencionar,  que,  en  respuesta  a  las  inquietudes 
dejadas  por  la  Convención  Continental  de  Enfasis  Cristiano  de  la  YMCA,  ce¬ 
lebrada  en  febrero  ppdo.  en  Piriápolis,  Uruguay,  la  Asociación  de  este  país 
ha  resuelto  promover  la  formación  de  grupos  de  estudio  entre  sus  asociados. 
El  programa  que  se  procurará  desarrollar  es  el  siguiente: 

1)  LA  ASOCIACION  CRISTIANA  DE  JOVENES:  Movimiento  Cristiano,  Laico 
y  ecuménico.  Conclusiones  Convención  de  Piriápolis. 

2)  AMERICA  LATINA:  a)  Resurgimiento  del  interés  por  A.  Latina  como 
una  consecuencia  del  desarrollo  de  la  guerra  fría,  b)  Situación  actual 
en  lo  social  y  económico,  c)  Resurgimiento  de  la  lucha  política,  cri¬ 
sis  de  los  partidos  tradicionales  y  polarización  ideológica,  d)  La  res¬ 
ponsabilidad  cristiana. 

3)  COMUNIDAD  Y  COMUNICACION  HUMANA:  a)  Significado  de  la  revo¬ 
lución  técnica  y  científica;  sus  implicancias  en  la  vida  humana;  hu¬ 
manización  y  deshumanización  del  hombre,  b)  Los  elementos  demo¬ 
gráficos;  la  explosión  de  población;  éxodo  rural;  urbanización;  pobla¬ 
ciones  indígenas,  c)  Fenómeno  de  la  masticación;  reclamos  de  cam¬ 
bios  estructurales,  d)  La  responsabilidad  cristiana. 

4)  LAS  IDEOLOGIAS  Y  EL  PROCESO  LATINOAMERICANO  ACTUAL:  a) 
Análisis  de  las  principales  ideologías  en  curso  en  América  Latina, 
b)  Influencia  de  las  ideologías  en  los  movimientos  revolucionarios  mo¬ 
dernos.  c)  El  rol  de  las  ideologías  en  los  países  en  vías  de  desarro¬ 
llo.  d)  Relación  de  la  fe  cristiana  con  las  ideologías  y  la  posición 
de  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  en  torno  a  las  mismas.' 

5)  EL  MOVIMIENTO  HACIA  LA  UNIDAD  CRISTIANA:  a)  Aporte  de  la  A.  C. 
de  J.  en  el  aspecto  histórico,  b)  Relaciones  católico-protestantes  a 
la  luz  de  la  nueva  actitud  de  la  Iglesia  Católica  iniciada  por 
Juan  XXIII  y  ratificada  por  el  Concilio  Vaticano  II.  c)  Misión  ecu¬ 
ménica  de  la  A.  C.  de  J. 

Institutos  de  formación  de  líderes  de  ISAL 

Cuando  esta  revista  llegue  a  manos  de  muchos  lectores,  se  estará  rea¬ 
lizando  o  se  habrá  realizado  ya  el  primer  instituto  de  formación  de  líderes 
promovidos  por  nuestro  movimiento.  Se  trata  del  dedicado  a  los  problemas 
que  la  rápida  urbanización  e  industrialización  de  América  Latina  aparejan 
a  la  acción  de  la  Iglesia.  El  Instituto  estará  dirigido  por  el  Rev.  Samuel  Araya 
y  el  Prof.  Ricardo  Chartier  de  la  Argentina,  quien  será  responsable  por  la 
parte  académica.  Se  espera  contar  con  la  participación  de  unos  treinta  di¬ 
rigentes  provenientes  de  una  media  docena  de  países  del  Cono  Sur.  Las 
fechas  son  del  15  al  30  de  setiembre  en  Santiago. 

Dentro  de  este  Plan  nos  alegramos  de  poder  informar  que  ya  han  sido 
concretados  los  detalles  para  la  celebración  del  segundo  Instituto  que  estará 
dedicado  a  los  problemas  del  medio  rural  y  que  se  llevará  a  cabo  en  Mon- 


tero,  Estado  de  Santa  Cruz,  en  Bol  ¡vía,  durante  las  tres  primeras  semanas  de 
febrero  de  1965.  Todos  aquellos  interesados  en  este  Instituto  deben  ponerse 
en  comunicación  con  nuestro  secretario  Gerardo  Pet. 

Consulta  Latinoamericana  de  Iglesia  y  Sociedad 

Nuestros  lectores  recordarán  que  hemos  venido  mencionando  la  realiza¬ 
ción  de  esta  Consulta  para  mediados  de  1965,  la  cual  congregaría  unas  100 
personas,  y  que  significaría  una  especie  de  continuación  de  la  reunión  de 
Huampaní  en  julio  de  1961,  y  que  dio  lugar  a  la  formación  de  nuestro  mo¬ 
vimiento. 

El  Comité  Ejecutivo  de  ISAL  dio  preferente  atención  a  este  asunto  en 
su  reciente  reunión,  arribando  a  la  conclusión  de  que  dada  la  inestabilidad 
de  la  situación  política  y  social  que  impera  en  varios  países  y  la  necesidad 
que  tenemos  de  fortalecer  notablemente  nuestro  trabajo  en  la  base,  o  sea 
de  promover  las  finalidades  de  nuestro  movimiento  tanto  en  el  plano  na¬ 
cional  como  en  el  nivel  congregacional,  era  aconsejable  postergar  sin  fijar 
fecha  esta  Consulta. 

Como  alternativa  a  la  realización  de  esta  Consulta  se  aprobó  el  siguiente 
plan  de  acción  y  reuniones  diversas: 

(a)  Continuar  el  plan  de  consultas  regionales  que  se  han  venido  llevando 
a  cabo  hasta  el  momento,  tratando  de  cubrir  ahora  la  zona  del  Ca¬ 
ribe  y  América  Central  (Colombia  y  Costa  Rica,  probablemente). 

(b)  Continuación  del  plan  de  estudios,  difusión  de  la  revista  y  otras  pu¬ 
blicaciones,  y  todo  otro  medio  de  estimular  la  promoción  continen¬ 
tal  de  Iglesia  y  Sociedad. 

(c)  Llevar  a  cabo  una  reunión  plenaria  ampliada  de  ISAL  en  diciem¬ 
bre  de  1964,  en  la  que  se  incluiría  una  sesión  de  estudios  sobre  la 
situación  latinoamericana. 

(d)  Estudiar  la  posibilidad  de  una  consulta  reducida  a  un  máximo  de  50 
personas,  a  realizarse  en  el  correr  de  1965,  cuyos  participantes  se¬ 
rían  elegidos  por  el  mismo  comité  organizador  de  acuerdo  al  aporte 
de  experiencia  y  conocimientos  que  pudieran  traer  al  encuentro. 

Reunión  Plenaria  de  la  Junta  Latinoamericana  de  Iglesia  y  Sociedad 

El  Comité  Ejecutivo  aprobó  la  sugestión  de  tener  la  reunión  plenaria  de 
nuestra  Junta,  del  8  al  12  de  diciembre  próximo  en  Uruguay.  Será  ésta  la 
reunión  plenaria  más  larga  celebrada  hasta  ahora.  Se  desea  aprovechar  la 
ocasión  para  realizar  un  estudio  minucioso  de  la  posición  de  ISAL  con  res¬ 
pecto  a  diversos  problemas  que  afectan  la  vida  latinoamericana,  su  trabajo 
y  el  de  las  Iglesias,  y  al  mismo  tiempo  analizar  cuidadosam¡ente  toda  la  la¬ 
bor  cumplida  hasta  el  presente,  con  vistas  a  ajustar  y  mejorar  en  todo  lo 
posible  la  acción  futura.  La  reunión  asimismo  dará  preferente  atención  a  la 
participación  latinoamericana  en  el  trabajo  de  preparación  para  la  Conferen¬ 
cia  Mundial  que  se  realizará  a  mediados  de  1966,  probablemente  en  Dinamarca, 
bajo  el  tema  general  de  “Dios,  el  hombre  y  la  sociedad  contemporánea”. 


Monografías  Sociológicas  Ed.  Universidad  Nacional  de  Colombia,  De¬ 
partamento  de  Sociología,  Bogotá. 


El  dinámico  Departamento  de  Sociología  de  la  Universidad  Nacional  de 
Colombia,  comenzó  en  1959  a  publicar  esta  serie  de  Monografías  Sociológicas. 

Dando  preferencial  atención  a  los  problemas  colombianos  (La  teoría  y  la  rea¬ 
lidad  del  cambio  socio-cultural  en  Colombia;  La  comunicación  de  las  ideas 
entre  los  campesinos  colombianos;  La  Educación  en  Colombia;  El  impacto 
de  la  violencia  en  el  Tolima:  el  caso  del  Líbano;  etc  ),  no  se  ha  descuidado 
lo  relacionado  con  los  problemas  latinoamericanos  (La  transformación  de  la 
América  Latina  y  sus  implicaciones  sociales  y  económicas;  Los  gérmenes  de  71 

la  emancipación  americana  en  el  siglo  XVI),  al  mismo  tiempo  que  en  otros 
volúmenos  se  tratan  problemas  de  carácter  universal,  aunque  siempre  están 
enfocados  desde  una  perspectiva  referida  a  América  Latina  (Sociología  Rural: 
la  comunidad  y  la  reforma  agraria). 

En  la  mayoría  de  los  casos  se  trata  de  estudios  originales  desarrollados 
por  el  Dto.  de  Sociología  de  la  ya  mencionada  Universidad,  centrándose  la 
atención  de  las  Monografías  en  los  problemas  causados  por  los  cambios  so¬ 
ciales,  principalmente. 

La  obra  del  Prof.  Orlando  Fals  Borda,  Decano  de  la  Facultad  de  Socio¬ 
logía,  está  relacionada  con  esta  colección.  América  Latina  y  cada  uno  de  los 

países  que  la  componen  necesitan  obras  de  este  tipo  para  tomar  conciencia 
de  su  situación  y  de  los  problemas  que  determinan  a  ésta.  En  esta  serie, 
las  Universidades  del  continente  encuentran  un  ejemplo  a  seguir  en  lo  que  se 
refiere  a  sus  investigaciones  en  el  campo  de  la  sociedad. 

En  lo  que  se  refiere  al  campo  de  la  sociología  de  la  religión,  esta  serie 

de  monografías  realiza  una  importante  contribución  con  el  trabajo  que  inició 

las  publicaciones:  La  mentalidad  religiosa  y  su  evolución  en  las  ciudades,  del 
Abbé  Frangois  Houtart,  eminente  sacerdote  y  sociólogo  belga,  muy  buen  co¬ 
nocedor  de  los  problemas  latinoamericanos.  En  dicho  trabajo  el  autor  es¬ 
tudió  los  problemas  religiosos  y  sociales  planteados  por  el  proceso  de  urbani¬ 
zación:  crisis  religiosa  de  los  ambientes  urbanos;  causas  sociológicas  internas * 
y  externas  de  la  crisis  religiosa,  estableciendo  algunas  direcciones  para  el 
trabajo  pastoral  en  la  urbe  moderna. 

En  resumen,  una  buena  colección  que  recomendamos  vivamente  a  nues¬ 
tros  lectores. 


J.  de  S.  A. 


Estudios  Sociológicos  Latino-Americanos.  — -  Ed.  Feres-Friburgo,  Crsr-Bél- 

gica  y  Cis-Bogotá. 

Documentos  Latino-Americanos.  —  Ed.  Feres-Friburgo;  Cis-Bogotá;  Csrs- 
Bélgica. 


Es  un  valioso  aporte  para  el  conocimiento  de  América  Latina  el  que 
está  realizando  la  Federación  Internacional  de  Investigaciones  Sociales,  órgano 
ejecutivo  de  FERES  (Federación  Internacional  de  los  Institutos  Católicos  de 
Investigaciones  Sociales  y  Socio-religiosas),  que  tiene  su  sede  en  Friburgo 
(Suiza)  y  está  centrada  para  los  latinoamericanos  en  Bogotá  (Colombia).  Es¬ 
tos  libros  son  el  resultado  de  investigaciones  dirigidas  por  el  Abbé  Frangois 
Houtart,  a  partir  de  una  iniciativa  de  Mons.  L.  Ligutti,  experto  católico  en 
cuestiones  rurales  y  observador  permanente  del  Vaticano  ante  la  FAO. 

Los  Estudios  Sociológicos  Latino-Americanos  están  dedicados  a  divulgar 
estudios  realizados  sobre:  La  Población  en  América  Latina,  La  urbanización  en 
mérica  Latina,  La  Familia  en  América  Latina,  Los  niveles  de  vida  en  América 
Latina,  El  sindicalismo  en  América  Latina,  América  Latina  en  cambio  social, 
El  comunismo  en  América  Latina,  y  otros  títulos  dedicados  a  los  problemas  de 
la  educación,  del  campesinado  y  de  sociología  de  la  religión  del  continente. 

Redactados  por  expertos,  son  el  fruto  de  investigaciones  que  ayudan  a 

colmar  las  lagunas  del  conocimiento  sobre  la  realidad  latinoamericana.  Los 
autores  afirman,  sin  embargo  que  “estos  estudios  no  son  perfectos  por  falta 
de  documentación  más  completa.  Ante  la  urgencia  y  la  casi  inexistencia  de 
materia.'  publicado  sobre  estos  temas  se  ha  decidido  publicarlos  como  están, 
a  fin  de  que  sean  útiles,  tanto  a  la  acción  como  a  ulteriores  investigacio¬ 
nes.  Pedimos  a  los  lectores  no  olviden  que  se  trata  solamente  de  un  primer 
paso”. 

Los  Documentos  Latino-Americanos,  resultan  a  nuestro  entender,  la  con¬ 
tribución  más  valiosa  de  los  editores.  Entre  los  títulos  ya  publicados  po¬ 
demos  mencionar:  Las  instituciones  políticas  en  América  Latina;  Transforma¬ 
ción  en  el  munido  rural  Latino-Americano;  Las  clases  sociales  en  América 
Latina;  etc.  Los  dos  últimos  títulos  ya  han  sido  comentados  en  el  INI?  3  de 
CRISTIANISMO  Y  SOCIEDAD,  por  lo  que  nuestros  lectores  ya  pueden  tener 
una  ¡dea  del  valor  de  esta  colección.  En  cuanto  a  Las  Instituciones  Políticas 
en  América  Latina,  se  trata  de  un  estudio  comparativo  y  no  de  una  simple 
enumeración  de  las  instituciones  que  rigen  en  las  repúblicas  latinoamerica¬ 
nas.  Se  buscó  en  el  mismo  el  común  denominador  de  dichas  instituciones: 
cuáles  son  los  factores  genéricos  influyentes,  los  puntos  de  contacto  y  las 
discrepancias  existentes.  Se  procura  a  través  de  esta  obra  ayudar  en  el  pro¬ 
greso  democrático  de  América  Latina. 

Los  Estudios  Socio-Religiosos  Latino-Americanos  enfocan  principalmente 
las  estructuras  eclesiásticas  de  la  Iglesia  Católica  en  Latino-América  (hay  ocho 
volúmenes  dedicados  a  tal  efecto).  Pero  también  divulgan  los  resultados  de 
investigaciones  realizadas  sobre  temas  tan  interesantes  como  Historia  de  la 
Iglesia  en  América  Latina  (3  vols.);  El  Protestantismo  en  América  Latina  (2 
vols.);  etc.  En  el  último  libro  mencionado  se  estudian,  en  el  primer  tomo, 
la  evolución  de  los  grupos  protestantes  y  la  formación  de  sus  líderes.  En 
el  segundo  volumen  se  presentan  algunas  conclusiones  de  carácter  sociográ- 
fico  y  luego  se  publica  un  Directorio,  que  a  juicio  de  los  editores,  es  el  más 
completo  que  se  haya  publicado  del  Protestantismo  latinoamericano  hasta  la 
fecha,  aunque  cabe  señalar  que  el  autor  confunde  instituciones  (por  ejemplo, 


MEC  con  ULAJE,  etc.),  aunque  debemos  señalar  que  ello  no  quita  nada  al 
mérito  del  trabajo.  El  valor  del  trabajo  es  evidente,  especialmente  en  esta 
hora  de  diálogo  ecuménico  e  intentos  de  aproximación  y  de  contactos  entre 
ambas  ramas  del  Cristianismo.  Por  eso,  lo  recomendamos  vivamente  a  quie¬ 
nes  se  preocupan  por  estos  problemas,  especialmente  teniendo  en  cuenta, 
como  lo  señalan  sus  autores  que  “La  presencia  cada  vez  más  estable  de 
las  sociedades  protestantes  en  la  sociedad  latino-americana  plantea  el  pro¬ 
blema,  tanto  al  catolicismo  como  a  los  grupos  protestantes,  del  contacto 
mutuo.  Dicho  contacto  debe  hacerse  dentro  del  contexto  de  la  realidad  his¬ 
tórica  latino-americana,  que  difiere  radicalmente  de  la  problemática  europea, 
africana  o  asiática  del  ecumenismo  contemporáneo”  (pág.  12,  vol.  I).  Ya  nos 
referiremos  a  este  libro  y  a  otras  publicaciones  católicas  sobre  el  Protestan¬ 
tismo  en  América  Latina  en  nuestra  próxima  entrega. 

Volviendo  sobre  la  publicación  que  nos  ocupa,  demás  está  decir  que  son 
libros  imprescindibles  para  aquellos  que  se  preocupan  seriamente  por  las  re¬ 
laciones  entre  la  Iglesia  y  la  sociedad  y  por  los  problemas  que  se  plantean 
en  el  terreno  de  la  sociología  de  la  religión.  Nos  alegramos  por  esta  serie 
de  libros  y  esperamos  esperanzados  nuevas  publicaciones  de  <los  mismos 
editores. 


J.  de  S.  A. 


NOTAS 


DE  LAS  REVOLUCIONES  A  LA  REVOLUCION 


(1)  Cf.  Magnet,  Alejandro:  “Génesis  de  una  situación  revolucionaria”,  en  “Men¬ 
saje”  N9  123,  octubre  de  1963,  Santiago  de  Chile,  pp.  485-496. 

(2)  Cf.  Lambert,  Jacques:  “Amérique  Latine”,  Structures  sociales  et  institutions 
politiques,  PUF,  1963,  pp.  1-24. 

(3)  Germani,  Gino:  “Política  y  sociedad  en  una  época  de  transición”,  De  la  so¬ 
ciedad  tradicional  a  la  sociedad  de  masas;  Paidos,  Buenos  Aires,  1962,  pp.  147. 

“Las  elites  criollas  que  en  la  mayoría  de  los  países  hace  un  siglo  y  medio  llevaron 
a  cabo  las  revoluciones  en  contra  del  poder  colonial,  intentaron  superponer  a  |a 
sociedad  tradicional  las  formas  modernas  de  un  Estado  nacional  con  democracia  re¬ 
presentativa.  Este  intento  estaba  destinado  a  fracasar...”. 

(4)  Cf.  Silva,  Herzog,  Jesús:  “Breve  historia  de  la  revolución  mexicana”,  Fondo 
de  Cultura  Económica,  México,  dos  tomos,  1960. 

(5)  Paz,  Octavio:  “El  laberito  de  la  soledad”,  Fondo  de  Cultura  Económica,  Mé¬ 
xico,  3ra.  edición,  1963,  pp.  134. 

(6)  Cf.  Ferguson,  Halcro:  “The  Revolutions  of  Latín  America”,  Thames  and  Hudson, 

London,  1963,  el  capítulo  qua  describe  el  período  que  va  de  una  guerra  mundial  a'  otra. 

(7)  Gerassi,  John:  “The  Great  Fear”,  The  Macmillan  Co.,  New  York,  1963,  pp.  205. 

“W¡th  1,000,000,000  limited  to  roads,  electricity,  and  farm  machinery,  Bolivia  cou'd 
be  totally  self-substaining  in  two  years  —  even  without  a  port”. 

(8)  Cf.  Julián,  Claude:  “La  revolution  cúbame”,  Julliard,  París,  1961.  Las  causas 

y  el  desarrollo  de  la  revolución  están  vividamente  reseñadas  en  este  libro. 

(9)  Cf.  Silvert,  Kalman:  “The  Conflict  Society”:  -  Reaction  and  Reveplution  in 
Latin  Americana”,  Hauser  Press,  New  Orleans,  USA,  1961,  Capítulo  I. 
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